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I DE CIENCIAS FÍSICAS I ílATEIlTICAS.
E M O R lA  sobre la aijestion leída p o r  don Juan Ilusiuol en su 
exámen p a ra  el g rado  de  Licenciado ante la Facultad de Me­
dicina en  1 6  de M ayo de  1 8 5 1 .

Señores:
O prim ida la im ajinacion  de los hom bres p o r espacio de m uchos siglos, cerradas las 

p u e rta s  del saber a todos los que  no  se en co n trab an  en  c iertas i de term inadas circuns­
tanc ias, subyugados los pueblos p o r las cadenas del despótico, deb ian  necesariam en­
te  las ciencias esta r sum crj.das en  u n  caos de obscuran tism o. Recorram os las historias 
científicas, i las verem os a la p a r  de la de los pueblos cam in ar a pasos m ui lentos p o r 
el cam ino del progreso, i aun m uchas veces pararse  de  repen te  a terro rizadas del vas­
to horizon te  que  se desplegaba a su vista i re troceder. Analízcm os sus adelantos, i ve­
rem os, que en 2 0  siglos no han  hecho la  m itad  del cam ino, que han  co rrido  de 100 
años a esta p a rte , p rueba  evidente que  solo el hom bre lib re  puede pen sa r. E s te  esta­
do de ignorancia era dem asiado vergonzoso, para  que la sociedad no  p rocurara  sa lir  
de é l. L legó por fin el dia en  que apareció la an to rcha  de  la lib e rtad , i a su luz’ son. 
rieron  las ciencias al d iv isar una  e ra  de g loria  i esp lendor. Abriéronse las escuelas 
con  la lib e rtad  de enseñanza, i a sus puertas se agolparon m illares dé hom bres sedien­
tos de  saber. Cada uno  pud o  m anifestar c im p rim ir sus ideas i sus observaciones. Ba­
lo  estejsistem a cuántos adelan tos no  h a n  hecho la s  ciencias de  u n  siglo aca? C uán 
d is tin ta  no  es .la fisica, la quím ica i la m ecánica de  nuestros días a la de los siglos 
posteriores’. La ciencia m édica no  podia  qu ed ar estac ionaria , e ra m enester que  siguie­
ra  el im pulso  jcn era l. P inc t i B ichal fueron los p rim eros que h ieicrou  vacilar el ccli'vi"



— í s á —
/¡d o  de las an tiguas creencias m édicas; de su escuela s d ieron  ios inm orta les Laennccs. 
J.ouis, Chom cls, O rfilas i o tros, <¡no concluyeron la obra de sus m aestros. Pero para  
d e rrib a r  en  nuestro  a rte , es m enester cdiíiear, i no todos han  logrado  edificar con 
bases sólidas. La m edicina como toda ciencia debe am bic ionar un  g rado de certeza, 
A  ella le es m as dificil a d q u ir ir  este don por la d ificu ltad , que tiene  de la d em o stra ­
ción d irec ta . Pero  por esto la liemos de q u ita r  el títu lo  de ciencia? No, p ode­
m os lleg a r al conocim iento de la verdad, p o r el raciocinio, p o r u n a  certid u m b re  ’.óji- 
ca. E ste  m odo, d irán  a lgunos, no tiene  fuerza de lc i, pues no  puede dem ostrar la 
verdad  de u n  modo evidente, de un m odo m atem ático , l is  esto  verdad a p rio ri, pero 
vemos en  toda ciencia axiom as sacados de la inducción, i que h an  sido  sancionado^ 
p o r  los hechos, i son tan  ciertos i evidentes com o los p rovenientes de la dem ostración 
d irec ta . De estas tiene un  sin  núm ero  l i  m edicina. I cuál es la ciencia que no nece­
sita  de estos m edios para llegar a la verdad? 1,1 m ecánica, la física, las m ism as m ate­
m áticas pueden  g loriarse de ten e r todas sus verdades em anadas de u n a  certidum bre  
d irec ta?  P o r  qué m étodo se h a n  den s lrad o  los. axiom as astronóm icos de Copérnico 
sino  por la  inducción? A qué se duba  la g ravitación  universal de Newlon sino  a la 
analo jia  c inducción? 1 qué  im porta  que sen po r el m edio d irecto  o Indirecto  m ien ­
tras  lleguem os a la  ve rd ad ?  La inducción  es u n  cam ino m as largo , m as tortuoso, p re ­
senta m as dificultarles, i m uchas veces conduce al cam po de los e rro re s , si se h ice  
u so  ele an ilojías falsas.- Asi ha sucedido desgraciadam ente  en  n u e s tra  ciencia. E l ca­
m in o  ab ierto  por n u estro  d iv ino H ipócrates ha sido descuidado. La senda de la ob ­
se rvac ión , cspcricucia i raciocin io  no fia sido  seguida, sus m ism os discípulos la a b an ­
d o n a ro n . E n  lugar de lim ita rse  a la observación d e  los hechos, se en tregaron  a los 
vuelos de la iina jinacion , in vcn laron  tenrias fundadas en  p rin cip io s fa lsos,-i p a ra li­
zaron  el verdadero progreso m édico. Las teorías i p o r consigu ien te  los sistem as in ­
fluyeron en lodos los m inos (le la ciencia, i p r in c ip a lm e n te  en la lisiolojía. No pod ía  
m enos de ser asi. Coma pod ían  los jefes de las sec tas a p lica r sus teorías sobre el hom ­
b re  enferm o, sin sa'ilarlas en el co rizon  del h o m b re  (isiolojieo? No es pues ele ad m i­
ra r  que haya tenido esta pa rle  de n u es tra  c ie n c ia  tan tas v icisitudes, vicisitudes que 
barcinos observar en  cs!c sucin to  exám en de la dijestior..' l íe  berilo  m al tal vez en 
esro jer esta función ; una cuestión tan  in trin cad  i, tan  deba i ida p o r las p rim eras n o ta­
b ilid ad es del m undo  m édico, cuestión  en  la  que se lian estrellado  tan tos talentos era 
u na  carga dem asiado pasada para  m i. La q u ím ica  invade de dia en día el territo rio  
m édico, c in ten ta  su b y u g aría . He ahi la razón p o rq u e  m e he dete rm inado  a tra ta r  de 
ella; m anifestar que  1 \ quim ica no  puede ocupar n u n ca  el p rim er p u e s to , i si a 'go  
qu ím ico  se efectúa en nuestra  econom ía es secundaria , tal ha sido mi objeto .

P a ra  e n tra r  en las p rincipales cuestiones de  la d ijestinn , es preciso ántcs d a r algu­
nas ideas sobre los a lim entos, i todos los actos que se verifican ántcs de llegar el a li­
m ento  al estóm ago; i ■ ama estos actos son b astan te  sabidos i por o tra pa rte  no p u e ­
do p rescind ir de ellos, suplico  a u stedes señores se d ignen  concederm e u n  m om ento 
de  atención i un  p  ico d ; paciencia.

La d ije stio n  es una función en ia cual se p resen tan  al apara to  gaslro in testinal cicr- 
J.Ss sustancias llam adas -aliut; u to -, que e laboradas p o r é l, i a b so m d n s po r los vasos 
q díforos, se h an  convertido  en nviíicrie'es de n u tric ió n . Q ué es el a lim ento? IIc ahí 
una pa lab ra  que no p-jed-- d ,fin iese  de un m odo exacto. Si le dam os lada la la ti tu d  
de que es susceptib le, deben com prenderse  en  ella cuerpos, que nuestro  sentido  in ­
tern o  rechaza ab ie rtam en te . H ijo  esc sen!ido podrían los decir, que a lim en to , 
es todo ll> (fue es capaz de n u tr ir ,  h n  'ésta acepción el a ire  seria alim ento , pues sin  
e l, el quilo  m ezclado con la sangre venenosa no  se convertiría  en sangre  a rte ria l. Se  
d irá ; el aire p a r si sulH lio n u liv : es verdad, pero Tí fib rina  i las lóenlas p o r si solas 
tam poco sirven al tíce lo . L im itarem os pues su significado, i d irem os: que a lim ento



es: toila sustancia que  p a ra  ser apLa a la  d ijestion  es susceptib le de una elaboración 
en  las vias d ijestivas i cuyo p roducto  es apio  a la n u tric ió n . Los anim ales se a lim en ­
tan  de los reinos vejeta! i an im al: el p rim ero  de estos re inos sirve de m edio de sus­
ten tación  a*una clase de seres llam ados por esta razón herbívoros, i el segundo a otra 
clase llam ados carnívoros. i\u  todos los fisiólogos han  estado con Imanes en calificar 
al hom bre de polífago, a pesar de ver, que hace uso de los dos reinos de un  m odo 
in d is tin to . Sab idas son las influencias del c lim a sobre la  econom ía v iv ien te , b ien  
pues, (-r.ómo podía  el hom bre que h ab ita  los 7 0 ’ la titu d  IV. o S . usar las su s tan ­
cias vejetalcs i re frescan tes del que  está bajo la influencia del sol de ¡os (rom eos? Có­
m o podía el h ab itan te  del E cu ad o r i zonas a rd ie n te s  del Asia hacer uso osclusivo de 
sustancias (¡brillosas como el que construye  su cabaña bajo  les im perecederos hielos 
de  C roen! ind ia?  Siendo el hom bre  cosm opolita deba ser om iiivoro. V iendo algunos, 
que  pueblos como los guiam os del O rinoco, ¡ otros ya por necesidad, ya p o r su p e rs ti­
ciones relijiosas hacían uso por una g ran  p a rle  ilcl año de t ie r r a ,  han  creído que el 
re ino  m ineral podía ser n u tritiv o . En n u cs’ros (lias se ha  analizado  esta tie rra , i se 
lia visto, que contenía mueli ¡s partícu las  o rgán icas i restos fósiles de  m uchas clases 
de  an im ales.

D ebiendo cu m plir el h om bre  los altos fines a que le designó el C reador, 110 debia 
ded icarse  de un modo continuo  e incesante a su m anu tención . Asi es en efecto. C uan" 
do  la econom ía tiene necesidad de nuevos m ateria les, el hom bre  tiene conciencia de 
oslas necesidades de su organism o por m edio de la sensación del ham bre  i sed. Im> 
m e d e ten d ré  en esponer los fenóm enos jcneralcs 'i locales que sobrevienen cuando 
lard a  tiem po en concederse lo que pide la econom ía. L a sensación ham bre  existe en 
el estóm ago, i está confiada a los nervios de la vida celebral. D ra c o n , P o lib io  i T e- 
salo creyeron, que dependía  de una acritud  de los hu m o res: E x icu ro  i Aselepiades, 
se r efecto del race de las paredes estom acales en tre  si, roce efectuado solo ■en el estado 
de vacuidad del estóm ago. Los m elódicos a cuyo fren te  estalla Tcm ison de Laodicca 
lo cspl.cahau diciendo, que el estóm ago no p dia p T inaneccr m ucha tiem po en el 
oslado de re la jación , que  en  el existía cuando estaba vacio, i que  la necesidad de 
contraerse po r el e stim u lo  fisioiójieo era el ham b re . Los R eum áticos (m u n d o  p e r  
je le  a Ateneo la 'a tribuyeron  a la form ación de un  gaz, que im presionaba las paredes 
-estomacales. E l m ecanism o de G aleno era  hum eral sem ejante al de Tésalo. E orelli 1 
lloheravc lo csplicaron po r leyes m eránicns i por el roce de las pu p ilas  nerviosas. Al" 
ganos dicen ser efecto de Ja a lcalin idad  do los- h u m o res del estóm ago, etc. etc. Ve­
m os pues, que todo son esplicaciones de las (corlas m édicas. P ara  d estru ir estas lii- 
potésis c ita ré  un  espcrim enlo . C orténse a un pe rro  lian ih rien  o los neum ogástricos, i 
110 se a rro ja rá  sobre  la com ida, com erá con indiferenci 1 i 110 d irá  n tu tea  Srñ d di; s a ­
ciedad: prueba ev iden te  que el nervio vago recibe la im presión del ham bre. IVo nos 
será tan  láeil scnn lar d  sjlío  local d r  l:i sed. A lgunos fisiólogos c ree n , que  consiste 
c i l la  necesidad, que tiene lo s in g re  de fneerse  cerosa; o:ros la colocan en el esló iiri- 
go; i m uchos en  las fauces. D u p u v lrc n  i O ríila  partid ario s  de la p rim era  op in ión  d i­
cen, que la sangre avisa al cerebro  de que careciéndo de serosidad para el desem peño 
de sus funciones esrrcm cM lirias i n u tritivas , neccsda rep ara r  su pa rle  serosa. Esta 
opj 11011 es inadm isib le , p rim ero  porque toda sensación es local, segundo la sangre es 
insensib le . Los fisiólogos ciLados han tom ado la  causa joneral p e r  el cfcclo local. La 
segunda Iiipolésis es tan inadm isib le  001110 esta .; toda sensación sensible debe estar 
co n fiad a  a los nervios del apara to  celeliro-rsp iiia l: córtense los nervios que van al es- 
tó iil’g o ,  la sed co n tinua . E s una adm i tilde, la tercera op in ión , pero 110 está p robada  por 
espenm entos directos; toda sensación es local, heiri'-s d icho, la sed como sensación se 
siente cu  las f:iuecs¡ luego cu  ellas debe ren d ir  su localidad . He. ahi una vrrdad por 
inducción, pues a causa de la posición de la rejion 110 ln il  podido hacerse rspe rim ea-
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los d iferio s i concluyentes, i por lo lanío  s c ig n o ra  si está confiada a l' 5.° 8 .? o 9-;? 
p a r . Esplicadós ya de un m odo suscinlo eslos p re lim in a res , debem os d a r  u n a  o jeada 
en los actos, que se verifican antes de llegar el a lim en to  al estóm ago, i co m pren­
den la  p rehensión , m asticación, insalivación, gustación i deglución.

No solo vemos al hom bre  diferenciarse del resto de los anim ales por su b ipcsdala- 
cion, p o r ese silus crcctus propio i esclusivo de e l, sino  que notam os esa su p erio rid ad  
en  todos sus órganos en  p a rticu la r . Es verdad que no vemos en el la fuerza del león, 
n i  el rápido vuelo del águila  para  apoderarse de su presa, no  tiene tam poco la lije , 
reza trepadora  del rum ian  Le p ara  i r  a buscar las hiervas g ra tas a su p a lad ar, pero al 
conform ación de sus m iem bros le dan  u n a  ventaja sobre la  fuerza rapidez i lijereza 
de  los dem ás anim ales. I  aun cuando le fa ltara  algo, cuántas- ven ta jas  no le da  
la  razón con que le ha dotado el S uprem o Hacedor! La flexib ilidad  i e stru c tu ra  de 
sus m iem bros torácicos susceptibles de lodo m ov im ien to , la  forma- especial de  su 
m an o  le perm iten  a rran car, p re p a ra r i llevar a su boca loda clase de a lim entos. M e­
canism o de la p reh en sió n . Los m úsculos m ilo jen io , esterno; escapulo r tiro -h io ideos 
se con traen  i ba jando  la m an d íb u la  in ferio r sin  en co n trar obstácu lo-alguno  de p a rte  
de sus an tagonistas los elevadores que están en  re la jación , se in troduce  el a lim ento  
en  la boca, se c ie rra  después ésta p o r la  con tracción  de  los elevadores i o rb icu lar , ¡ 
re la jac ión  de  los depresores. No es tan  fácil la p rehensión de los líqu idos E stos pue­
den in troducirse  en la boca de tres m an eras p rincipales; 1.a p o r  infusión: todos los 
líqu idos tienden al nivel, póngase  e l borde de  un  vaso lleno  de liqu ido  e n tre  lo» la ­
b ios, levántese progresivam ente su fondo p o r  un  m ovim iento  de b á sc u la ,  i el liq u i­
do al querer conservar el n ivel caerá en la boca. 2 .a P or aspiración ;  in trodúzcanse 
lo s labios en u n a  can tid ad  de liqu ido , bájese la m an d íb u la  in ferio r i con ella  la len­
g u a , fórm ese con los labios u n  tubo  ap rox im ando  los carrillo s  a los d ientes, hágase 
u n a  insp iración  le n ta , i no  pud ien d o  p e n e tra r  a ire  en el vacio de la boca sub irá  l i­
qu ido . 3 .a P o r  succión, en  el caso an te rio r podíam os considerar el- tubo de la boca 
com o inerte , pero  en este juega u n  papel activo, la e slrem idad  labial de dicho tu b o  
abraza una  eslrem idad  del rece p tá c u lo , i haciendo  una presión  c ircu la r de fuera a- 
d en tro , se obliga al liqu ido  a sa lta r  a la boca ayudando  a esto un  pequeño vacío quo 
se verifica. In troducido  el alim ento  en la boca im presiona  los filetes nerviosos d is tr i­
bu idos po r ella i p rovenien tes del irijcm in o , produciendo  la gustación. E sta  parece 
ser jcn c ra lm cn tc  el term óm etro  de d ije s lib ilid ad  de los a lim entos; cu an to  m as agra*" 
dables san  estos al pa lad ar m as b ien  los recibe i e labora  el estom ago.

MASTICACION. En este acto se d iv iden los a lim entos por el m ecanism o sig u ien ­
te; la m an d íb u la  es bajada p o r los d ep reso re s, la boca cerrada  po r el o rb icu la r , la 
lengua po r la  contracción de sus m úsculos i p rin c ip a lm en te  e l jcnio-gloso  lleva los 
a lim en tos de u n a  a o tra  p a rte  de la boca colocándolos e n tre  las m uelas, se co n traen  
después los elevadores i ap re tan d o  las dos m and íb u las  Ir ilu n m  los alim entos, co n ti­
nuan d o  estos m ovim ientos de elevación i depresión acom pañados por uno  de re lación  
ejecutado p o r los lerigoiflcos in te rnos digáslricos i fibras poste rio res del. terigoideo 
cslcrno , h asta  que la com ida-ha sufrido  la suficiente d iv isión - 

INSALIVACIO N. La m asticación  es el p rim er acto de la d ijeslion : p o r  ella  no  so­
lo p ierden  los a lim en tos su cohesión, sino que se m ezclan con la  saliva em pezando a 
fo rm ar u m  p is ta . La saliva es un  jugo  claro1, in co lo ro , tra sp a re n te , fo rm ando bas­
tan tes b u rbu jas al contacto del a ire . T odos los fisiólogos están conform es en-conce­
derle  p ropied  ules a lcalinas. T icdem ain  i G m elin  la  han  encontrado  a lgunas veces 
n eu tra , pero nunca árida  a pesar de la op in ión  de M itscherlick ,que  la cree ac íd am e­
nos en el tiem po de la m asticación. M uchos quím icos i en tre  ellos Schultz  sostienen , 
que debe su alcalecencia a la- presenria del am oniaco.. l ie  ah i el análisis de la saliva 
según T iodcm ani i G in ilin :
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C loru ro  potásico. 0,18 Fosfata c '.lclco  ? . . .  0,017
L áclalo  potásico....................... 0,094
Id . sódico..................................0 ,024 Scilicc .............................  . . . .  0,015
Sosa com binada con moco. 0,164

E l D r. W rig h l pub licó  en la lanceta m edica de 1842 el sigu ien te  an álisis .

A gua , 998,1 A lnum inato  sodico.................................... 0,2
T ia lin a ...................... 1,18 L ac illo  potásico i sódico......................... 0,7
Acido craso .............  0 ,5  Su lfo -cianuro  potásico .................................0,5
C lo ru ro  potásico ¡sódico 1,4 Moco..................................................................2 ,6
A lbúm ina con sosa. . . . 0,9 P é rd id a ............................................................. 1,3
Fosfato cálcico ............0 ,G

E s op in ión  adm itida  en tre  a lgunos fisiólogos de que la saliva sirve de  vehículo af 
ázoe, que form a p a rle  de la m olécula orgán ica, pero  q u e d i esta hipótesis destru id a  si 
se considera, que los cetáceos i pésenlos no segregan este liqu ido  i con tienen  ázoe. 
L a op in ión  de que la saliva está d estin ad ! a facilitar el deslizam iento del bolo, para  
lo cual no bastaría  el moco segregó lo  por la mucosa biseal, m e parece la m as p ro b a­
b le . Según Itudjo  la canlula 1 total de saliva en las 2 í horas es de 9 a  10 onzas.

D EG LU C IO N . La deglución es aquel actn , en que pasa de la boca al estóm ago el 
bolo a lim en tic io : para  m ayor ín lclijeneia div id irem os este acto en tres tiem p o s; en  
el prim ero  el bolo va desde el arco den tario  pasando po r la superficie de l¡f lengua 
In s ta  detras de los p ila res an terio res; en el segundo llega basta los constrictorcs de la 
fa rin je  i el tercero term ina  en el estómago. P rim er tiem po: colocado el bolo a lim en­
ticio sobre la lengua, que  ha tnnvulo una form a de canal, c ircunscrito  p o r a rrib a  p o r 
la bóveda p a la tin a  i arcos d en tarios , es em pujado háeia a tras por la contracción de 
lo s'm úscu los de la lengua, i cuya base está fija en el bioldcs. P a ra  com prender b ien  
el segundo tiem po es m enester tener una_e\acla  idea de  la situación de las parles. E l  
p ila r an te rio r está form ado po r el gloso-slapbíUno inserto  p o r a rrib a  al velo del p a la -  
d a r, p o r abajo a los lados de la len g u i; el p o ste rio r está form ado po r el faringo-Sla 
p lu lino ; en tre  p ilar i p ila r  ln i  la a m íg d a la ; el velo de) pa lad ar se eleva p o r la con­
tracción de los terigoideos estem os. Abara bien , al llegar el bolo de trás los p ila ras  
an terio res levanta el velo pala tino , a cuya acción coadyuvan los peristafiiinos estem os,, 
la  base de ia lengua es levantada por la contracción de los cslilo-glosos, los h io -g lo" 
sos se con traen  a rra s tran d o  en pos de si al Iiioides, a qu ien  sale a rec ib ir la base dc 
la  lengua abocando en la epig lo lis i cerrándola; el bolo a lim enticio  rodeado dc esto- 
p lan o s m usculares en con tracción , no pud iendo  re troceder p o r im pedírselo  los pila* 
res, que liemos d:cho e ran  eonvcrjcnles hacia a rrib a , i que  al contraerse casi se tocan» 
110 pud iendo  tam poco evadirse por la lirln j'e  que c ierra  la ep ig lo lis , salla a la fa rin ” 
je  que se ha  acercado po r la eonlraeeion cid sus m úsculos i p rin c ip a lm en te  p o r los 
estilo -farin jcos Al m om ento dc hab er salvado la ep ig lo lis , se re la jan  los constriclo* 
res m edios c inferiores de la farin je  , la cual p o r precisión tiene que bajarse, siendo 
sim ultánea  la re la jac ión  dc  los dem as m úsculos. P o r este m ecanism o se ve, que ct 
bolo ha recorrido  u n  espacio sin  m overse. E ste  segundo  tiem po si b ien  sé ejecuta ba* 
jo  la in lluenc.a celebro esp inal, es con todo irresis tib le . Hem os visto, que la  epiglo lis 
p a ra  ev itar la  invasión del bolo en  la farin je  , tapaba  su a b e rtu ra , e in te rcep taba  1,1 
com unicación del a ire ; sino  h u b iera  sid > el m ovim iento  invo lun la , 10, a cuántos ca" 
sos desesperados no da ría  lu g ar I i'dcm ora  del bolo de lan te  dc este ó rgano? Dé la fa rin  
je  pasa el bolo al estóm ago po r la  con tracción  dc  las fibras c ircu lares, las lon jítud i- 
n.ales ponen u n  poro liran le  el exófago i acortan  su lonjiluci. E l bolo lleva de lan te  de 
si un  poro  de ame, que C h in c ic r  lo destina  a d a r ei ázoe a la econom ía D rachct »
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a b rir  el cam ino . C uando  los Alimentos llegan al estóm ago van cargados de los flu i­
dos, que lian  encontrado  a su paso. A m edida que caen los alim entos en  el eslóm ago> 
este  p o r un moviniic'.ilo pasivo se deja d islender; i cuando esta lleno o viene la  sen­
sación de la saciedad, el cardias se cierra por la contracción de sus lib ra s  m usculares; 
m ovim iento  negado p or algunos, que sostienen, basta para esto el peso de los a lim en ­
tos, op in ión  inadm isib le  cuando se ve que en d e r la s  posiciones del cuerpo no caen 
los a lim entos a pesar de esta r m as bajo el orificio del cardias. AVerpler i K aller han 
dem ostrado palpab lem en te , que las a rrugas i d u p lica tu ras  de la m ucosa estom acal so 
d isten d ían  de un  m odo m ecánico destruyendo  la op in ión  de G aleno, que sostenía era 
efeelo de. la contracción del estóm ago. Los p rim eros bocados que llegan  al estóm ago 
im pregnándose del fl-.iiilo saro-inucoso, que hai en é l, llam ado  ju g o  gástrico, se d i r i ­
ja n  al p ilu ro , en cu v i cejion qu ed an , i donde van los dem as llenando de derecha a 
izqu ierda el c s tó m ig i. Los p rim ero s a lim entos cun iiencn  m as ju g o  gástrico, que-los 
posterio res; de m o lo  que abriendo  u n  an im al que acaba de com er, se. pueden cono­
cer por este c a rá c te r  solo ios p rim ero s bocados. ■

Los a lim entos en el estóm ago se tran sfo rm an  en u n a  m asa hom njenen pul tarca lla ­
m ada  qu iñ i,,. Por qué  m ecanism o se verifica eso cam bio? S erá  p o r u n a  tr itu rac ió n ?  
p o r  una  com binación qu ím ica? p o r u n a  fennen lac io ti?  A ntes de e n lr s r  en esas g ra n ­
des cue¡lionos espongam us lo que pasa a nuestra  vista, i lo que  está al alcance de 
nuestro:; sen tid ..;. La p r ‘sencia de  los a lim en to s  estim u la  la c rip tas  i folículos m uco­
sos, que  d an  m iy i r  can tidad  de fluido; el sistem a a r te r ia l  según esperim enlos de 
T icdeinann  p artic ipa  de esta  estim ulación  afluye una m ayor can tid ad  de sangro p o ­
n ien d o  lu rjen le  la m ucos i. E l ju g o  gástrico  p en etra  solam ente dos o tres lineas en la 
m asa a lim en ticia . La tú n ica  m uscu lar se pone en contracción i efectúa un  m ovim ien­
to  verm icular del p ilero  al card ias i de e slea  aquel co m prim iendo  i am asando la pas- ■ 
ta  alim enticia . A m ed ida  que se verifica este u íovim ienlo las capas superficiales van 
resbalándose i d irijiendose al p ile ro . Al llegar a éste  se .halla  convertida  en una su s­
tanc ia  en teram en te  d is tin ta  de la n a tu ra leza  p rim itiv a  de los alim entos. Hai a lgunas 
sustancias que parecen conservar sino sus m ism as propiedades, a lo m enos p a rle  de 
su  na tu ra leza , no  porque nosotros podam os siem pre  h .a lla rhs, sino porque vemos sus 
efectos en lo jen c ra l da  la  econom ía. E l pilero  encargado  de v ijilar i 110 de ja r pasar 
1 a la ,  que 110 esté su fic ien tem en te  jpm nilicado , está guarnecido de una válvula, cuya 
g ran  c ircunferencia  está adherida  a l i s  paredes del estóm ago, i la o tra  lib re  La m a­
yo r pa rle  de  fisiólogos creen, que  el p ilo ro  tiene una fuerza e le c tiv a , por la que  deja 
pasa r unos a lim en tos i re tien e  a oLros; a lgunos han ido mas allá i d icen , que no pue­
de pasar por el p ile ro  lo cju.: no ha perd ida  en te ram en te  sus p rop iedades sin  conser­
var una que tenga sem ejanza con su ,na tu ra leza  p rim itiv a , lis ta s  dos op in iones lom a­
das en  sus estreñios so-.i falsas. La piLnloji.a 110 ii"s presenta  .a m enudo  huesos de ce- 
i’cza en el ciego, que han sido in trodoeiilos por la ¡>oea? .Vo vemos lodos los l i a s  sa­
lar p o r la perileric  in ferio r del ciacrp a alfileres que habinn sido tragados? G uán 'os 
ejem plos no  li li de m onedas cspelidas con- las m aterias ferales? Si estos cuerpos pa ­
san  el p ilo ro  aunque  sea por sorpresa porque no lian de p asar a lgunas sustancias, 
que  siendo estradas al traba jo  dijcsUvo no  cam bian en te ram en te  su n a lu ra leza?  No 
vió M ijendie tom ar el co lor de  la ru b ia  los huesos de los anim ales, que hab ian  m o li­
do esta su s tanc ia?  C uando  se hace u n a  ¡njcccion de la disolución de c ianuro  de po ­
tasio en  el estóm ago, ¿no vemos a la sangre lo m ar el color azul por la acción del su l­
fato de h ie rro ?  3 a qué  buscar m as espci'im enlos fisiol -jieos? P ierden  c n le ram rn t0 
sus p rop iedades la qu in in a , 1 I h ierro , la seiila, i denlas media m íenlos? S i esto fuera asi, 
qué  seria de la terapéu tica?  IVo se crea, que pcelem ín n e g a r la  acción electiva del p i­
lo ro . Asi como el p a lad ar rceilae una im presión  agradab le  po r les a lim entos «le bue­
n a  calidad i ilijestiblcs, asi tam bién  el p ilo ro  se deja im presionar favorablem ente por



bis sustancias, que siendo n u tritiv as , h an  sufrido  el suficiente grado tic quim ificaeion, 
i se reacciona con tra  las no qniin ificadas, para  qnc dem orando  m as, tengan  tiem po 
para su frir  las m odificaciones, que les im prim e el jugo  gástrico. Muchos fisiólogos ¡ '  
en tre  ellos M uller no creen en  el m ovim ien to  total del estóm ago,¡sino que son de p a ­
recer; que los m ovim ientos se lim itan  a l p rin c ip io  en la 're jio n  p ilo rica  i a m edida 
que se va cjniinificando la m asa, se d ir ije n  a la porción  tsp lén ica  a quim ificar lo res­
tan te . E l nom bre  i la universal repu tación  m erecida de estos fisiólogos m e q u itan  el 
valor de oponerm e d irec tam en te  a su  teo ría , asi es que no  solo en esta cuestión , sino  
cu o tras m uchas, que verem os en su lu g ar, m e lim ita ré  a esponer m is dudas. D ice 
el m ism o ¡llullcr al h ab la r de los a lim en tos, que dando de com er a u n  anim al un  p e ­
dazo de carne i después vejelales, pasaban estos al duodeno p rim ero  que la carne. G en- 
chin f  a llem and  i Lascaignc, que  siguen  la op in ión  de M ullcr, han  com probado  esto 
m ism o, no  en  anim ales, sino  en casos patolójicos de ano p re te rn a tu ra l. T rasladem os 
estos argum entos del puesto , que ocupan a la cuestión . Si fuera c ie rta  la teo ría  de  
estos_fisiólogos, ¿cóm o podian  los vejelales, que ocupan la re jion  csplénica del csló- 
n n g o  pasar de lan te  la fib rin a , que ocupa la  rejion p ilo rica , i fran q u ear esta válvula 
sino hubiera  un  m ovim iento to ta l del estóm ago? P o r qué  caen en esta  con trad ic ­
ción? SIe 'p e rm itirá  el seiior M uller m anifestar ini op in ión  sobre los m ovim ientos, 
que  le lian  hecho ad o p ta r sem ejante  teoría?  P a ra  hacer estos esperim enlos han  llen a ­
do cuanto  han  podido el estóm ago de los an im ales, asi pues no teniendo las paredes 
estom acales sufic ien te  fuerza para  efccOxar el m ovim iento  u n d u la to r io , debía em pe- 
s t r  este por la rejion p ilo rica, que  está  m as libre, no porque a llá  no  haya la  m ism a can ­
tid ad  de a lim entos, sino p o rque  son m as fluidos por e s ta r  m as im pregnados de ju g o  
según hemos dicho m as a rrib a , por poco quinao que se form e, ya em pieza el m ovi­
m ien to  jen e ra l del estóm ago, o  i e llos hub ieran  solam ente dado a los anim ales u n a  
reg u la r com ida, no h u b ie ra n  caido en  esta con trad icción . U na cuestión  secundaria  
para  mi In i  cu estos actos clcl estom ago, i es el aum en to  de  tem p era tu ra . Casi todos 
creen, que es ind ispensab le  p a ra  la d ijestion ; a eso opondré  las razones siguientes; 
en invierno se d ijie re  m ejor que en v t ’ antr, las bebidas frías coadjuvan m ejor a  la  d i- 
jcs lio n  que las calientes, m uchos anim ales d i j ie r tn  a una tem pera tu ra  mas baja que ■ 
la de la atm ósfera. No q u ie ro  p ro b a r que el frió sea m as ventajoso que el calor, sino  
que el aum ento  de tem p era tu ra  es un  efeclo, una  cosa secundaria . D u ran te  la  d ijes- 
tion  h ab ía , hemos dicho, upa fluxión g ástrica , una lu rjcncia , donde existen estas c ir­
cunstancias, hai un  estancam iento  cap ilar i p o r  consecuencia aum ento  de calor.

E sto  es lo que perciben nuestros sen tidos d u ra n te  la d ijestion , lo.dos los actos que 
hemos observado son m alcríales; réstanos ahora resolver las g randes cuestiones q u í­
m icas, físicas m ecánicas o vitales por l is  que se form a el q u in to , pues las p rim eras 
no nos dan  razón de sem ejante  transform ación . Que es el ju g o  gástrico? Este fluido 
es igual a! segregado por oirás m em b ran as.d e  igual n a tu ra leza?  E s ap to  por-si solo 
para  verificar la d ijestiou?  E s este un  acto m ecánico, quím ico o v ila l?  E l ju g o  gás­
trico os la mezcla do dos fluidos u n o  presp irado  p o r los cxalanlcs, i o tro  segregado p o r  
las crip tas o folículos m ucosos. Los an tiguos creyeron que había g lándu las especiales 
p ara  su secreción, cuya opinión han  renovado los alem anes S p ro lt, W asm anu i M u­
lle r  fundándose en la analo jia . D icen: si a lgunos anim ales, que d ijic ren  cuerpos d u ­
ros como el castor, que disuelve las co rtezas,tienen  u n a  g lán d u la  a d h o c , si esto suce­
de en  algunos o tros anim ales como en el M ioxus, lla lm a tu ru s  , Thascolom ys i en el 
veniraculo de a lgunas aves que en tro  su m em brana  m ucosa i m uscu lar tienen  una  ca­
pa de g lan d u llla s , porque, en el ven trícu lo  del hom bre  no  puede h ab er tam bién  g lan - 
d u lita s o c rip tas  especiales? Se ve c la ram en te , que esta an a lo jia  no tien e  valor a lg u ­
no , i hasta que la anatom ía  no líos niaiiiíieslc  estas g lán d u las, no  puedo de n in g u n a  
m anera  adm itirlas . La secreción del jugo  gástrico  esiá bajo la influencia del trisp lag -
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llico como lo d is  las denlas secreciones, com o lo prueba el sigu ien te  cspcfiu icn lo . D é­
se de com er a un  perro  i córtensele los neum ogástricos, al m om ento  se paralizan  las 
con r lociones i s '  segrega m ui poco ju g o , prom uévanse las contracciones p o r la co-

ii.c galvánica, i a los m ovim ientos de la m asa sigue m ayo- secreción de fluido; 
i■ ; los filetes del plccxo celiaco i a pesar del galvanism o 110 ba l ju g o : de esto 
1 ice que las neum  (gástricos solo sirven al m ovim ien to , que  la  secreción está 

so i n ij i t i  induencia  del sim pático ; que la d ijestion  se verifica b a jó lo s dos sistem as
CU ACIDAD ¡v i D E L  JU G O  GA STRICO. Las cualidades físicas del ju g o  gástrico 

consisten; en presentarse hom ojéneo, b lanco  o lijc ram cn le  cen icien to , ya tran sp aren ­
te ya nn  poco opaco, espum oso con fac ilidad , de un  sabor.soso i a veces ácido, com . 
puesto  de dos partes una (luida i o tra  m ucosa ah ilad  i.

U na de las cosas que con mas a rd o r lian  investigado los fisiólogos, han  sido las 
cualidades qu ím icas, para po d er esplicar con e llas el acto de la quim ificacion. M u - 1 
d io s  han sido los pareceres, m uchas las teorías.

CUALIDADES QU ÍM ICAS. R eau m u r, F loycr, W ern c r i H u n lc r lo creyeron ácido 
T rev crin o  afirm a, que es un  ácido corrosivo fundado en  la corrocion de la  m ucosa 
en  los últim os m om entos de  a lgunos ind iv iduos. S pallanzan i p re te n d e , que  es n e u ­
tro , cuya op in ión  confirm a Gossc apoyado en  sus propias investigaciones, pues tenia 
la  facultad  de vom itar a su  a lb e d u o . R icherand  que pudo hacer esperim enlos sobre 
el p a rticu la r en una m u je r afectada de una  lisióla gástrica corrobora  la  citada opi? 
n io n , pero sin  negar la posib ilidad de ser ácido. A fuerza de esperim enlos llegó a va­
c ila r Gossc en su opion po r h ab er observado su acidez a lg u n as veces. P rocuró  darso 
u n a  esplicacion sobre esto i dijo , es ácido en los herviboros i a lcalino  cu los carn ívo­
ros;

Dum as' afirm a este aserto. E n  esto  estaban  los fisiólogos, cuando M onlcgre, que te­
n ia  la Facu ltad  J e  vom itar a su a lbedrío , publicó  sus trabajos: en ellos hace ver, que  
el jugo  gástrico es n eu tro  en  el m om ento de su  escrecion, despucs se hace a lcalino  i 
p ara  el estado de acidez d u ra n te  la d ijestion  T ie ilem ann , L cu rc l, P rcb o st i L eroyer 
h an  publicado sus esperim enlos con d iferentes resu ltados. E l p rim ero  no solo lo crcc 
ácido en el hom bre, sino tam bién  en  los rep tiles , aves ! todos los anim ales com pren­
didos en  las cuatro  clases de  vertebrados. LcureL, Prcvost lian confirm ado la op in ión  
de Lassaigne, B londlo t i Boaum ont, que es igual a la que 1 abia em itido  M outcgrc. 
Los esperim enlos déoslos fisiólogos han sido corroborados pp r el l)r M ala catedrático da 
M adrid , que lia publicado excelentes trabajos sobre el- p a rticu la r. Vo creo en  ello** 
p o r un  hecho terapéutico: lodos saben los resu ltados lan  d istin tos que se ob tienen  d e  
la  adm in istración  de los a lcalinos según se den estos m edicam entos en ayunas o des­
pués de la com ida. A unque al parecer son encontradas las opin iones de los q u ím i­
cos, no  obstan te  si nos fijamos bien  en sus experim entos verem os, que no  es asi. l ie .  
m os dicho que el jugo  gástrico se pone ácido al excitarse la mucosa, bajo esle supues­
to  no débe adm irarnos, que T ie in an n  lo  cn cuen irc  ácido, pues para  lograrse jugo  se 
vale de  u n a  esponja, que in troduce  en  el estóm ago, i que saca después de b ien  im ­
p reg n ad a  tiran d o  de un  h ilo  a cjue estaba a lad a. Q ué efectos debe p ro d u c ir la esp o n ­
ja  en el estóm ago? irr ita rlo  i por consecuencia ,haccrlo ácido. Gosse es p robab le  que 
lo rccojicra en  eslado de vacuidad del órgano aunque  no siem pre , pues confiesa, que 
algunas veces no  tenia las cualidades a lcalinas.

Cuál es esc ácido del estóm ago? Aqui lian estado m as "encontradas las opin iones. 
V anquclin  dice ser el acéli< o, iM nos en  los rum ian ies que es el fosfórico, P ro u tl i 
G hild ren  descubrieron el elohidrico  i alguna vez el b u tírico . r>rutaneUi afirm a ser el 
fluorhídrico  apoyado en que el ju g o  de las gallinas i patos ataca el crista l de  roca i 
de agata, i en que en a lgunos huesos se en cu en tra  fluoruro  calcico. T ieden iann  le 
w ce tam bién  clorhídrico . V iendo algunos quím icos resultados tan  d istin to s, p re g u n .
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t  aro'n, si cada an im al icn ia  un  ácido particular-. Spállanzan í|i después Hum as hab inn  
■ya casi resuelto  esta cuestión, pues o bservaron , [juc sustancias vcjelales que e ran  d i- 
jc rib le s  p a ra  el estóm ago de u n  herb ívoro , no lo e ran  para  el de  otro  herbívoro , 1 
q u e  no hab iendo  m ucha d iferencia  de jugos los carnívoros no to leraban  los veje tales. 
E l  p rim ero  de eslos autores dividió un  tubo en  dos casillas, en  la  una  h ab ía  su s tan ­
cias vcjelales i en  la o tra  an im ales, lo in tro d u jo  en  el estóm ago de u n  herbívoro; las 
sustancias vcjctales se a lte ra ro n , las anim ales quedaron  in tactas, llizo  el m ism o es- 
p e rim en to  en  u n  carn ívoro , i los anim ales se m odificaron, las o tras  sa lie ro n 'd c l mis* 
m o inodo que  e n tra ro n . T iem ann  que ha  repetido  los m ism os esperim entos ha  
ob ten ido  resultados c o n tra r io s , pues la acción d iso lven te  le ha  parecido ig u a l , sea 
cual fuere el an im al de qu ien  p ro ced a  el ju g o  gástrico . Qué debem os deducir de se­
m ejantes contradicciones? C ontestaré  con R aspail. «Todo esto es cuan to  sabem os de 
positivo sobre la d ijeslion  i como se ve se ha lla  reducido  a m ui poca cosa.»

Antes de e n tra r  en las teorías de la  acción del ju g o  gástrico sobre los a lim en tos 
darem os a lgunos análisis de d icho  fluido publicados por V an q u clin /S co p o li, C hcvreu l, 
Leiircf, L assa:gne i T ied c im n n  E l p rim ero  encontró  agua, jc la tin a , m ateria  jabonosa, 
m u ria to  de am oniaco i fosfato de cal; el segundo a m as de estos p rincip ios halló  ác i­
do fosfórico lib re . C hcvreul h id ro d o ra to  de potasa i am oniaro  c lo ruro  de sosa, ácido 
láctico lib re , m ateria  anim al p a rticu la r  inso lub le  en el alcool i é te r, a lb ú m in a  i m u ­
cha can tidad  de agua. L eu rc t, agua 9S hu lroclo rato  de am oniaco,' c lo ruro  de sodio 
i potasio, m ateria  an im al so lub le, m oco i fosfato de cal lodo ju n to  2 . B londlo l; agua 
99, fosfato ácido de c i l ,  fosfato de am oniaco, c lo ruro  de calcio, p rin c ip io  a rom ático , 
m oco, m ate ria  anim al m so lub le  lodo ju n to  1.

E n terados de lo que es el ju g o  gástrico en  cuan to  nos lo pe rm ite  el estado a c tu a l 
de  la ciencia, repetirem os,; ¿podem os csp ljcar la  d ijestion  p o r la acción del ju g o  
gástrico? Q ue este jugo  tiene  una influencia g rande  en la qu im lficacion no tiene n in ­
guna duda; p ru éb en lo  los esperim entos de Ivés, D unglison i F o u rc ro y , p ru éb an lo  
las dijestiones artificiales de B eaum ont, p ru éb alo  el no d ije rir  los anim ales en q u ie ­
nes se ha cortado el ganglio  bajo cuyos filetes se hacia la secreción del ju g o .

B eaum ont ha  hecho una  m u ltitu d  de d ijestiones artificiales delante  de  (os señores 
Iíenderson , Jo h n  i S iJlím ann  no solo para p ro b a r la  acción disolvente del ju g o  gás­
trico , sino tam bién  para p a ten tiza r , que  este debe su m odo de o b ra r al ácido c lo rlii. 
d-rico. A este fin tom ó diez d ram as de vaca cocida i bien  m ascada puso cinco en c u a .  
tro  dcainas de ju g o  gástrico , i las o tras c inco  en una disolución de ácido clo rh ídrico , 
sujetólo al baño de m  iria  i a las seis ho ras lodo estaba d isuelto . l ia  repetido  estos 
esperim entos al in fin ito , i con resu ltados poco m as o m énos sem ejantes. Pero  estas 
dijesLiones a rtificiales repelidas p o r m uchísim os (isiolójicos p ru eb an  u n a  d ijeslion  
verdadera, fisiolojia, g á s tr ic a !  Yo creo que no. ¡Yo contestem os au n  a estos esperim en- 
tos i analizom os si es posibic con los qu ím icos los a lim en tos. E ste  análisis no se puc- 
dé  hacer por com pleto porque  com prenden  diversidad de sustancias anim ales i veje- 
•talcs. Si cada sustancia en  p a rticu la r da  d is tin tos resu ltados según los reaelivos de 
que se echa m ano, i según el que le  analiza, ¿cóm o es posib le  ten e r u n  análisis je -  
n e ral i exacto de todo lo que se in troduce  en el estóm ago? Con lodo la qu ím ica or- 

• gánica nos d i p rincip ios jeneralcs i com unes; en  los vejetales jalea, m ateria  am ilacea, 
gom a, m ucilago, azúcar, g lu ten , ácido oxálico, m alico, c ítrico  i tarlarc io , aceites e le .: 
en la an im al fib rin a , o sn n jo m o , g a la lin a , m oco a n im a l, álcalis e tc . Pero cuando la  
quim ica h i  querido  i r  mas adelan te  ha  encon trado  la sangre, el cerebro , el hueso* 
i todos los tejidos com puestos de ox ijeno, h id ró jeno , carbono, i ázoe. Dejaremos a p a r­
te los análisis que de la fib rina  jc la tin a  e tc ., se h an  hecho para  ver si habia un p rin ci­
p io  único i esclusivam ente a lim enticio , i solo Jirém os que el quod fu tu ru m e s t n u lrim cn - 
tu m  de H ipócrates no se ha podido d escu b rir. E l quinao ha sido tam bién  analizado
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p o r los ¡«ifitligablcs T iedem ann, L aurel, l ie a u m o n l, ¡ po to  m as o m enos han encon­
trado , ácido láctico, m ateria  a n im d , sustancia  acida parecida a la m ateria  r> ja ,a lliu_  
m in a , fosfato dc cal, hidroeior.alo de sosa. En vista dc estos análisis, ¿es posible que 
po r ellos un  m édico com prenda la d ijeslion?  Es posib le  que la qu ím ica nos baga 
pa lp ab le  sem ejante m ecanism o? L ad ijes íio n  como todo trrb a jo  m olecu lar está cub ier- 
ta con un  velo que d ifíc ilm en te  los siglos podrán  descorrer.

E s m enester d ec ir con R asp ad . «Lo rep ito , d ice, estas son conjeturas i conjeturas 
que hacen cuestionable todo cu an to  se fia dicho sobre la dijeslion.- E l asunto  se hade" 
tr a ta r  de nuevo, i para  poder ob ten er resu ltados mas felices, es preciso em pezar por 
desp render los lib ros i escuchar solo la observación.» Im item os pues la franqueza de 
R asp iil, confesem os nuestra  ignorancia , l ie  ahí donde nos ha conducido la quím ica; 
a hacer lu jo  de re to rtas i reactivos nada  m as.

Hem os dicho al p rin c ip io  de nuestra  m em oria que las teorías m édicas hab ían  im ­
preso  su sello en  la d ije s lio n . La escuela flipoerática  la llam ó cocción, p ero  os pro- 
b ib le  que sem ejantes observadores no tom aron -ad pedem  littera ', tal nom bre sino 
que  se lo d ieron  p a ra  esp resar u n  herbó  A lgunos la llam aro n  elixacion, ¿dónde está 
el calor para p ara  p ro d u c ir la 7  Rorelle i Senac im buidos de las ideas m ecánicas qu 'i 
d ir ij ia n  las ciencias en  el siglo XVI i X V II , la  llam aro n  tr itu ra c ió n : n n 
solo le d ieron ese n o m b re  p o r su esplicacion m ecánica, sino que se fundaban  en la 
an alo jia ; el cangre jo , c ie rto s in se rto s i m oluscos tienen en  el estóm ago dientes unos» 
paredes eartila jinosas o tros, f in m u  no (pie se observa en  la farin je de ciertos pesca­
das. Q reian que la d isg reg ac ió n  i d iv isión  dc m oléculas form aba el quinao. E sta  teo­
r ía  es in ad m is ib le , la  tritu rac ió n  no cam bia la na tu raleza de las sustancias. La fuer­
za del estóm ago la  h ace  ascender uno dc sus p a rtid ario s en ,2 , 1)51 lib ras, A strue 1» 
rid icu lizó  estim án d o la  en  tre s  onzas. Ya Asclepiadcs habia adm itido  a lgunas ideas 
sobre la d iso lución en la d ije s lio n .' Y an-I!elm on i Ilarveo  se. apoderaron dc ellas í 
espusleron su M aría; pero com o la qu ím ica se h a lla b a  en la cuna, no  gozó de g ran  
favor hasta que U¡Mum-.ir i S p ill.in zan i 1.a en cu m b raro n  con sns d ijesliones artific ia . 
p:s. B eaum ont i Jíu lL -r la lian solidificado aun  m as con sus esperim enlos. TV o obstan ­
te esta un id ad  en la-adopción  de osa p.iiabra, se ha  subdiv id ido  esta secta. Los p r i ­
m eros dedujeron  de. sus esperim enlos, que solo el ju g o  gástrico  era  capaz de sem e­
jan te  d iso lución . B eaum ont i E bcrle  han  destru ido  este .aserto . H an  sostenido estos» 
que la d ijeslion  se podía v e rifica r bajo  la influencia dc cualqu iera  m oco m ién lras tu ­
viera un ácido d ila tad o . P ara  esto lian tom ado m oco vajinal m ezclado con un  poco 
dc ácido oxálico d ila tad o , han  in lu n d id o  en él un  p o d ad lo  dc carne dc vaca i suje­
tándolo  a una  tem p e ra tu ra  dc 32." R caum ur lian ob ten ido  los m ism os resu ltados, 
que cuando em p leab an  el ju g o  g ástrico . Ha probado a mas E bcrle  que esta a lte ra ­
ción no se cfectiia jam as bajo  la influencia de un  ácido ya pu ro  ya deb ilitado , nnén- 
p-as no con tenga  m oco: c o n tra rio  csLo dc lo que sostienen BlondloL i B eaum ont. Va­
m os a ver .ahora qué  grado dc verdad  tienen  esas teorías.

Q ué p ru eb an  esos esp erim en lo s?  Qué estas d ijeslioncs artificiales? Lo único que 
p ru eb an  es que t i  ju g o  gás’rico a liera  los a lim entos. E sto y;i lo sabíam os sin  necesi­
d ad  de esp erim en los. Las dij s tio m s artificiales para  mi no  tienen el valor que Ies 
<fan lodus los fisiólogos. Léanse con a tención los esperim enlos de B eaum ont i E b er-  
be , i d ígasem e, si es un  v e rd u le ro  qu iino  lo que lian ob ten ido . E llo s están p o r  la 
a firm ativa. Pero  les p re g u n ta ré  yo, ¿p o r qué lo que obtenéis l id ie  un  color m oreno 
oscuro o un  color rojizo? por qué en  vucsiro cspcriu icu lo  n .° l i o  decís, que es una  
cos.a sem ejante  al quim o ¡ no decís igual?  porque vuestras disoluciones dan  d istin tos 
precip itados dc los del quinao con los m ism os reactivos? por qué no siem pre obtenéis 
los m ism os resultad»»? P o r  qué?  por qué no e sq u im o  lo que habéis form ado. El 
verdadero  quim o gástrico no tiene nunca el color m oreno rojizo, i es siem pre idénti-



— / 'J i ­
co, al con trario  del artificial que cam bia según el a lim en to . 1:1 ju g o  gástrico lichg 
p rin cip io s quím icos, i siendo orgánico no  es estrado , que al contacto de o tra  su s tan ­
cia orgánica, i que tenga p rincip ios quím icos se a lte ren  i se verifiquen com binado" 
nes, i m ucho mas si se su je tan  a una tem p era tu ra  elevada. Nos hem os eslraviado un  
poco p o r el deseo de con testar a este a rgum en to  de las d ijcsliones a rtificiales que nos 
salen siem pre al paso. La teoría  de la  d iso lución es in ad m isib le  porque tam poco cam ­
bia la naturaleza  de los a lim en tos. V iendo algunos fisiólogos que  los a lim en tos cam ­
b ian  sus cualidades i na tu ra leza, viendo que todas las sustancias d ijcsbb lcs son sus­
ceptib les de u n a  ferm entación, ya p anada , ya vinosa, ya ácida, v iendo que en la d¡- 
je s li in  se desprenden  .algunos gases como en  las o tras ferm entaciones creyeron que 
esta función era una  ferm entación . D onde está, el ferm ento  en  el estóm ago? Según 
t'sta teoría  el ácido debería ser un  producto  i. vemos que prexisto . Si hai fe rm enta­
ción debe ser d issin ta  de todas las ferm entaciones conocidas, puesto  que n in g u n o  de 
sus fenómenos esenciales se m anifiestan en el curso de la d ijcslion . Hemos acallado 1 1 
csposicion de las teorías sobre la q u itn ifican o n . De ellas que liem os sacado! N ada, a 
lo m enos yo. T od is esas h ipótesis son qu ím icas; lodo h an  querido  csplicarlo  por com­
binaciones i descom posiciones, pero yo aunque  lego' en la ciencia quím ica esloi fir­
m em ente  convencido, que no se verifica p o r n ingún  acto quím ico i los que hai son 
secundarios. Todos los quím icos engreídos ro n  su ciencia han descuidado el acto esen­
cia l de la d ijcslion , la  iiilluencia v ita l, lodos h a n  p rescind ido  de ella, p a ra d lo s  110 
hai m as que com binaciones, i tan to  se h a h  ilusionado con sus d ijcsliones artificiales, que 
Ifng an a Considerar el estóm ago com o u n  órgano secundario , que no tiene o tro  
objeto que segregar el jugo ; i podríam os d ed u cir m ui ló jicam cnte  de sus escritos, que 
ai 11 cadáver en cuyo estómago se conservara ju g o  gástrico  podría d ije rjr . El estómago 
tiene una m isión m as a lta  que 1.a de seg reg a r, l im e  la de d ije r jr , i solo la vida puede 
hacer sem ejante traba jo , l’ara  ani lo rep ito  las dijcsliones arlific.ales no  p ru eb an  n a ­
d a .  E l D r. M ala lia p robado  que el p roducto  de estas dijcsliones sufre  en el estóm a­
go el trabajo  de la quiiniíicacúon. I’ara  esto ha producido en anim ales fistolas gástri" 
cas, ha in troducido  en  sus estómagos dichos p roductos e laborados con el jugo  g á s tr i­
co  que ól m ism o hab ia  vom itado, i vio conslanlcincnLc que necesitaban  el trabajo  del 
estóm ago. No es, para  mi,vil trabajo, del estóm ago lo que necesitaban, sino el traba jo , 
la  influencia d é l a  f i d i .  P reg u n taré  ahora a S p allanz  m i, B caum ont, H um as, E londlol* 
itlu ller i a lodos sus secuaces, si lo que ln h e is  o b ten ido  es qu im o, ¿ p o rq u é  sufre o tra  
alteración en el estóm ago? Qué necesidad tiene de o tra  e laborac ión?  P o r qué lo csli- 
m u la is so licitando m as jugo  gástrico p a ra  su com pleta  transform ación0 A un  an im al 
a  qu ien  se acaba de d a r de com er prodúzcasele una  h em orra jia , la d ijcslion  se a lte ra ; 
Un su estóm ago hai jugo  ¿p o r que no d ijie re?  por qué? porque se le ha a lte rado  el 
m ovim iento  vital La pereza, los c sealo -frio s, la tendencia  al sueño , el 110 estar las 
facultades in telectuales tan  despejadas, qué p ru eb an  sino que la vida esta concen tra­
da en el estóm ago, que se necesita a llá  un  m ovim iento n ia jn r  de v ita lid ad ?  No nos 
p rueba  lo m isino la alteración que sufre la d ijcslion , cuando después de com er nos 
dedicam os a trabajos in lelocluales? No produce el m ismo efecto u n  baño tom ado des­
pués de la com ida? I 110 solo creo que es un  acto vital esta función, sino que es un 
acto v ital p a rticu la r, superio r a lodos los deinas, si m e es licito  espresarm e asi por 
un  m om ento . E sta  idea es algo aven tu rada , 110 ten g o  argum en tos sólidos por ahora 
ron  que defenderla  i por ésto prevengo a V des. que no  pasa |  de una duda  su jerida  
p o r  las razones siguientes. F 1 nervio vago para  ir  a d is tr ib u irs e ’en el estóm ago va a 
fo rm ar pa rle  del ganglio  sem ilunar, so la r i eeliaco de dondeJpa>'te acom pañado de 
los filetes Irisp lagnicos. Estos ganglios están destinados a las visceras abdom inales, 
son tos mas grandes de  lodo el sistem a, i a lgunos m odernos creen que ellos son el 
o rijen  de lodo el g ran  siinpátieo . S iendo las -funi iones del vago como nervio celeb raI



tan  d is tin tas  deT trisp íagnico , ¿p o r qué  ha  ido a confundirse  con dichos ganglios? Ha 
ido  a de ja r a lguna  de sus propiedades? H a ido a a d q u ir ir  nuevas? Ha ido a cam ­
b ia r  o a m odificar su n a tu ra leza?  P or qué  este nervio Antes de fo rm ar p a rle  de estos 
ganglios a m ed ida  que se .ap arta  de la cabeza va  tom ando  la form a g.anglionar? E l 
vago pues en el estóm ago debe ten er i debe im p rim ir una  vida p a rticu la r. S ino  fuera 
asi el sensorio p e rcib iría  los m ovim ientos del estóm ago. O tras dudas se m e ofreccir 
en  con tra  las teorías quím icas i a favor del vitalism o. Annrizcnse como se qu iera  el 
jugo  gástrico, la bilis, el quinao i ju g o  pancreático  i 110 se encu en tra  m  ei h ierro  ni 
eT ácido carbónico, que contiene la sangre, ni el gas liid ro-su lfu roso , que se desa rro ­
lla  a lgunas veces en  el m ism o tubo  in te stin a l. E stos p rincip ios de donde  han salido? 
Dond'o se lian  form ado? N adie creo d u d ará , que se han e laborado  en la econom ía; 
en  esta pues se verifican com binaciones im posibles de hacerse de la m ism a m anera  
en  los labora to rios quím icos. D ónde se lia form ado el fosforo de la  m ateria  cclebral? 
C uantos ejem plos de analo jía  no  nos da la  n u tric ió n ! E n  ella vemos a los cuerpos 
m icroscópicos, a la  m olécula orgánica tom ar una p eq u eñ a  can tid ad  de sangre, i e la­
b o ra rla  i tra sh u m arla  p roduciendo  aqui fosfato de cal, a lia  fosforo, aculla  u rca  ele. I 
110 so lam ente vemos form ación de p rincip ios nuevos, sino lo que  es m as, transfo rm a­
ción de u n  cuerpo sim ple  en  o tro  tam bién  sim ple . V auquelin  lia dem ostrado  de u n  
m odo innegable en  el jónero  gad inaceus, que el scilice se convic ríe  en calcio. S i en 
u n  traba jo  m olécula en  que n o  alcanza n i siqu iera  el m icoscrapio  se verifican estos 
cam bios con unos m ism os idénticos i siem pre iguales p rin cip io s i todo bajo la influen­
cia v ita l, ¿qué tiene de estrano  que en  el. estóm ago se verifiquen las com binaciones 
de la d ijestion  bajo la influencia p u ram en te  v ita l?  Si fuera la d .jcslion  un  traba jo  
qu ím ico , ten d ría  el qu im o que ser d istin to  según la na lu ralezn  de los a lim entos. Los 
princip ios de  una sustancia vejetal com binados con los p r in c ip io s  del jugo  gástrico 
deberían  d a r  u n  producto  m ui d iferen te  del re su ltan te  de la com binación de los p r in ­
cipios de una sustancia  an im al con dicho jugo . P o r que pues el qu im o siem pre es 
igu a l qu ím icam en te?  P orque  está bajo un  traba jo  superio r a esla c iencia, bajo la in fluen­
cia v ita l, acto denom inado con m ucha p rop iedad  por-Uroussais qu ím ica  v iviente. Hai a l­
g ú n  quím ico que m e (liga po r que el ju g o  gástrico  se pone ácido po r la presencia d e  
los alim entos, alcalino  en  el estado de vacuidad del estóm ago, i n eu tro  en el m om en­
to  de su  escrccion? Los desafio a que con sus re to rtas m e . espliquen estos m isterios- 
L a secreción es vital los m ovim ientos del estóm ago se hacen po r in fluencia  v ital, lo ­
dos los antecedentes en  fin son vitales, por qué n o  lo ha  de  ser el consecuente? Que 
se desengañen los quím icos, nunca con sus p rincip ios i reactivos p o d rán  form ar j u ­
go gástrico, ni qu im o, i po r consiguiente n u n ca  podrán  esp h ear la d ijestion . E n va­
no  procuren  so n d e a rla  n a tu ra leza , siem pre sa ldrán  fallidas sus esperanzas, es dem asiado 
celosa de su s  m isterios- C reo h ab er rebatido  suficientem ente las teorías quím icas i h a ­
b erlas dado la im portancia  que se m erecen.

D ebería  t ra ta r  ahora d e  la absorción  cu  el estóm ago, pero  ven tilaré  esta  cuestión  
cuando  la absorción in te stin a l-

Pasado el qu im o a los in testinos provoca m ovim ientos peris tá lticos análogos a los 
(lcl estóm ago, i que creo inú tiles csplicar. Asi como este ú ltim o  orgáno contiene el 
jugo  gástrico, el canal in testinal segrega tam bién  o tro  llam ado  jugo  in testin a l. La 
presencia del quim o provoca por su estim ulo  u n a  m ayor secreción por el m ism o m e­
canism o que los a lim entos cí del gástrico. Se p resen ta  este fluido ira s  o m enos opaco» 
de un  coior g ris  b lanco, hon.o jcneo, un loso  com puesto de  (los p a n es  una fluida p ro ­
veniente de los exalan tes i o tra  mucosa segregada por las c rip tas . T ied em an n  h a  e n ­
con trado  en  él; ácido acético lib re , osm azom o, resina, a lb ú m in a  i d iferentes sales co­
m o carbonato , su lp b a to , fosfato e hidrocloralo  de sosa, carbonato  i fosfato (Ic cal.

E l ji'igo pancrcálii o proveniente de la g lándula  páncreas se v¡e>-|.c en el duodena a.
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m edida que se va form ando. Todos los quím icos están  acordes en concederle p ro p ie ­
dades alcalinas; con todo Scheltz  le  ha  en co n trado  ácido. Á layer afirm a lo m ism o. 
Todos los fisiólogos le h a llan  prop iedades m ui análogas a la saliva por cuya razón 
llam an  al páncreas g lándu la  salival ab d o m in a l. No contiene como la saliva sulfo-cia- 
ru ro , pero si m ucha a lb ú m in a . Según T icdem ann  contiene osm azom o, m ate ria  aná­
loga a la caseína un id a  a la l ia l in a , m ucha a lb ú m in a , i un  puco de ácido acético 
l ib re .

B ilis. Al ver la  g ran  m agn itud  del h ígado , al ver que este órgano no fa lla  en n in ­
g ú n  an im al, de precisión  debia d a r esto lugar a creer, que estaba destinado  a desem ­
p e ñ a r un  papel m ui im p o rta n te . Hai a lgunos anim ales de la escala zoolójica, que ca­
recen de h ígado, pero  ya M alpijio  observó unos vasos, que abocan en  el estóm ago i 
que sustituyen  a esta g lándu la , m uchos h an  negado esta disposición, pero  D ufour los 
h a  contestado v ictoriosam ente con las observaciones hechas en  la M odclla fasciata , 
P rio n u s  corie.rius, L am a Iugubris e le . No e n tra re  en  discusiones sobre si es la sangre 
de la p o rta  o si es a rte ria l, la que sirve a la form ación de la  b ilis, puesto que eso no 
es del caso presente. Segregada la b ilis va por el conduelo hepático al duodeno, pero 
como 110 puede desaguar del todo en  él por esta r algo cerrado  su  eslrem o lib re , reflu­
ye a la vejiga b ilia r. E n  m uchos anim ales falta  esa vejiga, tal sucede c'n los solípe­
dos, en  el siervo, cam ello , elefante, rinoceron te  e tc ., habiéndose hecho la observación 
de que eó lrc  los herbívoros se no ta  con m as frecuencia esa fa lta . B rachcl dice, que 
los herbívoros com iendo mas frecuentem ente i dem orando  m uchísim o mas tiem po en 
su estóm ago les alim entos, debia la b ilis  flu ir de un  m odo co n tinuo , i p o r esto la n a ­
tu raleza  les h a  p rivado de ella , op in ión  con la que no  estoi conform e. S i fuera esto 
asi porqi e se en cuen tra  en anim ales de la  m ism a e sp ec ie , siendo unos m ismos lo s 
a lim en tos?

L a b ilis  es de color verde, unas veces m as c lara o tras m as negra, pero siem pre m as 
oscura la de la vejiga, filam entosa a causa del m oco que con tiene, de un  sabor am ar­
go, i un  olor nauseabundo . No todos los fisiólogos conceden unas m ism as p ro p ied a­
des a la b ilis. No solam ente no  hai dos au tores que hayan  dado Un análisis sem ejan­
te , sino que n i aun ha sido repelido . C an lodo se desprende de todos ellos, que deb e  
m ira rse  la b ilis com o una com binación jabonosa con u n  ácido. B londlot ha querido* 
d e s tru ir  esta opinión aunque  in ú tilm en te . Podría  c ita r m uchos análisis de la b ilis , 
pero  creo b astará  el de  B erzclins.

Agua............................................................99 ,-ií Osmazomo, c lo ru ro  i lác la lo  sódicos. 0 ,74
M ateria  o reciña b ilia r  con la grasa. 8 ,0 0  Sosa ............................................................... 0,41
Moco vesicular......................................0 ,30 Fosfato sódico i cálcico: . . . . . . .  O ,ir

L a  saponificación según los m as de los fisiólogos es in d u d ab le . Yo no en lra ré  eit 
m inuciosos detalles qL ..nicos, pues m is fuerzas no alcanzan a ello, pero d iré  con u n  
respetab le  au to r m oderno .»  Las com binaciones jabonosas hacen el p rin c ip a l papel 
en la com posición de la b ilis . Dos hechos lo p ru eb an , 1.° se em plea la b ilis como ja ­
bón , i los irlandeses usan en su lu g ar la del lobo m arin o . 2 ° La co leslrina  se ha lla  
en  disolución en la bilis, i los j ib a n e s  tienen  la p rop iedad  de disolver este cuerpo 
craso, lo cual pone en  claro  la p roducción de los cálculos b ilianos. Cuál es la acción 
de todos estos fluidos sobre el q u u n o ?  No m e detendré  en re b a tir  las lenrias q u ím i­
cas, solo me lim ita ré  a esponer la  op in ión  de los mas de los fisic’ogos i p resen ta r a l ­
gunos a rgum entos en contra de lo que no está m ui conform e con la esperiencia r a ­
zonada. AI llegar el quim o en  el duodeno  reacciona como los Acidos, pero este carác* 
te r  acidulo  lo p ierde  a m edida que se mezcla con la b ilis  i ju g o  pancreático  volvién­
dose a lcalino . Sobre  el m odo de o b ra r de la b ilis  en el quim o hai ‘m uchas dudas» 
qne aun no están aclaradas. Según unos en tre  ellos jlYcrner la resina b ilia r  se ap o -
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dora de las m alcrías escrcm cnlieias i es espclida con ellas, el osm azom o, la  g lia d in a  
i el ácido cólico se com binan  con las sustancias, que h.an de s e r  quiino i son ab so r­
b idas con el, i el ácido del quiino  se neu tra liza  pur los p rin c ip io s a lcalinos de la b i ­
lis . Ked, C r ia r ,  Scliu lz  i Liubig d ice n , que la  m ayor p a rle  de los p rincip ios h ilia . 
río s son absorvidos i m odificadas p o r la circulación  lin fá tica  ¡ por la resp iración . Pa­
ra  apoyar esta h ipótesis inadm isib le  se fu ndan  en  la  can tid ad  que según sus cálcu­
los del).; segiv.garse de b ilis para  n eu tra liz a r  el ácido del qu iino , i en  la pequeña can" 
tid a d , que se en cu e n tra  en  los eserem entos. E s com batida  esta op in ión  por un  alo­
m a n  que  d ice; los p rincipales p rin c ip io s de la b ilis  después de n e u tra liza r  el ácido 
del quinao se hacen disolubles, i por consiguiente son in ú tiles  p a ra  la absorción- A 
esto se puede a ñ ad ir  corno puede calcu larse  con exac titud  la can tidad  de b ilis  segre- 
g id a ?  C uno p ueden  ser todas espolíelas cuando  se ve que fa llan  m uchas? O tras teo ­
rías se lian m  ventad o para c sp 'ic a r  este acto, en  todas puede haber algo de verd.id> 
poro  son dem asiado csclusivas. Las sustancias vejelales i an im ales las liem os visto po ­
nerse  acidas, adqu iriendo  a m a s  la p rop iedad  de  coagularse; al ponerse la masa en con­
tacto  con la  b ilis p a r te  de ella p ierde esta p ro p ied ad  , pues se divide en dos partes, 
u n a  so luble  i o tra  insoluble, separación que no se verifica de p ro n to  sino de u n  m o ­
do  lento a lo largo del canal in te s tin a l. Aqui vemos p a rtic ip a r de alguna verdad 
la  op in ión  de  W crner. Esta div isión  en  dos partes una  soluble i o tra  inso lub lc  
debe  ser efecto de la bil.s» La soluble se absorve i la o tra  es espclida constituyendo 
los escrcincnlos. IVn está en m is.a lcances el in v en ta r ahora  una teoría, pero si d iré  
que aun  la m as s .ilis fic to n a  no me acaba de convencer, p o rque  ¿q u ién  m e esplica el 
cóm o obran  los p rincip ios p ara  co m b in arse?  Q uien  m e esplica de un  m odo evidente, 
cuáles son los a lim en to s  de la b ilis que se com binan con tales del quim o para form a1" 
ta l o cual re su ltado?  Creo pues que p ara  este resultado es preciso que, los com ponen­
tes de am bos cuerpos sean de natu ra leza  orgánica  i tales; que al com binarse  m udan" 
d o  de natu ra leza  quedan  orgánicos. Esloi a m as in tim am en te  convencido de que es 
tan  necesario el ácido del qu im o  a la b ilis  para  descom ponerla , como esta a diclio á- 
c idn , p a ra  n eu tra lizarlo , ap o d era rse  de los p rin cip io s del quim o, verificar sus com bi­
naciones i p rep ara r la m asa para  que p a rta  luego en contacto con los absorventes, ¡ se 
co n v ie rta  en  q u ilo . T engo por inadm isib le  la  op in ión  de B lundlol que m ira  la bilis 
com o lin liquido esercinen licio . l\o  ba ria  m ención de esta opin ión sino estuviera tal 
fisiólogo a su fren te . Cóm o es posib le  que se hayan escapado de su penetrac ión  los 
trab a jo s d ijestivos?  S i la b ilis  fuera únicam ente  un  liqu ido  escrcinenlicio  no se m ez­
c la r ía  con lo que p rin c ip a lm en te  debe  se rv ir de n u lr im c n lo  al cuerpo, pues sus p r in ­
c ip io s  p o d rían  a lte ra rlo ; m as, si fuera solo cscrcinenLicio debería  sa lir  con las m ate ­
ria s  fecales tal com o sale de  la g lán d u la , lo cu a l no  es exacto. Si los sectarios de 
B lond lo l m e contestan  con el resu ltado  de sus esperim cnlos en  que h ab .an  hecho Ia 
lig ad u ra  del colédoco, Ies dire: que  sus esperurientos fueron siem pre hechos en perros, 
i eslos pueden v iv ir sin com er hasta 15 o 2 0  d ias según op in ión  de lodos los fisiólo­
gos i aun de ellos m ism os. 2." Que el quilo  que han ob ten id o  era an o rm al,in ap to  p a ­
ra  l i  n u tric ió n , com o lo prueba la m u erte  acaecida en la  m ayor parle  de ellos 3.° 
Q u e  los an im ales que lian  c o n tin u a d o  viviendo, era  porque el conducto colédoco 
después de haberse u lcerado  i e lim in ad o  la ligadura  se liabia adherido  po r sus estre ­
ñ ios. Pero basta ya de b ilis, pasem os ahora  a la

ABSORCION D E L  Q U ILO . P rep arad o  ya el q u n n o , los vasos absorventes se apo­
d e ra n  de los m ateria les aptos a la n u tr ic ió n , los elabora  form ando el qu ilo , que tras , 
m itc  a las g lándu las, estas al conduelo torácico, do ahí va a las venas i luego al co­
razón. C uál es el sistem a destinado  a la absorciou? E s el lin fá tico ?es el v e n o s o ?  Son 
los dos a la  p a r?  E s  esclusivo de uno i solo en circunstancias especiales es a tr ib u ­
ción del o tro ?  Cuesliones son esas a las que sino se puede contestar de un  m odo pre"
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ciso, i positivo, podem os .1 to ruónos acercarnos a la  verdad. R aspad , G ordsif 1 
otros creen , que el qu ilo  se form a en  los in testinos, i que los lin fá ticos no hacen m as 
que absorverlos, opin ión com batida por la m ayoría  de los fisiólogos. E l quilo  se for. 
ma en los vasos quilíferos, ellos por un  m ecanism o m olecu lar lo e laboran ; la  dife„ 
rcncia  que hai en tre  la capa superio r del quim o i el qu ilo  de los v aso s, lo prueba 
c laram ente . V iendo los fisiólogos, que la  eslrem idad  lib re  d é lo s  absorventes estaba 
encargada de tan  a lta  m isión, lian d irijid o  sus trab a jo s en  descu b rir su  m odo de te r ­
m inación . Unos han  dicho que constaba de un  tejido ercctíl, o tros de unas fibrillas 
m uscu lares, q u e  verificaban un  m ovim iento análogo al de sucesión al con traerse. L a. 
canchic cree son unos agujeros redondos, que  al recibí» la im presión del g lóbulo  es­
férico del quim o hacen  el m ovim iento  de una  bom ba asp iran te . G oodsír ha d e s tru i­
do todas esas opiniones pon iendo  en  claro después de incesantes trabajos la te rm in a­
ción de los quilíferos Cada vaso lin fá tico  term ina  en  dos asas i estas en unas vesícu­
las adheridas a sus p a rle s  parie ta les c u b ie rta s  p o r un  epitelium  en el estado de va­
cu idad  del in testino . Desde el m om ento  que em pieza el traba jo , el ep ite lium  se des­
truye i quedan  a descubierto  las vesículas, que son en m ucho núm ero : estas puestas 
en  contacto con la m ateria  quiinacea se ab ren  i parecen  identificarse con el nuevo 
producto  1 desaparecer todo  en el asa de te rm in ac ió n , apareciendo  in stan táneam en te  
nuevas vesículas. E stos hechos han sido confirm ados p o r el m icroscopio de AYeber, 
Lie ahi que insensib lem ente liemos concedido la facultad absorvcnle al sistem a lin fá ­
tico, pero a pesar dó esto n o  podem os p resc in d ir de con testar a la p re g u n ta , si esta 
función es eselusiva de e l. A n tiguam ente  el sistem a venoso se ereia ser el encarga­
do de la absorción , pero  cuando A sselli descubrió el sistem a lin fá tico , se le d e s titu y ó ' 
de esta p rop iedad  para  hacerla  eselusiva de los vasos nuevam ente  descubiertos. Ma. 
jen d ie  fue el p rim ero , que hizo vacilar esta op in ión  jen e ra lm cn le  ad m itid a . C itaré  
a lgunos esperiinentos de dicho fisiólogo W cslrum b 1 o tros, que tienden  a p ro b ar la  
facultad  absorvente de las venas. E l fisiólogo francés descubrió  una  asa in testin al, la  
aisló del sistem a lin fático , inyectó en  ella una  disolución de nuez vóm ica, i a los .seis 
m inu tos aparecieron los sin ton ías de envenenam ien to . Descubrió u n a  vena y u g u la r , 
pasó un naipe debajo de ella , i aplicó a la superficie del vaso una  solución concen­
trad a  de es trad o  aleoólieo de nuez vóm ica: a los cuatro  miiiuLos aparecieron s ín to ­
m as de envenenam ien to . M ayer in jecló una  disolución de c ianuro  de potasio en los 
pulm ones; a los 5 m inu tos em pezaron a m anifestarse las p rim eras señales de in to x i­
cación.-sigamos el esperim ento  que es curioso, la  sal del c ianuro  de  potasio se encon . 
tró  en el corazón izqu ierdo  no en el derecho; p rim ero  existió en  la sangre después en el 
qu ilo , después en la orina i ú ltim am en te  en todo el cuerpo W eslrum b ron  una  in ­
yección de nuez vóm ica en el in testino  produ jo  en  veinte i tres m inu tos un tétanos, 
hab iendo  ligado de an tem an o  la vena p o rta . C ontestem os a estos argum cutos, obser­
vóse que todos los esperiinentos se han hecho con la nuez vómica i el c ianuro  de po­
tasio. La nuez vóm ica es un veneno narcólico-ncrc, i como tal debe o b ra r sobre el a- 
pa ra lo  nervioso i bajo esta  influencia sobreven ir la in to x icac ió n ; m ucho m as debo 
suceder esto con el c ianuro  de potasio en el que e n tra  el ácido c ianh ídrico ; i aun  yo 
cslraño  corno no aparecieron m as p ro n to  los sín tom as fatales. C uando nosotros ag a. 
rram os un  conejo i le echam os una  gota de ácido c ianhídrico  en el ojo, cae como 
h erido  po r el rayo; aqui es im posib le que el tósigo haya sido absorvido n i po r las ve­
n as ni po r los linfá ticos. Las funciones vitales se h an  suspendido po r irrad iac ió n  
nerviosa, p o r u n  golpe e léctrico  si se qu iere . Antes se ereia que el conejo en  cstees- 
periinen lo  m oria, pero csperim enlos hechos a m i v ista m e han  convencido que no  
era así, sea esto dicho de paso I’a ra  que  estos esperiinentos tuv ieran  todo el g rado  
de exactitud  necesaria seria m enester, que se h u b ieran  hecho con sustancias que no 
a lte ra ran  la v ila l.dad  de las p a rles . A o se infiera que soi p a rtid ario  de la absorción



esclusiva de los lin fá ticos. Creo que las venas absorvcn, pero  solo de ull m odo secun­
dario , a consecuencia de estados patolójicos i de un  m odo provisional. La e s tru c tu ra  
anatóm ica de los vasos ya in d ica  su uso. Los vasos linfáticos por m edio del m icros­
copio se ven te rm in ar en  las vesículas m oleculares, i los quilifcros ya hemos descrito 
su  m odo de term inac ión . Las inyecciones en  el sistem a linfático, no pasan  ni a las 
venas n i a las a rte ria s , sino que se v ierten  en  las superficies. Las venas no tienen r a ­
dícu las absorvcnles, pues son cont nuacion de las a rte rias, asi es que las injcccioncs 
en  lu g ar de sa lir a las superficies pasan a aquellos vasos. De esta d isposición se d e d u ­
ce que en  caso de absorver la s  venas deben hacerlo  por sus poros i por u n a  endosm o- 
sis viv iente, m as b ien  que po r u n a  verdadera absorción . De todos estos datos unidos 
a los princip ios patolójicos deduciré  algunos argum entos con tra  la  absorción de las 
venas a p rio ri. P rom oviendo el c ianuro  de  potasio o m ejor aun  la nuez vóm ica no 
una  corrosión sino  una  irritac ión  como a veneno aere , debe ocasionar m ayor aflujo 
de  sangre, i au m en ta r po r consiguiente las p ropiedades orgánicas de los te j id o s , lo  
q ue  m e p rueba  la absorción de las venas p o r u n  estado pa toló jico . C uando p o r la  
obstrucción de las g lándulas linfáticas no puede franquearlas el quilo , c reo  entonces 
en  la absorción venosa. La natu ra leza  hace un  esfuerzo para sostenerse , i ensancha 
las facultades a un  órgano sup len te , pero a pesar de esto no tran sp o rtan  el qu ilo , 
pues no lo pueden trab a ja r, sino  una sustancia, que no ten iendo  la suficiente a p ti tu d  
p a ra  la  n u tric ió n , ocasiona m as o m énos larde  el m ira sm o  i luego la m uerte .

Q U ILO . E ste  liqu ido  presenta a lgunas diferencias según la a ltu ra  del sistem a q u 'r  
Jifero en que se le exam ina. Al sa lir de los in testinos es de un  b lanco tu rb io , de un  
o lo r sem ejante al esperm a según afirm an m uchas personas, no se coagula a la  espo- 
sicion en el a ire . El rjnilo después que ha pasado po r las g lándu las m escntéricas em* 
pieza a coagularse aunque m ui poco, esta p ropiedad la adquiere  a m edida que avanza 
p o r  con el ducto torácico. E straigasc  una can tidad  de qu ilo  i a los diez m inutos de estar 
fuera  de los vasos se divide en dos p a rte s  coagulo i suero I la i adem as en  e l qu ilo  
u n a  costra crem osa, que le da  el co lor b lanco lechoso i que no es o tra  cosa que 
la  grasa de los alim entos. Dnr.anlc la  coagulación estas m oléculas de  grasa 
u n as se m ezclan con el coagulo o tras ron  el suero i las m as se elevan 
form ando costra. E stán  en relación d irecta de la can tidad  de grasa, que  con ten ían  
los alim entos con que se ha  n u trid o  el an im al. E l coagulo es la fibrina m ezclada con 
los glóbulos del qu ilo . T iedem ann  dice que la fib rina  del coagulo viene de la lin fa , 
que  se mezcla con el quilo  i que no  proviene nunca de los a lim entos. O tros sostie­
n en  que la a lb ú m in a  i el qu ilo  se transform a en  fib rina . Si la lin fa  proveyera de 
este p rincip io  al qu ilo , deberíam os a d m itir  o que la librina es la m ism a d u ra n te  to­
da la vida o que hai en el cuerpo o tro  órgano destinado a su e laboración , i entonces 
cuál es este órgano? Sobre la  segunda op in ió n  d h é ;  que si la a lbúm ina  se tran sfó r­
m ala  en fibrina seria m enester, que la p rim era  sustancia d ism inuyera  a m edida que 
se aum en ta  la segunda i según se desprende de los análisis por E m m c rt persiste sien­
do la  m ism a. E stoi conform e con la segunda p a rle  de los corolarios de T iem an n , 
que n unca  viene de los alim entos, pero  creo que se form a en la  econom ía. L a form a­
ción de la fib rina , la c an tid ad  de h ierro  que con tiene el qu ilo  i los dem ás cam bios 
que este sufre , em piezan en las g lándulas m esentéricas, cuyo traba jo  se desarro lla  a 
m edida que va sub iendo  el qu ilo  por las paredes del docto  torácico. C onclu iré  de  
h ab la r del quilo  p resen tando  el análisis del quilo  h u m a n o , que lices tuvo ocasión do 
liacer estrayéndolo del cuerpo de un  ajustic iado ,
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Agua 90,48 C lo ru ro  de potasio carbonato , sulfa-
A lbum ina  con vestijios de fib rin a . 7,08 lo , fosfato .'potásico con vestijios de 
E s tra d o  acuoso 0,56 h ie r r o .............................................................0,44



Id . alcoólíco. . . ' .................... : . . . 0,C2 ¡Malcrías crasas. . T T ...........................0,92

D EFEC A C IO N . Hem os dejado en los in testinos u n a  p a r le  inso lnb le . E stá  avan­
zando a lo largo del canal in testin a l, va perd iendo  en su tránsito  algunas propiedades 
i cam biando o irás, producidas por la  acción ücl jugo , b ilis . C reen algunos, que  no se 
em piezan a form ar las heces sino cuando han  su frido  la influencia del ácido del apén­
dice del ciego. E ste, d icen, acaba de disolver la  m ateria  que puede ser n u tr il ic ia .E n  
el caballo  los a lim entos después que han  pasado el p ilo ro  no tienen el grado de dijes- 
tion  que se observa en los d e in s  an im ales i p rin c ip a lm en te  en  los carnívoros; grado 
que no  ob tienen  hasta que lian  sufrido  la acción del jugo  cecal. E sto  m ism o se no ta  
en  los herviboros, todo lo que ha im pulsado a Seliulz p ara  m ira r a este órgano como 
destinado a una  segunda d ijestinn . Pero la m ayoría de fisiólogos m iran  el apéndice 
del ciego como un rud im en to  del de los anim ales. E fectivam ente su pequenez n o -p a ­
rece a proposito  para desem peñar una  a lta  m isión . C onclu iré  diciendo, que  en el ca­
n a l in testin al se desarro llan  gases. Eos mas frecuentes son el h id ró jeno , el h id ró jeno- 
carbonado  i el su lfido-hidrico , los que son efecto de la p u tre fa cc ió n , según unos cu­
ya opinión m e parece errónea, pues au n q u e  considero proven ir estos gases de los a li­
m entos, no obstante  la  veo desarro llarse  en los estados patolójicos nerviosos, que po r 
cierto  no  son causa de  pelrifaccion  a lg u n a .

De todo lo dicho en esta m em oria creo puede deducirse; qbe todas las teorías em i­
tidas hasta el día son m eras hipótesis, que no pueden esplicarnos la d ije s lio n ; que 
los actos quim icos que se verifican en el estómago c in testinos, son secundarios: fi­
n a lm en te  que la d ijeslion  es un  acto pu ram en te  v ita l; i que las com binaciones i des ■ 
eom posic.ones siendo actos secundarios es im posible que nos m anifiesten de u n  m o­
do ev idente los trabajos dijeslivos.

Santiago , n íayo  13 de 18.) 1 .
Ju a n  fíu s in o l.
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M L T L O R O L O J IA . —  Temperamento de S an tiago , por  d o n  I g ­

n a c io  D o m e y k o .  (Leída en la sesio?i de las facultades anidas de
M edicina i  C\ encías F ísicas iM atem alL  as en el m es de Murzo de
1851J

P or m as sencillo i accesible a la in lc lijcncia  de  todos que parcsca el estudio del tem ­
peram en to  de un  país, no hai ta l vez un hecho en la jeografía  física que  sea m as d i-  
l' cil de defin ir de un  m odo exacto, c la ro , preciso i en  pocas pa lab ras que este m is­
m o tem peram ento . E n  efecto, la b en ig n id ad  o e l rigor del c lim a no puede esp resa r ' 
se n i p o r la  tem p era tu ra  m edia del lu g ar, n i solo p o r las tem p era tu ras  eslrem as, n i  
p o r la  can tid ad  de lluv ia  o de nieve caídas en un año, n i po r la  frecuencia de las 
calm as i tem pestades que en e í  m ism o lu g ar ocu rren , n i p o r la duración  de las esta­
ciones e le ., sinu po r todas estas c in fin id ad  de o tras c ircunstanc ias de igual m om ento 
e im p o rtan cia . E s tam bién  no torio  que en  n in g ú n  caso debem os ju zg a r del tem pera­
m en to  de u n  país por las im presiones m as o m onos agradables i pasajeras que en  él 
recib im os, debidas en g ran  p a r te a  la sensib ilidad  de  n u estro  cuerpo i al estado varia ­
b le  de nuestra  salud  ¡án im o , sino que el estudio de dicho tem peram ento  se ha de hacer 
m cd iau le  los in strum en tos m as exactos que sea posib le, con m étodo, d iscernim iento  i con 
todas las- reglas que la ciencia nos im pone.

E n  fin, el tem peram ento  de mi pais no  es cosa que u n  viajero pueda conocer i des­
ea ilair de paso, sino  un  objeto de investigaciones laboriosas que necesitan u n a  re si­
dencia p ro longada  en  u n  mismo lu g ar, una  serie de observaciones no  in te rru m p id as , 
i se In n  de co n su lta r inev itab lem ente  las tradiciones i hcclios pasados, los testim o­
nios de los hom bres ancianos i la h isto ria  ilcl pueblo.

Supóngase que  dos viajeros, aficionados a la na tu ra leza , llenos dé las im presiones mas 
vivas del viaje, provistos de apu n tes curiosos i pin torescos, se encuen tren  en  a lgún  
pa ís lejano , hab iendo  uno recid ido p o r  tres o cuatro  m eses en  San tiago  en la es­
tación  del inv ierno , i el otro, p o r  igu a l tie m p o , que, p o r c ierto , no seria dem asiado 
larg o  para  los g randes corredores del m u ndo , o r  dos meses de verano.

¿Q ué d irían  los dos, hab lando  del tem peram en to  de nuestra  cap ital?
El p rim ero  sostendría con toda la seguridad  i aplom o de un bu en  o bservador,que
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e¡ clnna de Santiago es lluvioso, frió, el cielo las m as veces em pañado, nub lado , o] 
a ire  casi sa turado de hum edad , los nortes frecuen tes, m ucho desarreglo en las varia­
ciones barom étricas i sem anas en teras de m al tiem po. E l segundo d ir ia  al con tra rio  
q ue  el clim a de la cap ita l de C hile  ’es sum am ente  seco i á rid o , a rd ien te , sofocante, 
peligroso para los que padecen de nerv ios: sures de d ía , calm as de noche, lije ras b r¡ . 
sas de la C ord illera  por las m añanas, meses enteros de  ciclo tan  p u ro , lin d o , d iáfa­
no, que las estrellas aun  las m as m icroscópicas no  se escapan al anteojo del astrónom o.

I si, po r casualidad, llegase a tiem po un  tercer viajero que p o r fo rtuna  hubiese re- 
c idido en  nuestra  cap ital en los meses de m arzo i a b r i l , o b ien  en  los de octubre 
i noviem bre, desm en tiría  a buen  seguro las aserciones exajeradas de los dos a n ­
teriores, i, encantado de ja  ben ign idad  del clim a, con razón ba ria  el mas ju sto  clojio 
del cielo, del suelo, del a ire , i de toda la n a tu ra leza  de la c iudad , la  cual, situada al 
p ie  de m ajestuosos cerros, en u n  eslenso llano regado en todos sentidos po r cana­
les i arroyos, m ira  al p rop io  tiem po los hielos perpéluos en  las cum bres, el sol a rd ien ­
te de los trópicos, engastado en el azul mas herm oso del cielo, i las m as variadas form as 
de vejetaeiou pertenec ien tes a todos los t ip o s , todas las rejiones de la t ie r r a ,  desde 
la zona Lorrida hasta donde acaba la ú ltim a seña de la ' v id a .— Aquí, no  sin  so rp re­
sa, jú n ta se  la elegante palm a ch ilena, tipo  de la  vcjelacion equinoccial, con el grave 
'  som brío p ino  de los parajes mas frío, del o tro  hem isferio; él s iem pte  verde n isper0  
del Ja p ó n  con el p iram id al álam o de Ita lia , i el m elancólico sauce Iloron de B abilo ­
n ia  con la m agnolia N orte-am ericana. No hai estación mes n i sem ana que no  tenga  
llores, fru ía i follaje que les son projjios; hasta en el rostro , la tez, el pelo, i los ojos 
de  los h ab itan tes  se reflejan los m as var.adas m alizcs de  la  fam ilia  del hom bre: desde, 
la  m is  p o ra  b lancura  de la rasa caucasiana hasta el co lo r m as cobrizo del ind ijen a  del 
nuevo m undo; desde el pelo m as suave, su til, pajizo de los n iños que ju eg an  en la  o rilI;’
d.:l Bállico, basta la m as oscura cabellera del M ozam bique; desde el azul m as c la ro  i 
tran q u ilo  del ojo de un F in lan d és, hasta la  m irada  m as som bría  de un Arabe.

J,a C apita l de C hile tiene la suerte  de poseer establecido de  un  año a esta p a r le ,  
u n  observatorio m cleorolójico tan  com ple o, i d irijid o  p o r  un  sabio tan  eminente» 
que  Dijo este respecto 110 tiene nada que en v id ia r a las capitales E uropeas. H ablo de 
la espedicion científica N orte-A m ericana, la m a l, a m as de bis observaciones astro n ó ­
m icas de sum o Ínteres para  todos los sabios de am bos con lineu les, sigue h aciendo , 
llora por hora, de d iacom o de noche, las observaciones tcrm om élricas, barom étricas, 
higronuTricas, m agnéticas, las de agua caída i de cuanlos fenóm enos puedan  llam ar 
la atención de un  físico: todo ejecutado con orden , m étodo perseverancia, i p o r m e­
dio de los m ejores in stru m en to s m cteorolójicos. Dicha espedicion se p ropone p rose­
g u ir  los mismos trabajos por tres años, antes de pub lica r un  cuadro com pleto de sus 
investigaciones. C hile  en tonces ad q u irirá  un  tesoro precioso para  el estudio i cono­
cim ien to  de su p rop io  pais i h a lla rá  un cam ino trazado p ir a  la con tinuación  de n  
m ism a obra . E l térm ino no está rem oto; mas, an tes que el Señor G illiss haga osle ser 
vicio a la ciencia-i a la nación, me lom o la libertad  de bosquejar en u n  cu ad ro  con­
ciso los carácter -s m as notables en la incleorohvji.i de la capital sacados-de unas mil 
observaciones del año pasado.

§>• S .— '3*ii*e‘ «áíe 11 intim osf£i-ia-tic — ( b a i v n t f  l ro .)

INo sin  fundam ento  ios n a tu ra lis ta s  consideran  la  p resión  atm osférica m edia i sus 
variaciones eonao 1111 pun to  fundam ental en la inctcoroloji.a de un  país. -Sumidos en 
1111 Océano aereo que ru jo , v ib ra, se m ueve i se aqu ie ta , sube, baja i oscila, p ro d u ­
ciendo ron  c ierta  periodicidad m areas análogas a las del Océano Yc.ueo, 110 sentim os
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las m udanzas m as esenciales que se o p eran  en el m edio en que vivimos: solo la  cien-- 
Cía nos .Vdvierte de ellas.

Sen tado  en  faz de su baróm etro  el físico, la  v ista  lija en el nivei del m ercurio , ve 
que  desde las 4 de la m añana  su  colum na barom étrica  sube insensib lem ente  i sigue 
subiendo hasta las 9 a las 10 de la m iñ a in .  E n este tiem po queda tran q u ila  po r es­
pacio de una o dos horas i después em pieza a ba ja r sin  p ararse  en  su descenso, hasta 
las 3 o 4 de la lard e . Sobreviene entóneos Un segundo ralo  de calina  i q u ie tu d , el 
m ercurio  queda inm óbil, hasta que , al ponerse el sol, como a las 5 o 6  de la tarde , 
p r in c ip ia  o tra  vez a su b ir i no se para en  su ascensión sino  e n tre  las 11 i la m adia  
noche, a cuya hora vuelve a b a ja r  i va b a jando  hasta las 3 de la m añana.

E n  una  p a lab ra , dos ascensiones i dos descensos en la presión atm osférica, a horas
lijas, en  cada 24 horas, he aqu í lo que, en jen c ra l, se observa casi en  todas partes 
del globo i en  Lodí> tiem po, exceptuando las la titu d es m ui a lias i los dias de  los g ra n ­
des tem porales i revoluciones alinosféricas. E l m encionado arreg lo  es sobre todo  tan  
perfecto i constante  en-la  zona equinoccial e ¡..m ediata  a los trópicos q u e , 1 valiéndo­
m e de la espresion de H u in b o ld l, al viajero en  esta p a rle  del m undo  puede serv ir c( 
baróm etro  de un  verdadero reloj o cronóm etro . Mas a m edida que nos alejam os de 
lo s trópicos d icho arreg lo  se tu rb a  i sufre  in te rru p c io n es i anom alías tan to  m as fre­
cuentes cuan to  m as nos acercam os a los polos.

¿A  qué rejion pues, bajo  este respecto, pertenece el tem peram ento  de Santiago ¡ 
qué variaciones m as notab les presenta aqui la presión atm osférica?

E l resum en de las observaciones barom étricas de lodo el año 1849 nos dem uestra
10 siguiente: (véase el cuadro  1.° a con tinuación  de esta m em oria).

L as m ayores ascensiones barom étricas en San tiago  lian ocurrido  en los meses m as 
lluviosos de ju n io , de ju n o  i de agosto, a las horas del m ín im u m  de la p r e s ió n ,  en 
tiem po de los m ayores trasto rnos atm osféricos: las colum nas de m ercurio  que corres­
ponden  a estas ascensiones, reducidas a O ’ de tem p era tu ra , han  sido:

724.5— 724.7— 725 8 m ilím etros.
Los m ayores descensos de la colum na barom étrica  h a n  ocurrido  en los meses de 

m ayor sequía i del arreg lo  mas perfecto cu  las variaciones atm osféricas: es decir, c e ­
los meses de febrero  i m arzo . La co lum na m as baja que lie visto en lodo este año 
fue

701,9 m ilím etros. (Reducida a O n)

La presión  atm osférica m edia  en lodo el año (red . a O") ha sido 
714.00 m ili tupiros.

lis ta  p resión  corresponde a una a ltu ra  de 509.4 m etros sobre el nivel del m ar, a 
cuya a ltu ra  nos hallam os descargados de una 1/15’ p a rte  del pese que se sufre  en la 
p lay a  de Y'alparaiso

La d iferencia  en la, p re s ió n  a tm o sférica  m edia  (le u n  mes a o tro , n a  pasa de dos 
m ilím e tro s; i lo que hai de m as n o tab le  es que  la m a yo r presión  m edia  del mes, que  
es de  715 a 710.7 corresponde a los meses m is  lluviosos,¡m ientras que la m enor pre-
11 >n m edia  del mes, coincide con la m ayor sequía del tiem po i corresponde a los m e­
ses da  I direro  i m arzo.

E ste  fenóm eno, tan  con trario  <a la op in ión  com ún de que iodo descenso de baró ­
m etro  lia de an u n c ia r p recisam ente  las lluvias o el viento i toda la elevación del m er­
curio  en el m ism o baróm etro  es efecto o presajio  del buen tiem po, no es excepcional, 
o propio  so lam ente  del tem peram ento  de Sanliago i del citado ano 1849. E l m ismo 
fenóm eno lie no tado  en 1847, 1848 i este  año en la C ip ila l,  como tam bién en loS 
ocho años de mi residencia en  C oquim bo- i el m ism o fenóm eno se observa en las la"



(¡ludes mas aproxim adas a los polos: os decir, que la m ayor presión a tm osférica  me­
d ia  deí mes corresponde a los meses de inv ierno  i la m enor a los de verano.

He do añ ad ir que este año lan  cstrao rd inario  po r la ab undancia  de  las lluvias, el 
b a r ’m iclro, d u ra n te  todo el inv ierno , se m antuvo  a una a ltu ra  quizás m as considera­
b le  que nunca, i los d ts  ú ltim os aguaceros tan  inesperados, aunque ocurridos en  la 
estación en  que la presión atm osférica suele d ism in u ir considerab lem ente, el del 8 
de ot'Uibre, que echó en  pocas horas 35 m ilím e tro s de agua, coincidió con la m ayor 
ascensión barom étrica  (724 m .m .) i el del 25 de noviem bre todavía m enos esperado 
c igualm ente recio, cayo cuando el baróm etro  m arcaba 720.7 in  ni.

IVo está ‘suficientem ente p robado que las fases de  la luna ejerzan influjo no tab le  en 
la presión atm osférica inedia del mes. E n  efecto las observaciones d iarias en  S a n tia ­
go dem uestran  que la m ayor a ltu ra  barom étrica  recae unas veces en la p rim era , o tras  
veces en la según la i o tras veces en la tcccera decena del mes. Tengo sin  em bargo  
que señalar como un hecho digno de llam ar la a tención de los observadores, q u e  la  
m ayor a ltu ra  m edia recae las m as veces en  la tercera i la m enor en la p rim era  dece­
n a  del mes.

E n  cuan to  a las variaciones, es de n o ta r  que en San tiago  el m ejor arreg lo  en  ellas, 
casi tan  perfecto como en la zona ecu ato ria l, se observa d u ra n te  los meses de verano, 
es di-eir, en tiem po d é la  falla  abso lu ta  de lluvias i en la época d é la  p c rid io c id ad m as 
perfecta m» los vientos: que al co n tra rio  en  los meses de inv ierno  dichas variaciones 
suelen su frir anom alías m ui frecuentes i au n  inversión  de períodos; de m an era  que 
en  este tiem po la m ayor a ltu ra  barom étrica  recae a vcc.s en la ho ra  del m ín im u m  i 
la m enor a las 9 o a I :s 10 de la m añ an a. C ontados los casos de estas anom alías se 
ve que m ien tras en el mes de inarzo no se ha  visto n i un  solo caso de dicha in v er­
sión, han ocurrido  9 en el mes de  ju lio  en los tiem pos de aguaceros.

La may r  am p litu d  de las variaciones barom étricas en todo el año no llega a 24 
m 'lim clro s, i la de las v ¡naciones d iu rnas no pasa por lo  com ún de uno a dos m ilí­
m etros. O curren  sin  em bargo a veces-cambios m ucho mas rá p id o s , acom pañados de 
fenóm enos dignos de no tarse. Los m as eslrao rd inarios sucedieron el 5 de ju lio  i d  
24 de agosto, en c ircunstancias algo raras que no  seria de m as re fe r ir .— E l d ia  3 de  
ju lio  hubo un g ran  aguacero en que In n  o íd o  41 m ilím etros de agua con un  viento 
norte  constante; el d ia  siguiente a las 12 de la noche vino un  tem blo r m ui recio (b a r .0 
770 1 T erm .° 10 3) i luego el dia 5 de ju lio  el baróm etro  bajó en seis ho ras de  las ;> 
d  la m añana a las 3 de la la .d e  d., G.G m ilím etros, sin  que  se notase alguna novedad 
m u i g rande  en la atm ósfera. El segundo  caso, el que se refiere al 24 de agosto, sobre- 
v .no tam bién  después de un  tem blo r m ui g rande  que se s in tió  un  di.a án lcs a las 6'*
4 6 de la larde ; el cielo am aneció inui claro i lim pio  i el baróm etro , llegando  a cier­
ta a ltu ra  en  la hora  del m á x im u m , como a las 9 de la  m añ an a , en lu g ar de p r in c r  
p ia r  a bajar, coino acostum bré ja, con tinuó  a elevarse i, en  m enos de seis horas as­
ee id ió  tinos siete m ilím etros (6 8 ' 10).

Ib r u ltim o, no seria  dcinas con testar a la p regun ta  que hace por lo  conm n el p ú ­
blico: ¿si el baróm etro  sirve en  Santiago par a a n u n c ia r  la lluvia o no? lo que trad u  
( id  ven  U r .n ín is  mas exactos q u iere  dccit ¿si las lluvias re su ltan  de lasb n ism as cau" 
sas que liaren  d ism in u ir  la presión a lm osférira?

E n  v irtud  de lo que ya liemos dielio que el baróm etro  en  verano se m an u en e  por 
lo com ún a una a ltu ra  m  \/ha m enor que cú inv ierno , i en verano n u nca  llega a as- 
t .n d  r tan to  como suele subii en la estación de las lluvias, se sigue que, en jen cr.il, 
1.a presión atm osférica en S m li-g u  no influye de un inotlo absolu to  en  la^form acion 
de las llu v ia s , i p o r lo ta ñ í)  1.a a ltu ra  barom étrica  observada  nunca puede, de un 
m odo a Jsolulo, an u n c ia r para nosotros la  p robab ilidad  de una lluvia. [Sin em bargo, 
be de a tlfc r lir  que llegando ,a la rs la rú m  de las lluvias, la a ltu ra  barn iné lrira  n lu t i -
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va ,  es decir u n  g ran  descenso del b a ró m etro , observado con relación a la a ltu ra  b a ­
rom étrica  que lo hab ía  p reced ido , es un  ind ic io  m as o m enos seguro de la lluvia  o 
de  uu  g ran  tem poral en las co rd ille ras  vecinas.

Asi, a pesar de que la presión a tm osférica  m,cdia en la  capital es de 714 m . m  ',1a 
m ay o r a ltu ra  de la co lum na barom étrica  asciende a 726 m . n i . 5 i la m enor a 701,na" 
d ie puede esta r seguro del buen  tiem po aun  cuando el b a ró m e tro  m arca 720 m . m.% 
n i de la lluvia, al ver que el m ercurio  oscila sin  apartarse  m ucho de su a ltu ra  de 7 '0  
m . m.*. Mas si en la m ism a estación de inv ierno  el baróm etro  después de hab er as­
cendido a la a ltu ra  de 723 o 7 2 é  m . m .' p rincip ia  a ba ja r i sigue bajando , aunque  de
u n  m odo len to  i con tinuo , parándose solo en las horas d e l m á x im u m ,  po r espacio de 
dos o tres dias, en tal c aso , au n q u e  la colum na del m ercurio  no  llegue, a la a ltu ra  
m ed ia , viene luego un aguacero o una  serie de lluv ias que se renuevan po r dos o tres 
d ias consecutivos.

§ •  ^ . - U T e n i p e r a l u r n  « le  á a  C a p i l n l .  " T e r i i a u n t e l r o . )

Se sabe, que para  conocer el tem peram ento  de un lu g ar con relación al calor o frió 
que re in a  en e l, es de loda necesidad d e te rm in ar: 

la tem p era tu ra  m edia del año;
id . id . del mes inas caluroso;
l.i . ifl. del mes m as frió;

la duración  de los meses calurosos;
id. de  los m eses trios;

en  fm , las variaciones m as notables i m as frecuentes que ocurren  en 21  horas tan to  en 
los meses d “  verano como en los de invierno.

La Leuiperaliira inedia del año en San tiago  es de 11».° 8 6  0/°; es casi la m ism a q u e  
la tem pera tu ra  m edia del m es de a b ril, i, con poca d iferencia , la del agua de los p o ­
zos de San tiago . E n  realidad , sum erjido  el tcrm ónaclro en el agua de un  pozo de 28 
a 29 v iras  de hondura  en Y ungai,

el 7 de ju lio  del co rrien te , m arcó .......................... ................................1 5. "2
el 31 de oc tubre , id . ................................................................1 0 ."0

A hora, la tem p era tu ra  m s ü a  de C o q u im b o , sacada por m i de u n as 0000 observa!io ­
nes hechas en los años 1838—1842 es...........................................................................
La do Concepción d e term inada  ú ltim am e n te  por don Teodoro P liilipp i m edian te  la
tcm pe.ra tu ra  de los pozos i m an an tia les  del lu g ar........................................................ 10 ."8

L uego, com parada l.i tem p era tu ra  de San tiago , con la  de dos pun tos siluados a la 
costa, poco m as o m enos a 150 leguas de cam ino  al su r o al norte  de la cap ita l, resu lla  
que la  tem p e ra tu ra  rteCYdc decrece desde C oquim bo a Santiago como de un  tercio de 
grado „/° por cada grado  de la titu d , i de S an t'ag o  a Concepción de mas de un  grado  
(5/4 de I.") de lerin ." cen t.° , por cada grado  de la ti tu d . M is, desde luego hemos de 
a d m itir  que la gran  elevación de tem p era tu ra  de  San tiago  rcspecio de la de C oncep­
ción no se debe a tr ib u ir  sim plem ente  a la d iferencia  en la la titu d  sino a la situación 
p a rticu la r  de la C ip i l t l ,  la d istanc ia  que la separa  del m ar, i su colocación en tre  las 
dos cadenas de las co rd illeras, en un lla n o  espacioso, form ado de un  suelo que nb- 
sorve m ucho calo r de día i lo em ite  len ta m e n te  de noclir.

E s n a tu ra l, que parar d e te rm in a r ei in flu jo  de las diversas laiiM dcs en la tem p era ­
tu ra  m cd 'a  de C hile se. lom en por pu n to s de com paración las tem pera tu ras de !os 
p uerlos de C opiapó, de  C oquim bo, de V alparaíso , de Concepción i de Valdivia, i no 
se com paren las tem p era tu ras de los lugares situados a diferentes a ltu ras  i a d iversa  
d islancia  de la costa.

— 202—



Artliiiíiciiilo i-on P o u ille t la div isión  del hem isferio boreal en seis zonas iso term a­
les (o de la m isma tem p era tu ra  m edia), es decir en  las dc 

•  30° a 23.5— zona tó rrid a  o a rd ien te ,
23.5 a 20 .0—zona ca lien te ,
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2 0  a 15 — zona suave,
15 a l o  — zona tem plada,
10 a 5 — zona fria,
5 a 0 •—zona glacial;

resid ía que r l  tem peram ento  de San tiago , corresponde a la zona mas tem plada dél 
o tro  hem isferio: es decir, a aquella  que pasa po r ¡a costa de la F ran c ia  en  todo el li* 
toral del M editerráneo bajo la  la titu d  inedia dc 43°, i la cual se d irijo , acercándose 
a los trópicos, ya al este, hacia la costa de Ja p ó n , ya al oeste hácia las em bocaduras 
de  Jlisisip i.

La tem pera tu ra  m edia de los ineses m as calorosos en  S an tiago : (d iciem bre, enero
febrero i m arzo) es........................................................  . . . .  . . . .  2 1 . °6  0J°
L a de los meses mas frios: (jun io , ju lio  i agosto). . . . . . .  . 5).9
La tem pera tu ra  inedia del ines m as caloroso: ( e n e r o ) ........................................... 23.2

.L a  de ju lio  i agosto que son los meses m as frios.................................................. 9.fi
La csiacion de los calores m.as grandes d u ra  como dos meses i medio: desde la  mi_ 

lad de diciem bre hasta el fin de febrero; la de los m ayores frios, po r dos ineses, desde 
pa m itad  dc ju n io , hasta  la m itad  de agosto.

La m ayor ascensión del term óm etro  que he obscrv.„do en  San tiago  al a ire  lib re , en 
la  som bra, i en lugares en te ram en te  sustraídos a todo reflejo dc la luz i del c a lo r de 
las paredes vecinas, ha sido de 33.“5, i el m ayor descenso en todo el año, en  las m a­
ñanas del invierno, en el in te rio r  de la c iudad, no  baja de l . ° l :  dc m an era , que la 
m ayor a m p litu d  de las variaciones tcrm om élrícas en  todo el año en  S an tiag o  ascien 
de a

32.°4;
la  í.nsina am p litu d  en C nqu.m bo no pasa quizás dc  13 a 14.°

E n  fin , para d ecid ir a qué  tem peram ento  pertenece el de San tiago  con relación a 
la  variab ilidad  de su tc K p e ra lu r i ,  fijém onos en la d istinc ión  que hace Pou ille t en tre  
el tem peram ento constante, tem peram ento variable  i tem peram ento excesivo, i com pa­
rem os la tem p era tu ra  de. nuestra  cap ita l con los casos ciLados po r el m encionado sá- 
LiO en su tra tado  de física.

T cm p.a m edia Tcmp'.a m edia del Temp.® m edia del D iferencia, 
del año. mes mas aUornsn. mes mas frió.

em p cram ciu io |T u n c d ia l_ 20_, 2/j>2 9  <¡.4
constante. j

(S an tiag o . 15.8 23.2 9.5 13.7
T em pcram enio  : San illaló, 12.3 19.4 5.4 14.4

variab le . '/V aris. 10 6  18 .5 ' 2 .3  i o -2
I Londres. 1 0 .2  18 0  3,2 15.8

T em p eram en to ; Nueva York. 12.1  27.1 — 3 7 30.8
excesivo. ) IVlfrh. 12.7 29.1 — 4.1 33.2

Dc esta com paración resulta  que el tem peram ento  de San tiago  pertenece a la se­
gunda categoría, es decir, a la de los tem peram entos variab les  como son los de P a ­
rís  i de L ondres, llevando a estos ú ltim os la venta ja  de ser como de cinco grados 
m as calien te , de G a  7 m enos frió , i dc unos dos a tres grados m enos variable.

P ero , lo que m as caracteriza  el tem p ern n en to  dc San tiago  i lo hace d is tin g u ir dc
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los otros ilos con que lo lientos puesto  en p a ran g ó n , es la frescura de las noches del 
verano i la g ran  a m p litu d  de variaciones lerm om élricas que po r lo com ún ocurren  
en cada 24 horas en Santiago d u ra n te  la estación del calor. Basta decir que la d ife­
rencia en tre  ladcm pera tu ra  m edia de d ia  i laúdela noche en los meses de v r .n o  as< ¡en­
de a 14.° i sube a veces hasta 20.° Si se agrega a esto que la acción d irecta del sol en 
la m ism a estación hace su b ir el term óm etro  a m as de 50°, que el m áx im um  de tem ­
p e ra tu ra  de la som bra en  eslos meses ocurre  en tre  las dos i las tres de la tard e , a la 
hora en que corre el t ie n to  sum am ente  seco i e l aire , como lo verem os en el artícu lo  
s igu ien te , se halla  en estado de su  m ayor sequedad; que, en fin, desde las 5 de la 
la rd e  el descenso de tem pera tu ra  es tau  ráp ido  que cu m enos de cuaíro  horas el te r­
m óm etro  se ha lla  a unos 9 o 10° debajo el pu n to  donde estaba án tes, i la irrad iac ió n  
en las noches m ui g ran d e, sin  que aparezca el indicio  m as pequeño do rocío: todas 
estas circunstancias reun idas concurren  a d a r  una idea bastan te  exacta de lo que hai 
de verdaderam ente  p a rticu la r  en  el tem peram ento  de la C apita l de C hile i lo que lo 
hace d is tin g u ir  de o tros países.

Pasem os ahora  a la parle  m as delicada i d ifíc il de la m clcorolo jia , la que tra ta  del 
estado h igrom clrico  i sus variaciones.

§.  3 . — 21«g;v ‘Musílírico.

[Consideraciones p re lim inares: ¿qué es grado de hum edad o hum edad re la tiv a  del aire?

Se sabe que  el p rob lem a jen e ra l de la h igrom etría  consiste en  d e te rm in a r la  canLi- 
dad  de vapor de agua que se h a lla , en un  in stan te  cu a lqu iera , en  u n  volum en d e te r­
m in ad o  de a ire , i la razón de esta cantidad a la que el a ire  p u d iera  co n tener si e stu ­
viese sa tu ra d o  de hum edad , es decir, si contuviese la m ayor can tidad  de vapor p o si­
b le .

De este m odo se en tiende  el espresndo p ro b lem a  en la ciencia; m as el p u b lic o , i , 
en je n e ra l ,la s  personas que sin  poseer los conocim ientos científicos desean ten er i n i  
idea del tem peram ento  de un  país, p reg u n tan  po r lo com ún ¿q u é  <¡rado de hum edad  
suele ten e r el a ire , si está m u i seco o m u i húmedo, i que variaciones sufre  a csic res­
pecto en las diversas estaciones del año?

Cas m ism as personas creen p o r lo  com ún qu e 'e l aire  es lan ío  m as húm edo cuan to  
m as agua contiene i tan to  m as seco cuanto  m enor es la can tidad  de e lla , ñ isiiclla  cu 
n n  volúm en de term inado  de aire.

Creo pues necesario  im p u g n a r aunque (le paso este úlffmo e rro r i lijar Ja a tención  
del público  sobre la m cd .d a  que nos ha de serv ir p i r a  d e te rm in a r con cxacLilud el 
g rado  de h u m ed ad  o de sequedad  en la  atm ósfera

P a ra  esto hem os de saber, que  la  m ayor can tid ad  de vapor de agua que puede exis­
t i r  en el a ire  en un  in stan te  cualqu iera  no  puede pasar de c ierto  lim ite  íe s  tan to  m a­
yor cuan to  m as elevada sea la tem pera tu ra  del a íre . Así, por ejem plo, a la tem p era ­
tu ra  de 10° cent, lo m as que puede liab e r de agua en u n  m etro  cúbicp de aire  es í) 
gram os 7 decigram os, m ien tras a O  el m ism o '1 m etro  {cúbico de a ire  puede apenas 
co n ten er 5?r.4  de vapor de agua, i a la tem p era tu ra  de 2 0 " puede elevarse su can tid ad  
hasta  17sr.3 po r m etro  cúbico. C uando el a ire  con tiene la m ayor cantidad de vapor 
f|uc en un  in stan te  o.ido i a la  tem pera tu ra  que tiene pueda con tener, se d ice que es­
tá sa turado . H allándose en este estado ilc sa tu ración  , es claro que p o r poco que se 
en frie , debe condensarse el vapor contenido en él i condensándose lia de p roducir 
rocio en la superficie de los cuerpos sólidos, o  n iebla i nubes en  la atm ósfera: es lam ­
in en  evidente que en igual caso, aun sin  que se enfrie, el aire , el m isino vapor ha  de 
condensarse en la superficie de los cuerpos algo m as fríos que el aire .

P o r esta ra z ó n  el a ire  sa tu rado  de vapor de agua es el uuico que produce en núes"
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tro  cuerpo lo que llam am os la  sensación de hum edad  i p roducirá  un  cCec.lo co n tra rio  
tan to  m as sensib le, cuan lo  m is  le falta  de este m ism o vapor para  estar sa tu rado . 
Ulas, como la m ayor can tid  id de vapor que pueda ex istir en el aire  pende de su tem ­
p e ra tu ra , se sigue que en inv ierno , cuando el term óm etro  m arca, p o r e jem plo , 10 
10 gram os de vapor de agua con ten idos en un  m etro  cúb ico  produzcan en  nosotros 
la sensación de hum edad: porque a esta tem p era tu ra  el a ire  no  puede g u a rd ar sino, 
cuando m as, 9 grana, de vapor po r un  m etro  cúbico; la m ism o can1 ¡dad de vapor de 
agua, es decir 10 gram os en un  m etro  cúbico, en  verano, cuando el term óm etro  sul e 
a 30" de tem pera tu ra , p roducirán  la sensación desequed  id: porque a esta  tem p era tu ra  
el a .re  podría  con tener hasta 29. gram os de vapor po r cada m etro cúbico. E n  el p ri- 
11,1e r caso d irem os el a ire  está húm edo, en el segundo, está m ui seco, aunque  en  am ­
bos casos la can tidad  de vapor de agua en el aire  sea la  m ism a.

Luego, ¿Q ue cosa auopLaremos por m edida d é la  hum edad  p a ra  cualquiera tem pera­
tu ra  del aire  en un in stan te  cualqu iera?  Pues a cada tem pera tu ra  corresponde c ierta  
cantid  id de v ip o r de agua, la m ayor que puede haber en el a ire , lomem os por u n i ­
dad  de com paración este m á x im u m  o esta  n n y o r  ean tid ad  posible de agua, i ,  com ­
p a r  indo con e lla  la que realm ente existe en el a ire  en  un  in stan te  cua q u iera , ten d re . 
inos u n a  razón exacta de  lo q u e  existe a lo que pudiera ex is tir. E sta  razón será u n a  
fracción  del m encionado m áx im um , es decir, de la m ayor can ó d ad  posible de vapor de 
agua que p u c ie  ex is tir en el a ire  a la tem p era tu ra  que tiene, i esta fracción, nos servirá 
d e  m edida para  la  estim ación del grado de hum edad: es decir, m ientras m enor sea el 
valor de dicha fraeeion m is seeo estará  el a ire , i m ien tras m as ella  se aproxim e a la  
u n id a d , m as húm edo: de m anera, que cuando llueve i el aire  está ¿aturado  de vapor 
de ag u a , la fracción será igual a la u n id ad , porque en tal caso la can tidad  de vapor 
rea lm en te  contenido en el aire  es igual a la m ayor can tidad  posib le que puede con­
te n e r .

Esta fracción se llam a fracción de sa turación . P a ra  d e te rm in arla  en un  in stan te  
cualquiera, basta saber la can tidad  de vapor que en este inslanLc existe en rada  m e­
tro  cúb ico  de aire , i la m ayor co n 'id ad  de vapor posible que  a esta  m ism a  tem pera­
tu ra  pudiera con tener el a ire . L a p rim era  can tid ad  p a rtid a  p o r la  seg u n d a , nos dará  
la  fracción de saturación  que a tal in stan te  corresponde.

E n  otros térm inos, d iv id ida la m ayor can tidad  de vapor que en un  in stan te  dado 
pueda  ex is tir  en el a ire  en cien  partes, o en  cien g rad as, el núm ero  de estas partes 
q u e  realm ente existen , nos d a rá  la razón de hu m ed ad  existen te  a la que en tal in s­
tan te  pudiera  ex istir, es decir el grado de hum edad  re la tiv a , que nos ind icará , cu án ­
to vapor de agua falta para la sa tu ra c ió n  del a ire .

C item os un e jem plo ;— ti álese de  d e te rm in a r el g rad o  de hum edad  en el in s tan te  
p resen te . Supongam os que el term óm etro  m arca 2 2 ." Buscando en las tab las que se 
d a n  p a ra  las m ayores cantidades de vapor que puede con tener el a ire  en d iferentes 
tem pera tu ras , (véase P o u ille t, T ratado  de Física T . 2. 520) hallam os que a 2 2 ." de 
tem p era tu ra  el aire  puede c.m lenci hasta 19 grau i. de  vapor po r cada m etro  cúb ico . 
D eterm inarem os pues por un  m edio cualqu iera  la can tidad  de vapor que en el a ire  exis­
te  i si hallam os que realm ente  hai 13 g r. de vapor en cada m élro cúbico de 
a ire , direm os que la  can tidad  del vapor que ex is te  es a la que pud iera  ex istir com 0 
4 9 : 13; div id ida la segunda p o r la p rim era , tendrem os que la hum edad re la tiva  o la 
fra cció n  de sa turación  se rá  13/19 =  0 6 8 ; es decir: existe en  la  a lm ófera cu  este in s , 
lan te  solo 68  p arles de vapor de las cica partes que p u d ie ra n  e x is t ir .

E n  lodo caso hemos de d is tin g u ir la hum edad re la tiv a ,  o fracción de saturación, 
qu e  corresponde a lo que vu lgarm ente  llam an  grado de hum edad, de la hum edad  
absoluta  o la can tidad  absolu ta de vapor que existe en  11 a ire .
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r Luego lodo se reduce a saber d e te rm in a r la can tidad  de vapor de agua que existe 

en  el a ire  en un instan te  cualqu iera : porque, en cuan to  a las m ayores can tidades de 
vapor, que corresponden a diversas tem peraturas, para  esto ya tenem os tablas hechas 
de an tem ano  determ inadas p o r los m ejores tísicos m odernos, i pub licadas casi en lo­
dos los tra tados de fisic.a.

A hora queda po r decir, que eil lu g ar de tom ar la c a n tid a d  de vapor existente en 
el aire  i la m ayor que pudiera ex istir a la tem p era tu ra  observada, p a ra  d e te rm in a r, 
como acabam os de decir, la fracción de sa tu rac ión , o la hum edad re la tiva , se puede 
to m a r ía  fu erza  clástica  que tiene el vapor ex isten te  i la m ayor fuerza elástica que  
p u d iera  tener el vapor a esta tem pera tu ra  en el a ire ; p a rtid a  esta ú ltim a  por la p r i­
m era  obtenem os la m ism a fracción de sa tu rac ión , o hum edad  re la tiva , que la que  se 
obtiene p o r m edio de las can tidades. E n  tal caso, en lu g ar de d e te rm in a r la c an ti­
dad de vapor existente, se determ ina la fuerza c lástica  del propio  vapor i se haceu so  
de las tab las calculadas para  la m ayor fuerza elástica que puede tener el vapor de 
agua en  cu alqu iera  tem p era tu ra .

M étodos lligrom étricos.
Todos los m étodos h ig rom élricos sirven p a ra  d e te rm in ar d irecta o ind irectam en te  

ya sea Ja can tidad , ya la fuerza elástica de vapor con ten ido  en el a ire  en un  in s ta n ­
te c u a lq u ie ra .

E l  an tiguo  h ig róm tero  de  palo sirve solo para observaciones com parativas de. un  
d ía  a o tro , pero p resen ta  graves inconvenientes cuando se trata  de d e te rm in a r el es­
tado b igrom ctrico  del a ire , de <111 m odo absoluto i exacto: ya sea p o iq u e  el pelo  p ier­
de con el tiem po su e lastic idad , ya porque  los b igróm eíros hechos del m ismo m o lo  
no  m archan  acordes, ya porque la escala i los g rados in te rm edios no se establecen 
sino con grandes d ificu ltades para cada h ig n iin e lro , i es m enester fo rm ar tab las h i .  
geométricas para  cada, in stru m en to  b o r separado , tab las que necesitan  corrcjirsc  cana 
dos o tres años.

Los m étodos m as exactos son, l .°  el m étodo quím ico, que sirve para d e te rm in a r de 
u n  m odo riguroso  i d irec tam en te  el peso de vapor de agua con ten ido  en un  volum en 
de a ire  conocido: 2 0 el m étodo de condensación, por m edio dol cual se de term ina  de 
cuán to  se h a  de b a ja r  la  lem p era lu ra  del a ire  en un  in stan te  cualqu iera  p ira que el 
vapor de agua con ten ido  en el a ire  pueda sa tu rarlo ; 3." m étodo psicrom étrico , que 
nos dá a conocer, aun q u e  de un  m odo ind irecto , y a la  can tid ad , ya la fuerza clástica 
del vapor ex is ten te  cu el a ire , por la d ifidencia que se nota e n tre  la tem pera tu ra  de  
u n  term óm etro  seco i de un lerm óm oero húm edo , am bos espucstos al aire lib re  en u n  
in stan te  cualqu iera .

De los tres m étodos me he valido a un licm pn p ara  d e le rm in ar el eslado higrom ó- 
Irico del a ire e n  la capital, en diversas cslacionrs del año. Para el lugar ilc ims o b ­
servaciones be cscojido el balcón del patio  del m useo nacional en la acera de la som ­
bra  a una  a ltu ra  como de seis varas sobre el suelo del palio . L as ventajas que ofrecía  
el lugar lian sido: el patio  bastan te  espacioso para  la circulación lib re  del a ir e a  toda 
h o ra  del ílin, un  abrigo suficiente tan to  con tra  el viento , corno con tra  la  acción d i­
recta del sol, en fin un  suelo seco donde no lia in i acequias 111 derram es de agua.

He aquí los m onos de proceder em pleados p o r 1111.
1.° Método qu ím ico .— A un  gran  fraseo de vidrio  de capacidad do 3 lib ras  i m e­

d ia , lleno de agua, adopté un  tubo de ¡Murióte, con el objeto de da r paso a una  co­
rr ien te  lenta 1 con tinua de a ire . La ex trem idad  inferior do este tubo  pasaba como a 
u n a  pulgada del fondo del fraseo i en este m ism o fondo h ab ía  un gollete con una 
tap a  atravesada por u n  tubo po r el cual se efectuaba el de rram e  del agua. A la  o tra
e.xlrcinidad del lubo de á la rio te , cstrcin idad que salía  po r la lapa su p erio r del fr.:s­



eo, adapté, un  pequeño tubo con am ian to  hum edecido con acido sulfúrico, destinado 
a absorver la m o n ed ad  que pud iera  com unicarse  del in te rio r del frasco, i a este tubo  
agregue un  o tro  de 5 a G pulgadas de lo n jilu d  lleno de pedazos de p ied ra  póm ez im ­
preg n ad a  de á rid o  sulfúrico  Concentrado. Este ú ltim o tu b o , de peso conocido, servia 
para  absorver el vapor de agua contenido en el aire  que e n tra b a  po r el tubo dc IMa- 
rio lc  p a ra  reem plazar el agua que salia del frasco p o r  el tubo  dc abajo . Luego que el 
nivel del agua llegaba a la seña que  co rresp o n d ía  a 3 lib ra s  de capacidad, se tapaba 
el orificio del derram a i se q u itab a  gal in stan te  el tubo  que  con ten ía  pedazos de p ó ­
m ez. Se pesab i in m ed iatam en te  este tubo en  una  balanza  sensible dc un  m edio m i­
lig ram o , i el aum ento  del peso me daba  el de vapor de agua contenido en tres decí­
m etros cúbicos. E l tiem po del d e rram e  no pasaba dc 13 a 14 m inu tos. P a ra  ev ita r 
crrorcs provenientes (le la tem p era tu ra , tr.alé de em plear el agua de tem pera tu ra  casi 
igual con la del a ire , i como el aire , al e n tra r  en el frasco, tenia que a travesar, b u rb u ­
ja  por b u rb u ja , toda 1.a masa del agua, se tom ó p or la tem p era tu ra  del aire  la del 
agua  que se recib ía en un  otro  frasco igual al p rim ero .

2 .°  m o d o  (le condensación. Se sabe que cuando el a ire  está sa tu rado  dc vapor de 
agua, con el mas pequeno descenso dc tem p era tu ra  se form a rocio. P o r  otra p a r le , 
se sabe que cuanto  anas elevad i sea la tem pera tu ra  del a .re  tan ta  m as agua se ne­
cesita p a ra  saLurarlo; i, vicc-vcrsa, c u m io  m as hacemos b a ja r la tem p era tu ra  
del aire  que contenga cierla  e a n tid id  de vapor de agua, en un  in stan te  cu a lqu iera , 
tan to  m as este aire  se ap rox im ará  al estado de sa tu rac ión : de m anera que basta d e ­
te rm in a r a qiíó grado, haciendo ba ja r la tem pera tu ra  del aire  en u n  in stan te  cu a l­
q u ie ra , p rin c ip ia  a aparecer el rocio, para saber cuán to  vapor en el propio in stan te  
ha i en la-atm ósfera, o m ejor, qué fuerza elástica tiene ct vapor dc agua contenido en 
sel a ire  en este instan te .

E jem plo : supóngase que la tem p era tu ra  del a ire  sea dc 30° 0/° i que se necesite ba- 
.1 irla a G.° p a ra  que el vapor de agua con ten ido  en este a ire  empiezo a condensarse, 
esxiecir que aparezca rocio . Buscando en la tab la de los pesos de vapor contenido en 
u n  m etro  cúbico de aire  sa tu rado , hallam os que a G.° de tem pera tu ra  el a ire  puede 
contener cuando mas 77 decigram os de vapor en  un  m etro  cúbico: luego el a ire  a t­
m osférico en este in stan te  con ten ia  77 decigram os de vapor de agua en un  m elro 
cúbico: i como este aire  a 30° de tem pera tu ra  que tenia, pod ía  con tener (scgnn la c i­
tada tabla) 294 decig. de vapor, luego el grado de hum edad, es decir, la fracción de 
a lu racion  ha sido en este instan te  77/299 -=0,257: o b ien , tom ando las fuerzas c lás­

ticas en la m ism a tab la , tendrem os la  fracción dc satu ración  = 7 .4 /3 0 .G -.2 í2
Los antiguos hidróm etros de condensación, ya sea el de cápsula O de virola de Ol'o, 

y a c í  dc D aniel, p resen tan  graves inconvenientes i no dan sino  resultados ap rox ím a­
la vos. E l in strum en to  de que ine be valido en m is observaciones lia sirio el nuevo 
Iiigróinelro de condensación inventado p o r R cgnauli, fabricado en  el ta lle r de[ 
Señ o r fíianchi en París.

E ste  higróm etro  ( l)  consta de un  dado de íio jad o  p lata  m ui delgada i perfectam en­
te bruffida. El dado tiene 45 ni n i ' de e ltu ra  i 20 m  ili' de d iám etro ' se a justa  exac­
tam en te  a un  tubo  dc vidrio l .  ab ierto  por susdos estreñios i un ido  lateralm ente con 
n n  otro tubo f .  La eslremid.ad su p erio r del tubo  t  esiá tapada con un corcho a tra ­
vesado po r la varilla dc un term óm etro  inui sensible que se coloca en r l  eje del mis­
mo tubo, dc m udo que la am po lle ta  c ilin d rica  dc dicho term óm etro  se ha lla  en m e­
dio dei dado de p la ta . U n  tubo  dc vidrio  F  ab ierto  p o r los dos estreñios atraviesa 
al m ismo corcho i desciende hasta el fondo del dado . Se vierte  e l  e te r en  el tubo /,
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í, m edian te  un  tubo de plom o, se pone el tub  o la te ra l l ' en com unicación con u n  as­
p ira d o r  d e 3 a 4 cu artillo s  de  capacidad, lleno  de agua. E l asp irador se coloca cerca 
del observador m ien tras el h ig róm etro  condensador se a leja  de él lo m as d istan te  po ­
s ib le .

A briendo  el asp irador p ara  da r paso a la sa lid a  del agua', el a ire  p en etra  en  el tubo' 
angosto fh , atraviesa en  g lobu linas al é te r, enfriándolo  i a r ra s tra n d o  el vapor. E s  
claro que el c n friim ien lo  se hace tan  o m as ráp ido  cu in to  m ayor osla  rapidez con 
que sale el agua del a sp irad o r, i toda la m asa de  é te r atravesada po r el a ire ,' debe 
p re sen ta r  tem pera tu ra  casi un ifo rm e. E n m enos de un  m inuto  la tem pera tu ra  des­
ciende al grado de p ro d u c ir ab u n d an te  rocío, i a l in stan te  se observa el term óm etro  
m ed ian te  un  anteojo .

Supongo  que este term óm etro  m arque 12° 4  : es claro  que esta tem p era tu ra  es m as 
baja que la que corresponde realm ente  a la sa tu ración  del a ire . C 'érrosc la llave K 
del asp irador, en el acto el aire  cesa de correr, el rocio desaparece al cabo de a lg u ­
nos instan tes i e l term óm etro  vuelve a su b ir. Supo.igo que en este m om ento m arque 
13": E ste  punto  es su p e rio ra l pun to  de rocío . Abro un poco la llave R , de m odo que 
e l a ire  pase inui len tam en te  al través del e le r; si, a pesar de eso el term óm etro  c o n ti­
núa  subiendo, abro nnp o co  m as la llave, i hago ba ja r el term óm etro  a 12°9;cerrando' 
u n  poco m as la llave, no es difícil hacer que el term óm etro  descienda con m ayor 
len titu d  . que se m antenga estacionario tan to  cuanto  se qu iere . S i al cabo de a lguu  
tiem po no aparece rocio, p rueba  que  12 "9 es superio r al pun to  de rocío. llago  pues 
b a ja r  el term óm etro  i m antenerlo  a 12 .8 ,  a rreg lando  convenien tem ente  el derram e. 
Supongo que la superficie m etálica se em pañe al cabo de a lg u n  in stan te ; infiero que
12.°8 es algo m as i 4 2.°9 algo m enos que la verdadera tem p era tu ra  correspond ien le 
a  la sa tu rac ión . Pue.do ad q u irir  u n  grado  de aprox im ación  todavía  m ayor buscando  
si 12°85 se halla  a rrib a  o debajo del inencionodo pun to  de rocío. P a ra  esto, doi u n a  
pequeña  vuelta a la llave R , de m odo que el term óm clro  vaya ascend iendo  con m u ­
cha len titu d , a pesar de que  las b u rb u jas  de a ire  con tinúen  pasan d o  a í  través del 
é te r, i observo si el rocio d u ra  o desapaicce a  I2 .°85, tem p era tu ra  a  la cual m an te n ­
go pór a lgun  in stan te  el term óm etro  estacionario .

T odas estas operaciones piden m as tiem po para  describ irlas q u e  paralrjccu tarlas, * 
Un observador acostum brado a ellas no  necesita m as que 3 .a 4 m inutos- p a ra  de te r­
m in a r  el p  in to  de rocío a 1/20  de grado de ap rox im ación .

T)e este h igróm etro  perfeccionado,- cuya descripción doi aqui p o r no halla rse  en los 
tratarlos de Jisica m odernos, m e lie valido para  d e te rm in a r el (¡rallo de hum edad  o la 
fra e c im  d e 'sa tu ra c ió n  a cu alq u ier instan te . En cuan to  a la fuerza elástica de vapor 
que corresponde a d iversas tem p era tu r is, 1.a lomo de las tab las m odernas d e te rm in a ­
das i pub licadas por R ognaull en los A nales de Q unica  Je l año  de 1844. (T . 11. T e r ­
cera Serie  p a j. 3 3 3 .)

3 .° M étodo psicrom clrico . Se sabe que el psicróm etro consta de dos term óm etros 
iguales de los que u n o  se m an tiene  constan tem ente  húm edo  i el otro seco. La dife­
rencia cn'.re los grados de tem pera tu ra  que m arcan a u n  tiem po los dos term óm etros 
es sufic ien te  para calcu lar el prado de hum edad  o la fracción de sa turación  del a ire  
en un  in stan te  cu a lqu iera .

La facilidad con que se hacen esta clase cíe observaciones, lo po rtá til que es el ins- 
Iru m em o , lo comodo para  m anejar i lo b arato  que  cuesta, todas estas c ircu n stan ­
cias concurren  a d a r  c ierta  p referencia  a e3te m étodo, aunque  los dalos en  que se 
funda  el cálculo dejan  todavia m ucho que desear, en cuanto  a su  exac titud , i los re ­
su ltados que se ob tienen  son algo inciertos cuando el aire  se acerca al grado de sa­
tu rac ió n .

Por estos m otivos i por razón di- que lodo lo relativo a este rnélodo se h a lla  a pe-
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has indicado en  los tratados de física, creo hacer un  servicio a los que en C hile se. 
ocupan de la  metcoroloji.a del pa ir, esponiendo  aqui brevem ente las nociones necesarias 
p ara  ja teo ría  i el uso de este in stru m en to .

E l  psicróm etro  como cualqu ier o tro  h igróm etro  debe colocarse en la  som bra en  un 
lu g a r  espaciosa, ab ierto , lo m ejor en un  p itio , por donde no corre  m ucho viento i a 
m as 2 o 3 varas encim a del suelo, lójoá de las acequias o dol suelo donde se d e rra m an  
las ag u as 'o  se echa b asu ra .

Im p o rta  inucho que el term óm etro  hum edecido no  reciba sino la can tidad  de agua 
abso lu tam ente  necesaria p a ra  m an ten er húm edo el trap ito  con que. está envuelta la  
am polleta  de dicho term óm etro ; si pasa mas agua que la necesaria , el term óm etro  
m arcará  uno  o dos grados m as que lo que debería m arcar.

No m enos im portan te  es que las gotas de agua que caen del trap o  no  se derram en  
cerca de  la am polleta , i pasen a u n  Trasquilo de boca angosta, como tam bién  que el 
vapor proveniente de la  evaporación del agua pueda esparcirse m ui p ron to  en el a ire , 
sih  viciar o cam biar el estado higrnnictrico del aire  au e  rodea al in stru m en to .

E s  de aconsejar que después de haber pasado p o r a lgún  ra to , po r e jem plo , p o r  uno  
a  dos m inutos, un  chorrilo  de  agua el m as pequeño posib le sobre el term óm etro , se 

\ qu ite  el agua, se reLire el trasqu ilo  i se observe por a lgún  ra to  m edian te  un  an teo jo , 
a c ierta  d istancia, la m archa del term óm etro. Se vé entonces que, por lo com ún , 
al q u ita r  eí agua, el term óm etro  baja un poco to d av ía  m as . luego vuelve a su b ir. 
E s  m enester m arcar bien el pun to  de donde p rin c ip ia  a sub ir el m ercurio , p o rq u e  
este pu n to  nos dá la verdadera tem peratu ra  del aire de que está rodeada la  parle  hu ­
m edecida del lerm óm clro .

T«on»«:—{ ! ) .C uando el in strum en to  eslá colocado en m edio de una  corrien te  de 
a ire  convcnicnlc, ni m ui len ta  n i ráp ida , m ui pronto  se sa tura  de vapor el aire  de 
que está rodeada la am polleta  hum edecida del term óm etro ; i, esta ú ltim a  gasta u n a  
pa rte  de su calórico en la form ación del m ism o vapor. E n  este m omento el term ó­
m etro  húm edo m arca la tem pera tura  a la cual ha tenido que baja r el aire para  e s ta r  
sa turado  de  vapor.

Supóngase que el term óm etro  húm edo m arca 1G"; en tal caso, el aire de que está 
rodeada la ainp illela envuelta en el trapo se ha enfriado hasta a d q u ir i r la  tem pera­
tu ra  de 16° i a esta tem pera tu ra  se halla  sa tu rado  de vapor. Buscando cu las m en­
cionadas tablas cuán to  vapor co n 'iene  el a ire  saturado  a la  tem pera tura  de 16°, se 
vé que, si todo el a ire  atm osférico en este m om ento  se hallase sa tu rado  de hum edad 
i tuviese 10° de tem p era tu ra , liabria  en  cada m etro  cúbico de a ire  13,7 gramos de 
vapor; sin em bargo el aire  d e q u e  eslá rodeada la am polleta , no está, en rea lidad ,S u  
tu railo  de vapor, pues este a ire  con tinúa  todavía tom ando vapor a la  pa rle  hum ede 
cida del tcrm óm clro; luego el estado higrom étrico  de Atmósfera en este instan te  c9 
ta l, que en cada m etro cúbico de aire  hai m enos de  1?.7 gram os de vapor.

A hora la cantidad de vapor que pasa al a íre  de que eslá rodeada la am polleta  h ú ­
m eda del term óm etro , pende de la  can tidad  de calor que ella en trega para  p ro d u c ir 
vapor; m as la cau tidad  de calor que ella  entrega es tan to  m ayor, cuan to  m as se e n ­
fria  la  am polleta , i 'es p roporcional a la  diferencia en  la tem p era tu ra  obscjvada de 
los dos term óm etros; esta can tidad  de vapor que pasa al a ire , se en tien d e, al a ire  que 
corre rozándose con tra  la  p a rle  húm eda del term óm etro , esta  cantidad la  podemos 
considerar, s in  com eter un  e rro r no tab le , p roporcional a esta m ism a diferencia. Lla­
m ando  esta diferencia d , tendrem os que la can tidad  de vapor, que un  m etro cúbico 
de a ire , pasando consecutivam ente al rededor de la am polleta  húm eda, le arrebata» 
p o d ría  representarse  por cd: siendo c un  f ic lo r  constante  que se de term ina  p ráeii-

f r  I H ivlnirti ilor P li |f ik  iniil Muli.'crnlogiu von l)i\ Ynh. M nlli'r. B raunivliw rig 1817. I P *  :*8 S.
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cam ente, com parando la m archa de cualqu ier otro liigróm elro  con el psicróm etro.

N om brando pues M el m áxim un de vapor de agua que puede con tener un m etro 
cúbico de  a ire  a la tem p era tu ra  del term óm etro  húm edo, I\1 tam bién  será la can tidad  
d e  vapor realm ente  con ten ido  en el aire que circula al rededor de la p a r le  húm eda 
del term óm etro . E sta  can tidad  M consta de dos partes, es decir de la can tidad  ‘ d, o 
vapor que el a ire  qu ita  a la  m ism a am polleta hum edecida, i de la can tidad  X .que 
este aire  habia tenido an tes; luego

M =  X  -f- cd
p o r  consiguiente

X = M — cd.

E n  esta fórm ula pueí tenem os; X la can tidad  de agua contenida en el a ire ; d  la 
d iferencia  en tre  la tem pera tu ra  del term óm etro seco i la del term óm etro  húm edo.

M la  can tid ad  de agua que h ab ría  en el a ire  si esfe aire  estuviera saturado  a la 
tem p era tu ra  del term óm etro  húm edo; c un  factor constan te , el que, de term inado  
en  una  série de esperam entos com parativos hechos con el psicróm etro i el h igrom e- 
tro  de D aniel, se obtuvo

|  c = 0 .6 5

P ara  ev ita r a los observadores el trab a jo  de hacer cálculos para cada observación 
p  >r separado, pongo a  continuación  la tab la  que so usa en  A lem ania, i en la cual te­
nem os de term inadas las cantidades de vapor contenidas en  u n  m etro  cúbico de aire  
p ara  las diversas tem pera tu ras del term óm etro  seco i las diferencias  observadas.



Tabla para  calcular las can lutados de vapor de agua contenidas cit el aire para  cualquiera tem peratu ­
ra i cualquiera diferencia obscrv»da"enlrc el term óm etro  seco i el term óm etro  húm edo._________

T em peratura 
del aire. D IFE R E N C IA  EN GRADOS SEÑALADOS P O R  E L  TERM ÓM ETRO SECO I EL TERMÓMETRO HÚMEDO.

En prados 
ccnlr.siinalrs. 0 4 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 42

—20 1,5 0,8 0,1
— 19 1,6 0,9 0,2
— 18 1,8 1,0 0,3 ■
— 17 4,9 1,1 0,4
—  1G 2,0 1,2 0,5
— 15 2,l 1,4 0,6
■—14 2,3 1,5 0,8
— 13 2,4 4,6 0,9 0 1
— 12 2,6 4,8 1,0 0,3
— 11 2,7 2,0 ',2 0 4
— io 2,9 2,1 1,3 0.6
— 9 3 ,1 2,3 1,5 0,7
— 8 3,3 2,5 1,7 0,9 0,1
— 7 3,5 2,7 1,9 1,1 0,3
— 6 3,7 2,9 2,1 ',3 0,5
— 5 4,0 3,1 2,3 15 0,7
— 4 4,2 3,4 2,5 1,7 0,9 0.1
— 3 4,5 3,6 2,8 1,9 4,1 0,3
— 2 

1
4,8 
5,1

3,9
4,2

3,0
3,3

2,2
2,4

1,4
1,6

0,5
0,8

0 5,4 4,5 3,6 2,7 1,9 1,0 0,2
— 1 6,7 4,7 3,8 2,9 2,1 4.2 0,4
— 2 6.1 5,1 4,1 3,2 2,3 1,4 0,5
— 3 6,5 5,4 4,4 3,4 2,5 1,6 0,7
— 4 6,9 5,8 4,8 3,7 2,7 1,8 1,0
— 5 7,3 6,2 5,1 4 1 3,1 2,1 4,2 0,3
— 6 7,7 6,6 a,3 4,5 3,4 2,4 1,4 0,5
— 7 8,2 7,0 5,9 4,9 3,8 2,8 1,8 0,8
— 8 8,7 7,5 6.4 5,3 4,2 3,2 2,1 1.1 0,2
— 9 9,2 8,0 6,9 5,7 4,6 3,6 2,5 1,5 0,5
— 10 9,7 8,5 7,3 6,2 5,1 4,0 2,9 1 9 0,9
— 11 10,3 9,1 7,9 6,7 5,6 4,4 3,3 2,3 1,2 0,2
— 12 10,9 9,7 8,4 7,2 6,0 4,9 3,8 2,7 1 7 0,6
— 13 1 1,0 10,3 9,0 7,8 6,6 5,4 4,3 3,1 -2,1 1,0
— 14 12,2 10,9 9,6 8,3 7,1 5,9 4.8 3,6 2,5 1,4 0,4
— 15 13,0 1 1,6 10.3 9,0 7,7 6,5 5,3 4,1 3,0 1,9 0,8
—16 13,7 4 2,3 10,9 9,6 8,3 7,0 5,8 4,6 3,5 2,4 4,,3 0,2
— 17 14,5 13,1 11,6 10,3 9,0 7,7 6,4 5,2 4,0 2,9 4,7 .7
— 18 15.3 13,8 12.4 1 1,0 9,6 8,3 7,0 5,8 4,6 3,4 2,2 1,1
— 19 16,2 14,7 13,2 11,7 10 3 9,0 7,7 6, i 5,1 3,9 2,8 1,6
—20 17,1 15,5 14,0 12,5 11,1 9,7 8,3 7,0 5,8 4,u 3,3 2,2
—21 18,1 16,5 14,9 13,4 H,9 10,5 9,1 7,7 6,4 5,1 3,9 2,7
—22 19,1 17,4 15,8 14,2 12,7 11,2 9,8 8,4 7,1 5,8 4,5 3,3
—23 20,2 18,5 16,8 15,2 13,6 12,1 10,6 9,2 7,8 6,4 5,2, 3,9 2,5
—24 21,3 19,5 17,8 16,1 14,5 12,9 41,4 10,0 8,5 7,2 5,8 4,5 3,1
—25 22,5 20,6 18,9 17,1 15,.. 13,8 12,3 10,8 9,3 7,9 6,5 5,2 3,9
—26 23,8 21,8 20,0 18,2 16,5 14,8 13,2 11,6 10,1 8,7 7,3 5.9 4,6
—27 25,1 23,1 21,2 19,3 17,5 15,8 14,2 12,6 11,0 9,5 3/. 6,7 5,3
—28 26,4 24,4 22,4 20,5 18 7 16,9 15,2 13,5 11,9 10,4 8,9 7,5 6,.
—29 27,9 25,8 23,7 21,7 19,8 18,0 16,3 14,6 12,9 11,3 9,8 8,3 6.8
—30 29,4 2*,2 25,1 23,0 21 (9,2 17,4 15,6 13,9 4 2,3 10,7 0 / 7,7
—31 31,0 28,7 26,5 24,4 22,4 "0,4 18,5 16.7 15,0 13,3 11,6 10,1 8,5
—3-2 32,6 30,3 28,0 25,8 23,8 21,7 19,8 17,9 16,1 (4,3 12,7 11,0 9,4
—33 34.4 31,9 29.6 27,3 25,2 23,1 21,1 49,1 17,3 15,4 13,7 12,0 10,4
—34 36,2 33,7 31,2 28,9,26,7 24,5 2-2,4 20,4 18,5 16,6 14,8 4 3,1 11,4
—35 38,1 33,5 33,0 30,6.28,2 26,0 23,8 21, «1 19,8 17,8 1,60 1i ,2 fS,5



E l uso de esta tabla es m u iía c i l  i sencillo :— E n  la p rim era  colum na se h a llan  las 
tem p era tu ras del airc  observadas en el term óm etro  seco; a  cada tem p era tu ra  siguen , 
en  línea horizon tal, las o n l id a d e s  de vapor con ten idó  en el a ire  que corresponden a 
diversas diferencias  observadas. Supóngase que en un  instan te  dado el term óm etro  
seco m arca 28° i el húm edo 40"; la diferencia será  4.° Buscarem os en la co lu m ­
n a  2 0 ° 4 - por la  linea  horizon tal que corresponde a esta tem pera tu ra , pasarem os el 
dedo, hasta p a rarnos debajo de la díf. rancia  4; hallam os en este p u n to  11 .1 , lo que 
q u iere  decir que en este in stan te  coonliene cada m etra  cúbico de aire  11 .1  gram os de 
vapor. A hora, si querem os d e te rm in a r el grado  de hum edad  o la  ¡raccion de satu rac ión , 
buscarem os en las tab las que se en cu en tran  en lodos los tratados de F ísica, cuánto  va . 
p o r contiene el aire  sa tu radó  a la tem p e ra tu ra  de 2 0 °; hallarem os que 4 m etro  cú­
bico  de aire  sa tu rad o  a 20° con tien en  17.3 gram os de vapor: luego lá fracción que 
represen ta  el grado de hum edad  o de sa tu rac ió n  en este in s tan te  es

ai-i „ .- -  = 0 .G 4 1 .
17.a

l ié  aquí el m odo de proceder fácil, cóm odo, lije ro , m as no en teram en te  lib re  de- 
inexactitudes, que R cgnault señaló en  su im p o rtan te  M em oria sob re  los E H udios de 
H igrom etría , p resen tada en  la sesión de 21 de ab ril de 4845 de  la A cadem ia do 
C iencias de París.

E n  esta M em oria se da una dem ostración com pleta de Ib fórm ula que se debe em ­
p lea r paaa deducir de sus observaciones psicrom élricas la fuerza elástica  del vapor 
contenido en el a ire  en  un in stan te  cualqu iera , fó rm u la .d ad a  p rim ero  po r A ugust in ­
v en to r del Psicróm etro. D icha fórm ula com prende a m as de los datos de la observa­
c ión , que son la tem pera tu ra  de los dos term óm etros i la a ltu ra  barom étrica, 1 .° el 
calórico especifico del a ire  seco, 2.° el calórico especifico del vapor de agua, 3o la  
densidad  del vapor de agua a 0o, 4.° el calórico la ten te  del vapor en tre  las tem pera­
tu ras  observadas. S ustitu idos los valores de  estas can tidades i reducida la fó rm ula  a 
su  m as sim p le  espresion, se obtiene

— 212—

X , es la  fuerza elástica del vapor de agua que  existe en  el a ire e n  el tiem po d é la  ob­
servación;

f ,  la fuerza elástica del vapor contenido» en el a ire  sa tu rad o  a  la tem p era tu ra  í ’;
t ,  la tem p era tu ra  del aire  ti id i por el term óm etro  seco;
V , la  tem pera tu ra  indicada po r el term óm etro  húm edo;
ha, la a ltu ra  barom étrica, reducida a cero  de tem p era tu ra .
Al m odificar algunos datos num éricos de esta fórm ula, lto g n au lt ha sido conducido  

a  a d m itir  la siguiente:

v  ™ (un
OlO—l’ h°

Como la que  da las resultados m as ap rox im adas a los que se ob tienen  p o r  el m é­
todo qu ím ico m as exatíto de todos S in  em bargo, sus observ m u ñ es  le han p ro b ad o  
que  aun  cia la aplicación de dicha fórm ula a la práctica el coeficiente 0,429 debería  
reem plazarse por un  o tro  un  poco m as g ran d e: de m odo que, según ltc g n a u it, el 
coeficiente 0 4 8 0 da u n í  coincidencia casi com pleta en tre  los resultados calculados i 
los que dá la observación d irec ta , para  las fracciones de sa tu rac ión  m ayores que 0.40; 
i al con trario  producen u n a  d iferencia todavía mas grande  que  el coeficiente o .429 
i en .cu tido  inverso para las fracciones de  sa turac ión  m enores

De la ú ltim a fó rm u’a corre jida  p o r ltc g n a u it m e he valido para  calcu lar las frac-



cioncs de  sa tu rac ión  de una s ir le  m ui larga  de observaciones, hechas en Santiago en 
d ife ren tes estaciones del año.

T res psicróm etros he tenido a mi disposición para hacer observaciones ‘ om para ti- 
vas: el uno f í lm e n lo  en  B erlín  de la form a i disposición que le dio su in v en to r Au- 
gust, el o tro de l i  fábrica de  B ianchi en París de la m isma que el h igróm etro  an te ­
r io r  de  R egnault, con am polletas c ilindricas , de 25 m iliin ." de  lo n jitu d  i 6 m ilím etros 
de  d iám etro ; el tercero  ni is pequeño, fib ricad o  por 15unl.cn cor. am polletas esféri­
cas: los grados de los tres subdivididos en  diez partes, de m odo que  en el segundo 
se ha podido to m ar las tem p era tu ras  a W20 de grado  de ex ac titu d .

M is ocupaciones no me han  perm itido  hacer una  serie  de observaciones a toda h a . 
ra  i en  lodo el año , corno lo ex ijiria  el estudio  p rofundo  de la' m etcorolojia  en C hile. 
Solo dos veces al dio i en las épocas de las estaciones m ejor m arcadas he podido de ­
d icarm e a este jén e ro  de trab a jo , escojiendo para  m is observaciones las horas de la 
m ayor i m enor ascensión barom étrica: es decir en tre  las 9 i las 10 de la m añana i en tre  
las 3 i las 4 de la la rd e , has m as observaciones p ñcroinéti icas se han hecho sim ultánea­
m en te  con las observaciones liigrom  'tricas p o r el m étodo qu ím ico i m edian te  el h i­
g róm etro  de R é g tjiu ll, n o tá n d o la  a ltu ra  b irom élrica  po r m edio de un  baróm etro  
de R u n trn  colcj ido con el del O bservatorio  de París.

Mi objeto lia sido no solo el conocer las v Criaciones m as notab les en el estado h i- 
g rom étrico del aire  de la cap ita l, los pun tos de su  m ayor hum edad  i sequedad a que  
llega, sin o  tam bién  co m parar los resultados obtenidos p o r m edio del h ig róm etro  de  
condensación p o r una parte  i po r m edio del psicróm etro  por la o tra , a fin de de te r­
m in ar el grado de su p e rio rid jd  de que san -susceptibles las observaciones de esla 
n a tu ra leza .

U na larga serio do cálculos que exijia este Irabajo  lia sido la causa del re ta rdo  que  
h a  sufrido la publicación de  esta m em oria , i he crcido necesario acom pañarle  la 
nueva tab la  de las fuerzas elásticas de vapor que sirvió de base a m is cálculos i 
la cual puede servir al uso d e  las personas que se ocuqan de ¡Moleorolojia en C hile .

He aquí los resultados de unas 300 observaciones hechas en e! curso  del año 4849 
i al p rin cip io  de 4 850.

In v iern o — J u lio  de  4 849.

La m ayor hum edad re la tiva  o fracción de s d u rac ió n  m as e levada (1) CT.950
La mayor $r/vedad  o frac, de satur. menos elevada .   0.475
T érm in o  m edio para  este m es. -. .   0 .748

Las observaciones psieróm elricas dan  p ara  la  fracción de saturación  m edia del m es 
u n  valor m ayor que las observaciones h igrom clricas hechas p o r el m étodo de co.Mcn. 
sacion  i la d iferencia  (d) es

(d) - 0 .049.
Agosto  de 4 849.

La m ayor hum edad reí." o frac, de  sa tu r. m as elevada . . . 0.89fi
La m ayor sequedad o frac, de sa tu r. m enos elevada . . . .  0 .385
T érm ino  m edio del m e s   , 0.695

La diferencia d  siempre en m as para el psicrómetro
( d ) = 0 . f  30.

La humedad relativa de las mañanas casi siempre mayor que la de las tardes.
P rim avera , N oviem bre  de 1849.

L a m a jo r  hum edad re í“ o frac, do sa tu r. m as elevada " . . 0.654
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(I) Se entiende que l.oou nos ropre.scniíl la mayor cantidad dejvapor que puede caber en el aire 
«aturado de vapor,
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La n n y o r  sequedad  o la frac, de sa tr. m as pequeña '  . . 0.181
T érm ino  m edio del mes . . . . . . .  0.406
L a diferencia (d) siem pre en m as para el psicróm etros

(d )= O .C 3 4 .
La hum edad  relativa de las m añanas casi siem pre m ayor que !a de las tarucs ■ 

Verano. D iciem bre  de 1819.
L a m ayor hum edad reí:-' o la m ayor frac, de sa tu r  .• . . 0 .705
La m ayor sequedad  o la m enor frac , de sa lu r. . . . . . .  0 .215
T érm in o  m edio del m es . . . . . . « 0 .3 9 0
L a diferencia (d) en tre  las observaciones psicrom étricas e  h igrom étricas , siem pre  

prevaleciendo la  p rim era:
(d) = 0 .0 3 9 .

La hu m ed ad  re la tiva  de las m añ an as m ayor que la de las tardes.

Enn.ro de 1850.

L a  m ayor hum ed ad  re í.” o la .m ayor frac, de sa tu rac ión .
La m ayor sequedad o la  m enor frac, de sa tu rac ión . .- ,
T érm ino  m edio del m es. . . . . . . .

Febrero  de 1850.
L a  m ayor hum edaa  o la m ayor frac, de sa tu r.
L a  m ayor sequedad  o la  m enor frac, de sa lu r . .
T érm id o  m edio del m es. . . . . . .
La d iferencia  (d) siem pre en m as  para  el psicróm etro :

(d)— 030.
La hum edad  re la tiva  de las m añanas m ayor que la de las tardes.
La m ayar fracción de sa turac ión  de e stem es coincidió con un g ran  tem poral e n la a  

C ord ille ras .
Los hechos m as notables que. se deducen son los siguientes:
E n  p rim er  lugar. la m ayor hum edad re la tiv a  del año coincide con la estación d e , 

las lluvias: es decir recae en lo m as riguroso  del inv ierno . En este tiem po el a ire , 
aun  de d ia, se ha la m ui a m enudo salur,ido  de vapor. Desde entóneos la hum ed aa  
re la tiva  m edia  va m in o ran d o  i el a ire  llega al m áxim um  de sequedad  en el m es de 
enero: es decir la m enor fracción de satu ración  coincide con la época de los m ayores 
calores de la estación.

E sprcs indo p o r  1000 1a m ayor hum edad posible  en  cualqu iera  estación del año, 
es decir la in iy o r c an tid id  de vapor que puede con tener el a ire  sa turado  de hum e­
d ad , los núm eros que represen tan  la hum edad re la tiva  de las diversas estaciones son 
los siguientes:

—  5 1  í —

Ju lio 718
Agosto 695
N oviem bre 406
D iciem bre 390
E nero 302
Febrero 36 7

I  desde esta época la fracción de sa tu rac ión  va sub iendo  hasta  m ediados de 
ju lio .

En. segundo lu g a r.  Es m ui d igno  de a tención  ei g rado a que llega la sequedad re­
la tiva  del aire en  la época lib re  de llu v ia s :—por ejem plo: el 22 de  noviem hre

0.348
0.281
0.312

0 .454
0.283
0.367



(I8 'i9 ) a las 5 de la tard e  el pu n to  de rocío  en  el h ig r. de R cgnaull bajó  a 0"4; 
m ien tras  el term óm etro  lib re  m areaba 26 i ;  una hora  antes, el pun to  de rocío se ha ­
llab a  a uno i m edio g r id o  bajo cero i el term óm etro  l í b i c a  20°8; 11 d ife ren ­
cia en tre  el term óm etro  seco i el term óm etro  hum edecido del psic róm etro  ascendía a  
4 4”; un  su r recio soplaba desde las 5 de h  lard e .

U n otro caso igualm ente  parLicular sucedió el 4 6 de noviem bre del m ism o año:
A las 3 de la tarde  el p u n to  de rocío  oscilaba en tre  uno i dos g rid o s debajo de ceroi 

m icn taas el term óm etro  lib re  se m in lenia a los 24,3 encinta  de ct ro . Con cadasoplo4dcl 
su r, aunque el in strum en to  no lo recibía d irectam ente  : se ha llaba  tras una  m am para , 
estando el J id o  de  p lata  del h 'g ró m ctro  de R egnault m anten ido  a un pu n to  p róxim o 
¿ e l grado de cond en sac ió n ,’cl rocio aparecía i desaparecía in stan tán eam en te . La d i­
ferencia  e n tre  los dos term óm etros del psicróm etro  llegaba a 41.°5.

Este caso es casi idéntico  con el que H um bold l i Rose han observado en la P am pa 
de S ibcria , llam ada Platow sknya S lepa, c iso  que se c ita  en las obras de M clcoroiojía 
com o ejem plo de la m ayor seq u ed td  observada en los llanos no m ui elevados en el 
in te r io r  de los co n tinen tes a centenares de leg u ts  del m ar. I no deja de ser p a ra  n o s­
otros un  hecho estrañ o  h tlla r un  O so  igual a unas 15 o 20 leguas del m ar, en  un  va­
lle , al pié de  los cerros, en una estación en que el viento re in an te  viene del Sud-O es- 
le , es decir del lado del Oca ano.

E n  tercer t u p ir .— O tro hecho no métaos im p o rtan te  i p ecu liar del tem peram ento  
de San tiago  es que aqu í, en je n e r i l ,  la  h u m e in d  re la tiva  boj i v isib lem ente a la  ta r ­
de en  cualqu iera  estación del año i la sequedad sube de punto ; a pesar de q u e , con 
el aum ento  del calor del d ía i u n  con tinuo  soplo del viento sud-oesle , debe evaporar­
se m ucha m as agua de d ía que d e  n o c h e , i m ucha m as a las 2 o a las 3 de la lardo 
que  por la m añ an a. Esta d iferencia  sube a veres a tal grado nuc  la hum edad re la tiv a  
a las a o 10 de la m añana  es doble de la de la lard e , a pesar de que la hum edad a b ­
so lu ta , o la verdadera c an lid td  de agua en la atm ósfera poco varía i llega a veces a 
se r casi la m ism a po r la larde  que por la noche. C .tem os a lgunos ejem plos.

H um edad  re la tiva , H um edad absoluta , Tem peratura .
Observada p or m edio O bservada d irecta- del a ire  obser- 

N n v in m lir p  99 d el psicróm etro i del incrtlc p o r  el método vada.
n m i i i i i u r u  higrim i. de K cgnaulL quím ico.

— 2 1 5  —

a las 9 de la m iñ o n a . 0.318 — 5.7 grs. en un 
m etro  c ú ­
bico de a i re

— 20.2

a Jas 5 de la larde. 0.181 — 4.0 id — 52.6

Noviem bre 20.
a las 9 de la m añana. 0.502 — 7.3 id — 19.8
a las 3 i 1/2 de la tarde . 0 .2"6  — 5.0  id 21.8

N oviem bre 20.

a las 9 i 1/2 de la m añ. 0.654 — 8.3 id —  18.7
a las 3 i 1/2 de la tarde . 0.444 — 7,7 .d — 19.9

P ara  csplicnr los hechos que acabo de scñnlnr debem os fijarnos en diversas c ircuns­
tanc ias locales que sin  duda  h an  de co n trib u ir  a p ro d u c ir, lau to  el grado de seque* 
d*d re la tiva  m ui g rande  que experim entam os en los meses de verano, com o el au- 
m entó  de esta sequedad m ui no tab le  p o r las lardes con relación  a las m añanas.

D i 'has circunstancias son las siguientes:
1.° Una a ltu ra  de m as de 500 m etros sobre el nivel del m ar;
9.° La separación del m ar p o r una ancha cadena de cerros cuyas cum bres se e lr-



*an a 20C0 m etros líe a ltu ra  sobre el nivel del m ar ( I )  i son graníticos, p o r m a se ,.  
Seis meses del año casi en te ram en te  secos i áridos;

3.° F d ta  de lagos i gam ites derram es de agua en las inm ediaciones;' ausencia de 
lluv ias por m as de seis m eses del año .

4." Un suelo cpie se calien ta  m ucho por la acción d irec ta  del sol i causa corrientes 
vertica les en el aire  « n i  ráp idas i activas. £ n  efecto, enardeciéndose, el suelo po r la 
acción m ui poderosa del sol del verano, hace tam bién cal e n ta r  m ui vivam ente las ca­
pas de a ire  que se hallan  en  contacto  ¡um ediato  con dicho suelo, i estas capas, h a ­
ciéndose m as liv ianas, suben, corren  a rrib a  i  en  sus co rrien tes  verticales a rra stran  cf 
vapor de agua. De m anera, que  apesar de que esla ú ltim a ha de evaporarse tan to  
m as aprisa  cuanto  m as aum en ta  la tem pera tu ra  del d ia , el aum ento  de la cantidad! 
i de la fuerza elástica de vapor que de esto resu lta , 110 siem pre es capaz de com ­
p en sa r las pérd idas del m ism o vapor i la d eb ilita c ió n  de su  fuerza c lá s tic a , ocasio­
nadas p o r les dicli is co rrien tes: m ien tras tan to , au m e n tan d o , con el calor del d ia , 
tan to  la cap ac id id  de sa tu ración  del aire  como h  fuerza c lá s tic a  que corresponde af 
p u n to  de sa tu rac ión , re su lta  que  lo que M uñim os fracción  de sa turación  o h u m ed a d  
r c l i ' . im ,  es d e c ir  la  razón de la c a n tu lu l  de  vapor que e x is te  a la  que  p u d iera  exis­
tir ,  va d ism in n y er do con es c m ism o calor hasta las 4 o las 5 de la ta rd e . E n  este 
m om ento  o un  poco m is  larde , con lo qnc se enfria  el a ire , p rin c ip ian  a deb ilita rse  
la s  corrien tes i ro n  ellas vaya d ism inuyendo  la pérdida del vapor de las capas inferiores 
de  la atm ósfera; i como, por o tra  p a rte , 1.a m ism a freScura de la noche hace que la 
capacidad de sa turación  del aire  va m in o ran d o , re su lta  que la razó n  de le ca n tid a d  
absoluta  de vapor que hai en  el a ire  a la que p u d iera  e x is tir , es d e c ir  la hum edad re-  
la ii ia, ha de a u m e n ta r  precisam ente i acercarse a h  u n id ad

5.° El efecto que acabo de sen d ar, deb ido  a las corrientes vertica les  dél a ire , ha  
de ser lodavia m as considerable i mas visible por la inm ed iac ión  de las C ord il'e ras . 
E n  realidad , hallándose la C ip ila l  do Cliilc edificad i al pie occiden ta l de  los \n d e s ,  
el calor del d ia  sc 'rcco n cen lra  en las fild .is in feriores de los cerros, las m a le s  han  
d e  c o n trib u ir  necesaria m onte a e d e n ta r  las c ip a s inferiores del a ire ; in ién iras  el a ire  
de  a rrib a  qnc  l.ocl a las nieves perpetuas, debe conservar una  d ensidad  algo m ayor 
que la que corresponde a la a ltu ra  c.a que se halla . R esu lta  pues que fas corrientes- 
verticales, que provien n de la desigu rtrlad de d e n sid u l é n tre la s  capas inferiores i 
ex te rio res de la atm ósfera, lien d : elevarse can m ayor velocidad al p ié i por las faldas 
de los A ndes que  en m edio del llano , hijos de estos infolios.

E n  fin m e lisonjeo con la idea de que todas estas investigaciones, po r m as incom ­
pletas que sean, tienden  a dem ostrar la iin p n ria n en  que lia de tener e n tre  nnsoros el 
estudio  de la h ig ro m e tría  del p ais. Este estudio  i el aprecio  exacto de las p rincipales 
variaciones que se no tan  en el estado h igrom élrico  de la cap ita l, echarán  tal vez a lgu ­
na  luz sobre la diversidad dé  e n le n n ed  ules que acom eten a la población de Santiago 
en d iferen tes estaciones del año . Es por e jem plo , de p re su m ir, que las dolencias i 
afecciones del hom bre, como tam bién  la in fluencia  que en ellas In n  de e jercer d i­
versas causas i rem edios, no pueden se los m ism os cuando  la hum edad re la tiva  del 
aire  está a 97 o 98 en invierno que cuando  está a 17 o 18, coino sucede 111111 a m e­
nud o  en los veranos de San tiago .

P or ú ltim o , no creo in o p o rtu n o  que, refiriéndom e a las razones cspucslas en esta 
m em oria , vuelva a recom endar a las personas ocupadas en  hacer observaciones m e- 
teorolójieas en C 'n le , que den p referencia  al m étodo psierom étrico como m edio m as 
p ro n io  inas fácil 1 inas cóm odo de d e te rm in a r el estado h igrom élrico  del a ire . Las ta­
b las ad ju n tas les d ispensarán  de hacer cálculos algo com plicados i dem orosos para

fí, Pissis, Descripción gcolójica de la República de Chile*
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cada observación: de m anera  que podrán  todas los d ías re o c tir  4 o 5 veces ías ubser* 
vacioncs, dc las cuales cada una J u ra rá  cuando m as 3 a .4 m inu tos. L as horas m as a  
p ropósito  p a ra  d ichas observaciones serian :

a las 8 de la m añana; 
a m edio  di.a; 
a las 4 de la larde;
a las 9 de la noche;
i a las 4 o 5 dc la m añana.

Los resultados definitivos de estas observaciones p o d rían , si se qu iere , aprox im arse  
todavía m as i: la verdad, restando  de cada fracción  de sa turación  sacada por dicho 
m élodo 0,030 a 0,035 para igualarla  con lo  que, en  iguales circunstancias, in d ica ría  
el h ig róm clro  de  condensación.

§  B T .  L o s  r i e n t o s  r e i n a n t e s ,  l t« s  U n v i a s ,  v a p o r e s  n t m o s »
f é r t c « s  t o e .

P ara  com plelar el cuadro m ctcornlójico de la C ap ita l, harem os en esta p a rte  u n  
r csum en m as conciso de los hechos m ejor averiguados, re la tivos a los vientos i los 
d c m is  fenóm enos debidos a la condensación del vapor i el estado eléctrico  de la a t- 
inósl'rra.

La ciudad de S an 'iag o  como lodo el te rrito rio  chileno pa rtic ip a  dc las g randes co­
rrien tes  atm osféricas que rem an  en la costa del Pacifico desde el cabo de H ornos 
hasta el trópico, La atm ósfera, en su estado no rm al, tiene rasi siem pre u n  ra lo  de 
ca 'm a al apag a se  los ú ltim os tayos del sol en el O céano. Poco después em pieza a
co rre r el to  ra l, es-decir un viento del este, el que  po r lo com ún p rin c ip ia  a sen tirse
m as tem prano  en la rosta que  en los II inns In term ed ios, m as tem p ran o  en estos 
ú ltim os que en la m edia falda dc las C ord illeras, i aparece las m as veces poco á n le s  
del am anecer en 1 ts inas elevadas cum bres de los Andes.

JEsle v iru ta , Mimado en el su r el Puelche, va pues re troced iendo , es decir, se p ro ­
paga en sentido  con tra rio  a la dirección en que sopla: es p ro b ab lem en te  uno  d t  
aquí líos que los físicos llam an  vien los.de  asp ira c ió n , i pende de la s itu ac ió n  del sol 
resperlo  del lint z ante.

A penas el sol aparece en el h o rizo n te , ralla  el puelche  i sobreviene un  o tro  ra lo  
dc tranqu il id id, de la cual se aprovechan por lo com ún los viajeros para  pasar la l i ­
nea  divisoria de I is \n d es . Esta calina es carta  i luego p rin c ip ia  a correr el su r  o el 
suroeste, el que a I ;s 9 n 10 de la m a'iana se aviva con tan ta  furia  en  la p a rte  
m as cn ru in b ra d i dc los Andes, sohrc todo en a lg u n as inflexiones dc la linca  llam a* 
d is nortczuelos, qué. valiéndom e dc la espresion de  los a rrie ros, el Soplo del v iento  
levanta pequeñas piedras de la tie rra . Dicho v icnlu  a la m encionada hora corre ya 
p o r  todas las llanu ras que c ircundan  a San tiago , apareciendo  p r im tro  como una  sua­
ve i lijern brisa  que va tem plando  los rayos mas oblicuos del sol i transform ándose 
luego en un  vii nto mas o m enos recio i ra m in u o  cuya dirección oscila en tre  el s u r i  
el suroeste.

E sta  d irceeiou i la fuerza del viento varían algo dc un  lu g ar a o lro  p o r la d ispo­
sición de los cerros i collados al rededor de la cap ita l; ha i partes [dnnde se tran q u iliza  
a lg o  el a ire  en tre  las doce o la una i las dos de la larde; i vuelve después a cobrar 
su im petuosidad; m as, en  jcn c rn l, se no ta  que ra ra  vez d icho  viento sigue sop lando  
Con .gual fuerza hasta ponerse el sol. A esta hora, como ya se ha d icho, viene la épo* 
ca d-- l a r d ó n  i luego el frió de la n o d v .



E ste  es el oslado n o rm al de la  atm ósfera de  S an tiago , estado qüe es casi Constante 
fen la estación del verano, pero  sufre  frecuentes desarreglos en  los dem as meses, so­
b re  todo en inv ierno . E n  es :05 meses v ienen m ui a m enudo los nortes que  nos iraen  
lluv ia  i a veces relám pagos i Lruenos. ¡Nada de constan te  ni periódico se observa en 
la  aparición  de ellos i por lo m ism o seria in ú til in d ag ar las causas que los pro" 
d u c e n .

N a seria dem as sin em bargo detenernos por un  in stan te  en  la  apreciación del in ­
flujo que ejercen  los nortes sobre la p rid u cc in n  de 1) lluvia en C hile , ni seria r a ­
cional despreciar una observación de nuestra  plebe, o jcn lc  del cam po, la rual es 
talvez m ejo r observ idora  de los cam bios i variaciones atm osiéricas que  lo que se 
c ree i qne  lo es en realidad  ln je n tc  m ui d is tra íd a  d é la s  ciudades: hablo  de aquel d i­
cho ch ileno  que se rep ite  con frecuencia:

« N orte claro  su r obscuro 
Aguacero seguro. »

T ara  csplicar este agüero acordém onos que la can tid ad  de vapor necesario  ] ara sa- 
n i r i r  u i  e sp ac io .d id o  crece con la tem pera tu ra  i d ism inuye m ucho enfriándose el 
a ire . T oda variación que ocu .re  en la atm ósfera p o r causa de la densidad  del aire  
o fiel estado en  que se halla  el vapor de  agua on su m ayor o m enor gr'.ído de d iso lu­
ción, se hace m as visible  cerca del horizonte  que en  la rejinn zen h a l. E l viento norte 
que  viene de los trópicos nos trae  g randes olead ís de ai.-c sa tu rad o  de agua, cuyo 
vapor, p a rtic ip in d  > todav ii del calor de la zona tó rrid a , se ha lla  en estado de u n a  
diso lución  cúm plela i p a r lo tan to  no e n tu rb ia  ni em pana la cl.aridid de  la a tm ós­
fera ; mas estas m ism as m asas de aire, pasando ,al su r , a las rrjiones f r ia s ,  p .crden  su 
g ra n  capacidad p a ra  el vapor, i esle ú ltim o, no  pudiendo  sostenerle  al estado de 
gas en  la a tm ósfera, se condensa i se separa en form a de n ieb la , de nubes, o de l lu ­
v ia. E s pues claro que, colocada la vista en u n a  rcj'w n  in te rm ed ia , e n .re  l is  zonas 
c o h e n e s  i las-zonas IVi.is, ve a un  tiem po, por el lado del norte  el a ire  todavía ¡r is­
páro n te , aunque  saturarlo  de hum edad , i por el lado del su r, este m ism o aire  osru- 
rccido  por las p a rtícu las del agua quo se condensan i se sep aran  de é l, form ando 
nu b es m as o m enos espesas según la can tid ad  del vapor i la d istancia  a que se fo r­
m an .

E s  de no tar: l . ° q u e  los m ism os nortes cuando vienen en verano no producen 
efecto  igual en las provincias scp lcrurionalcs <le C hile , aunque en esta inisina esta­
ción Calis 111 lluvias i tem pesta les en  1 is latitudes 111 lyores, pasando , p o r e jem plo , 
las de C oncepción i do V aldivia. 2.° Q te la aparición  de la e lectric idad  tem pestuosa, 
es decir do re lá in p ig o s i truenos en  C hile , cftAlci.de solo con la fo rm ación  de las llu ­
vias i nunca ocurre  en los meses de verano, aun  cuando en estos meses se form an 
las nubes i viene a obsrurecerse el cielo: lo que nos prueba la ín tim a relación en" 
Iré  el estado eléctrico  de la atm ósfera i I i  form ación de la llu v ia , el m ismo orijen  
d e  c tu sas que in ln y c n  en la una  i la nlr.a c ase de fenóm enos.

W  tam bién  ilign > do notarse  que los relám pagos i tí llenos que son m ui raros en 
C hile , vienen p o r lo com ún al p rincip io  i al fin de la estación  de las lluvias, es d e ­
c ir  aco in p añ tn , por lo tn a u m , <a los priinerosji los ú ltim os aguaceros. Las nubes en 
que  nacen son tam bién  las únicas que suelen  echar g ra n izo , i esle últim o cae por lo 
Común por la tarde , finí re I is dos i las cinco, precediendo casi siem pre la lluvia.

Para investigar i esclarecer esta relación cn lrc  el estado eléctrico  de W atm ósfera i 
la  form ación de la lluvia i 'd e l gr m izo seria indispensable  em p ren d er una serie de 
observaciones co n tinuas las m as prolijas posible, n o sn lo d e l estado eléctrico de las n u ­
bes i del cielo n u b lad o  en la estación de  las lluvias, sino  tam bién  de la  tensión  eléc­
trica  m ui déb il del cielo cloro i de la estación m as seca dol año . Tales observaciones



echarían  tal vez alguna luz  sohre las causas desconoció is todavía de  la fa lta  de lluv ia , 
en  la miLad del año en S an tiago , para  cuyas investigaciones nos fa llan  lodav ia los ins 
tru n ien to s i ap ara to s necesarios.

E n  lodo caso no del) unos equivocar los relám pagos de tem pestad  eléctrica o ver­
daderos rayos, m ui raros en este leinper im enlo , con los m ui frecuentes re lám p ag o s 
de la C ordillera que a lu in lir in  (as 'cum bres m as elevadas de los A ndes, en las n o ­
ches m as h e rm asis  del verano, sin p ro ducir truenos n i el m enor ru ido  en  la a tm ó s ­
fera. EsLos relám pagos silenciosos se ven tan to  m ejor cuan lo  m as nos a lejam os délos. 
A ndes, i sin  razón los lom an los h a b ita n te s  de C hile  por erupciones volcánicas, que  
ind ican  la existencia de volcanes en lugares donde no existe indicio alguno de c rá ­
ter volcánico. Varias veces en  la estación de verano, i en diversas cum bres de los An­
des, he p isad o  la noche en la linca d iv isoria  de las aguas sin ver estos re lám pagos, 
al p.iso que en La m ism a noche los habil.anlcs de la  costa los d iv isaban  resp lande­
cientes en la rcjion  m as elevad i de las C ord ille ras . Dichos relám pagos nunca tien en  
el aspecto de aquellos suecos (sillons) de fuego que m arcan el cam ino to rtuoso  del 
rayo en una tem p estad  e léctrica: los relám pagos de que hablo  no ha rén  m as q u e  
ac la ra r rep en tin a  c ¡nslan lanca inen le  varias partes del horizonte.' aparecen rom o re­
flejos de un  fuego a liz id o  por m om entos i no como el fuego m ism o. Los mas herm o­
sos i m as frecuentes ocu rren  en las noehes que suceden a los d ,as mas calurosos del 
verano i son idénticos con los que suelen aparecer en  el horizon te  aun  en los países 
de llanos en las noches m as a rd ien tes del verano. P o r esta  razón se les dá el nom bre 
de  relám pagos de calor sin que se pueda d a r a este fenóm eno una causa i csplicacion
satisfactoria.

La can tidad  de agua caida en San tiago  en tos meses de m ayo, ju n io , ju lio , agosto, 
se tiem bre i octubre  del ano 18-19 ha sido de 317 m iiiinelros: un  poco mas que la  
m itad  de. lo que suele cccr en lodo el año en París, donde las observaciones h e ­
chas por 22 años, dan  p a n  l>n can tidad  de agua caida en un .año, térm ino m edio , 
570 m ilím etros en el palio  del O bservatorio  i solo 500 m . ms. en la azo tea . E l año 
1850 ha sido uno de los m as lluviosos en San tiago : de  m anera, que cb-sde el 3 de 
m ayo hasln el 24 de noviem bre he recojido en un udómetro  establecido en  el b a rrio  
d c lu n g a y  553 m ilím etros de agua: cam itlad  m ayor que la que sut Icn producir las 
lluvias en  todo el año en París. Se ha no lad e  que d icha cantidad de (553 m ur* es infe­
rio r a la que ha caido d u ran te  el m ism o año a unas 20 cuadras m as al este i a u n as 
20 a 30 varas mas a rrib a , al pié del cerro S an ia  Luci i: lo que p rob ab lem en te  es debido 
a a lgunas lluvias recias pero  de p oei duración  que son I lu d a s  de la  cordillera  i las 
cuali s p ico  se ap artan  de la cadena p rin c ip a l de los Andes. In d epcnd ien ie incm e de 
la ab u ndancia  de las lluvias, el cielo  de San tiago  presenta en  jen e ra l m ucha va ria ­
ción en su aspeclo i trasparencia . C antados los d ias nub lados i los qiíc a m edio d ia 
tienen  el cielo cub ierto , resu lta , que, poco m as o m enos, leneinos'la  tercera p a rte  
del año de tiem po n ub lado  i las dos terceras parles de cielo c laro , sereno, o escasa­
m en te  sem blado de nubecillas, que po r m om entos aparecen i desaparecen sin  ocul­
ta r  los rayos del sol. Los meses de enero  i de febrero de 1849 no han tenido n i un  
d ia  nub lado; los de m ayo i se tiem bre  son por lo com ún los m as nublados, i en este úl­
tim o, sobre lodo, solemos tener apenas cuatro  o cinco dias de sol.

M as, observem os que a u n  en los dias de m ejor tiem po i de ciclo m as herm oso, 
se esliendo por lo com ún al pié de los A ndes una lijera  brum a , apenas tras lu c id a , 
la cual suele d e s ip ire c e r  por uno o dos d ias en tiem po de iuviorno d , spu rs de una  
lluvia ahundiiU c, cuando de repen te  se aclara el d ia i  el cielo toma u n  bello  co lor 
de tu rquesa. La brum a de que hablo  no es por cierto  efecto del vapor de agua su s ­
p end ido  en  el a ire : porciue ella perm anece aun  en la época de la m ayor sequedad del 
a ire , aum en ta  de in tensidad  a m ediodía, no se disipa por el viento i nunca dá  Tu*

— 2 1 9 —



— SÍO—
g.ar a form ación de nubes: es una ilusión  óptica que proviene p robab lem en te  de 
la desigual densidad  de las capas de a ire  que toean la superficie de los cerros i de 
las que se h.allin a p a c í d is lin e ia  de ellos, como tam bién  de las corrien tes del a ire  
que busca el eq u ilib rio , deb iendo  necesariam ente  resu lta r de cslo refracción i dis- 
percion  de a lgunos rayos de luz que  a ira v ie s in  esta p a rte  de la  atm ósfera para  llegar 
a los ojos del observador.

O lio  fenóm eno digno de a lnncion i de  estudio  es el sigu ien te : Acontece que, co­
rrien d o  u n  viento n o rte  o nord-cste por el daño de S an tiago  en un  d ia d e  sol en in - 

, v ierno, i, bailándose el aire  casi (Suturado de hum edad , baja por el vade trasversal del 
M apocho, de las re jiones elevadas de los Andes, una cadena de nu b es que va a rras­
trándose por la m edia f ild a  de los cerros, hasta el lu g ar donde el m encionado valle 
e n tra  en el valle p rin c ip a l de S an tiago . L legando a esle’liigar, obligada a desfilar 
d ich a  cadena de nubes por la falda de los cerros situados al es'.c de la C ap ita l, se c i-  
licn ta  con el calor de la superficie de d ichos cerros, cuyo c ilo r  ha lándose suficiente 
p a ra  disolver el vapor de las nubes en  el a ire , hace desaparecer, una  en pos de o tra , 
todas e llas sin de ja r p is a r  a lg u n a . E n tre ta n to , la co rrien te  de aire  la cual hace 
b a ja r las nubes de la C ord illera  espresada, va m archando i a rra stran d o  en su  
m arch a  el vapor d isue llo ; m is apenas pasa dos o tres leguas por la falda d é lo s m en­
cionados Cerros cuando , im pelida a segu ir una  dirección hacia sur-oesle , se aparta  de 
e llos i luego en cuen tra  en  su cam ino la co rrien te  p rincipal del llano m as 
fría i t-alvez m as ráp ida. Esta ú ltim a causa en el acto la condensación del vapor 
recién d isuello  en t i  falda de. los cerros, i vuelve a renacer la m ism a cadena de n u ­
bes que sufrió  in te rru p c ió n  i la cual con tinúa desde este lugar su cam ino hacia el 
su r  o b ien  a l sur-oeste, correspondiendo en lo a lto  al curso p rincipal del illaipo. Se 
ve entonces, en  un golpe de. vista, una h ilera  de nubes que descienden por el valle 
del M ipocho, la in te rrupción  o desaparición  de e llas en fren te  de S an tiag o , i la con­
tinuación  de la m isma c id  .-na al su r o sur-oeste de la C ap ita l.

Mas ¡cuán tos o íros fenóm enos igualm ente  in teresan tes presenta el cielo i la a t­
m ósfera de San tiago  para u n  verdadero  aficionado a la natu ra leza  i d ispuesto  a ob­
servarla! D etengám onos lod ivía po r un  inom cnlo  en el exam en i csiudio  de las c ir­
cunstancias que producen  en  .nuestro  clim a las heladas lla n ca s, tan  perjudiciales a 
1 a vcjelacion.

L a helada b lanca no es o lra cosa m as que u n  rocío conjclado, que cubre  la su p er­
ficie de la tie rra  i de las p lan tas  por las m añanas i se deshace p o r lo coinun al le­
van ta rse  el sol Su form ación en jen eral no  presenta nad  i en si que no se pueda con­
ceb ir i csp licar suficientem ente. ¡M issucede, como hemos vis!o en un. caso p ir lie u la r  
en  el invierno de 1849, que la helada b lanca perm anece p o r m as de 24 horas en la 
som bra, apesar de que en  lodo este tiem po la lem p e rllu ra  del a ire ñ o  baja d c4  a 5 
grados encim a del cero, es decir encim a del pun ió  de  conjelacion del agua, i esta 
m ism a tem pei llu ra  del a ire su b e a  10" a rival ¡odia en la som bra.

E ste  hecho que parece ra ro , el ver conservarse el yelo a ú n a  tem p era tu ra  m as alta  
que la que se necesita para la conje!ación del agua, se dehe al concurso de la sü fm in s-  
tanc ias siguientes: el a ire  casi sa tu rado  de h um edad , o p róxim o al grado de sa tu ra ­
c ión , el cielo claro , m ui poco viento , o una cal ir® casi com pleta i el baróm etro  bas­
tan te  a lto . A m as de cslo, la he lad  i b lanca se conserva con preferencia sobre piedras i 
lejas en los declives que m iran  a la  pa rle  m erid ional del ciclo, como tam bién  en 1.a 
superficie del suelo algo poroso i húm edo i con preferencia en la superficie de a lg o , 
ñas h o jis  de p lan tas  cub iertas de  pelo.

La razón que se dá a todo esto, en p a r ticu la r  a la fo rm arion  i conservación del 
yelo en una  tem pera tu ra  del a ire  tan  elevada, es, en p r im e r  lu g a r ,  1.a g ran  ir ra d ia -  
ñ o n  del calórico que en las m encionadas c ircunstanc ias i en presencia del cielo



lim pio  i claro suele su frir  el suelo; en  segundo lugar, la  desigual c o n d u c ú litíd c d ,  el 
diverso poder em isivo  i la  diversa capacidad p ara  el calórico de los d iferentes m ate  • 
ríales que com ponen el suelo. E n  consecuencia de esta d iversidad  de propiedades ca­
loríficas a lgunos de los citados m ateria les p ueden  enfriarse en  su superficie h a s ta  cero 
m ien tras  otros g uardan  todavía í ,  5 o G grados i el a ire  alcanza a ten e r hasta l o g r a ­
dos de calor.

L a  irra d ia c ió n  del calórico  p o r  la  superficie del suelo  en C hile  m erece sobre todo 
observaciones m ui seguidas i debe lla m ar la  atención de los agrónom os i h o rticu lto ­
res. E sta  irrad iac ión , en jen e ra l, es tan to  m ayor, i tan to  m ayor su efecto, cuan to  m as 
claro está el cielo i cuan to  m as seco i tran q u ilo  el a ire : am bas condiciones se realí- 
lizan  en sum o grado en  las bellas noches de verano i pueden ser m ui perjud icia les a 
la  vejctacion, si vienen a co inc id ir con otras de igual n a tu ra leza  en la  p rim avera  o 
b ien  a p rin c ip io  del otoño, p roduciendo  fenóm enos análogos a los que influyen en la 
p roducción del yelo artificial en  b en g ala , (véase T ratado  de F ísica  de P o u ille l, L ib ro  
V IH . cap . '14. 521).

Con este m otivo voi a c ita r el sigu ien te  hecho cuyo conocim iento  debo al señor Ja - 
r r ic r  D irector de la E scuela  de  Artes de San tiago .

E l 11 de m arzo de 18¿9 estaban edificando en  la casa de  la citada Escuela u n a  a l­
ta chim enea, cuya obra hallándose casi concluida po r la noche, b a ja ro n  los a lb a ñ i ' 
les, dejando en la cim a de la chim enea que dom inaba lodos los edificios vecinos una  
batea con agua, de poca p ro fund idad , descubierta  a toda la acción del -ocio perfec­
tam en te  lim pio  i en calm a. ¡Cual fue la sorpresa de los obreros cuando al volver el d ia 
siguiente p o r la m añana  a su o b ra  para  conclu irla , ha lla ron  en la batea como u n :l 
pu lgada  de yelo! F1 term óm etro  esta m añ an a  al am anecer m orcaba 13“ 6 grados 
cen t, el baróm etro  71 9 i VI fenóm eno ha sido tan to  m as notable  cuanto  que 
en  calm a la tem pera tu ra  del agua puede descender a 2 i 3 grados debajo de cero 
an tes que p rin c ip ie  a  form arse el yelo. ¿A qué  causa pues se a trib u y e  un fenóm eno 
de esta na tu raleza?

Se sabe que, en jen e ra l, los cuerpos se en frian  tan to  m as p resto  cuan to  m as frió  es 
el objeto que se halla en presencia de ellos. P o r o tra  p a rte , evaporándose el agua 
produce frío , i se evapora tan to  m as prisa  cuanto  m as seco esté el a ire . E l espaeío 
celeste, según los tísicos m odernos, no  puede ten e r m enos de 115° de f r ió ,  es d ecir 
115° debajo cero. E ste  espacio en teram en te  descub ierto  ha  do p ro d u c ir un  e n fria ­
m ien to  m ui ráp ido  en  la  superficie de los cuerpos espucstos ho rizon talm en te  a su 
acción, sobre todo, si al p rop io  tiem po dicho en friam ien to  está activado po r la p ro n ­
ta  evaporación del agua en una atm ósfera m ui seca, i n ingún  m ovim ien to  ráp ido  de 
a ire  calien te  ni la p rox im idad  de cuerpos m as cabem es v ienen a com pensar la p é r­
dida de calórico irra d ia d o  p o r la m ism a superficie.

De alu  resu lta  que para defender la vejctacion m u i tie rn a  o m u i delicada con tra  el 
indicado efecto de u n a  noche serena, tran q u ila  i seca, en  tiem po de prim avera  o de 
otoño, no tenem os m as que esconder el espacio celeste a las p lan tas, eslenn iendo  en ­
cim a de ellas a lgún  lelon , ,p o r m as delgado que sea, aun  cuando  sea tan  h jero  
como u n a  n ieb la  o una nube suspendida en  el a ire , i, en  segundo lu g a r , ev ita r que 
Se riegue en  estas estaciones el suelo m ui tard e  i con m ucha abundancia .
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CUADRO ¡m O R flL Ó JIC O . DE LA CAPITAL DE « U S O .
A L T U R A S  B A R O M É T R I C A S  I T E M P E R A T U R A S ,  M E D IA S  EN  T O D O  E L  A Ñ O  1 8 4 9 .
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Enero. 713.50 712. (jo 713.08 28.6 17.8 23.2
Lebrero. 712-23 711.42 711.83 28.9 14.4 21.7
Marzo. 712.88 711.94 712.41 26.1 15 5 20.8 7
Abril 714.62 713.59 714.10 21 .2  11.1 16.1 9
Mayo. 714.67 713.97 714 32 16 2 89 12.6 48 nt.m. 16
Junio. 715.33 714.79 715.06 13.7 71. 10.4 152 1/2 m.m. 14
Julio. 714.94 714.31 714.1 2 13.0 65. 9.7 41 nt.m. Ifi
Agosto. 710.75 716.61 7-16.68 13.2 59. 9 5 45 m.m. 11
Setiembre. 715.51 714.96 715.23 16.0  80. 12.0 6 m m. í á l

O c t u b r e . 715.38 714.96 715 17 19.3 94. 14.5 8 m.m. 6
Diciembre. 712.94 712.17 7-12.55 26 .0  15.3 20.6 17 m.m. 7
Noviembre. 714.20 713.-17 713 69 24.7 13.8 9.5 í 3

EN TODO EL AfíO.
71-4.41 713.71 714.06 2 0 .5 7 .1 1 .1 4  15.86 517 m .m .5109
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OBSERVACIC
BAROMÉTRI
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NFSCAS.
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cv

Enero. en la 2 .a en Ij 3 .a 1 2.C m .m .s 33.5 43.9 15.8 715.4 714 2
Febreio. C) a 3.a 3 2.2 33.5 745.2 7086
Marzo. 5.» 1 . a « 2 6 29.8 41.8 43 3 715.4 7019
Abril. 2 .a j  a t 2.6 26.0  8.3 13.0 719.5 7142
Mayo. 3 .a 1.a C 2.9  - 3 . 1 24.8 6.5 42.9 717.5 7102
Junio. 1.a 3.a 5 3 .3 — 3.4 18.2 2.9 11.2 724 5 7405
Julio. C) a 1.a 9 coinci­ 4 .4 — 5.1-6.6 18.5 4.1 a la ho­

den con ra del mí­
loscnasnu nimum.)
bludos i 42.2 724-7 a la 7079
lluviosos hora del

mínimum.
Agosto. 3 .a 2.a 8 4 .8 - -6 .8  des­ 19.9 4.4 14.4 725 8 21 a 7406

pués de un la hora de)
temblor. iníiiimiim.

Setiembre. . 2 .a 1.a 7 2 .5 —4.0 20.8 5.3 15.4 720.5 7105
Octubre. 4 a 5.a C 2.4 24 2 7 5 17.5 718 4 7407
Diciembre 3 .a G) 8 4 2.4 51 3 40 5 16.8 716 0 7099
Noviembre. Q a 3.a 3 2.2 20.0 9.8 14.7 717.0 7115

La m ayor am p litu d  de las variaciones barom étricas en  todo el año 0 .lr,C23!> 
L a  m ayor am p litu d  de las variaciones term om etricas  en todo  el año 32.°4



O B SE R V A CIO N E S M G R O liÉ T R IC Á S
DEL MES DE JULIO DE 1 8 4 9 — SANTIAGO.
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Julio 2 a 
las 3 de la 
tai de. 3 .8Í 9 .4 8,4 9 2 7M I 9 .4 1,1.

5 — Star.6 6 6 JO.2 8.6 10.2 7090 9.5 Nb,
4 — Star c 7.0 11.8 9.3 11-8 7259 10.0 SI.
5 —3 tar.6- 3 .8 J5.5 9.9 15.7 7128 9  6 Nb.
0 — o tai** 8.5 16.7 12.6 ■10.8 7156 10.2 SI.
7— Star.* 5 0 17.8 11.5 17.6 7133 10.5 SI.
9 — otar .6 6 .9 7 9 7 6 7,9 7165 9.6 ’ Nb.

•JO— Star.e 4 .9 8.2 7 .0 8 5 7157 9 0 Nb.
J 1— 5 tar.e 4.0 7.4 5.9 7.4 7152 8.2 Nb.
12— 3 tar.e 14.8 JJ.4 8.6 11.5 7162 9 0 SI, Norte.
J3— 3 tar.e 5 .4 13 3 10.0 15.5 7156 14.0 SI.
1 4 -  3 tar.e 6 .2 8.0 7.2 8.0 7169 8.2 Nb.
JO—Star e 4 3 15.7 10.1 15.7 7180 12 0 SI.
J8 -  3 lar.e 3.0 18.1 12.8 18.5 7110 12.0 Nb.
19—3 lar.e 7 .2 10.8 9 .4 10.8 7187 10.5 Nb.
2 0 — 5 tar e 6 8 11.2 9.8 11.2 7169 10.0 Nb..
21— 3 tar.6 6 .9 18.2 12 8 18.7 7151 10.2 SI.
23 —3 lar e 6 .7 10.2 8.7 10 4 7165 10.0 Nb. Calma.
2 4 -  3 lar.e 7 I 15 .0 11.4 14.9 7184 10 4 SI. Calma.
2 3 —3 tar.e 4 .3 17.8 11.3 17.6 7130 11.0 SI. Calma.
2 6 —3 tar.e 7.4 13.4 12.0 13.4 XI68 U.O Nb. Sud.
2 7 — 5 lar.6 7.J 14.6 12.4 14.8 7184 11.2 SI. Sud
28— 3 lgr.c 8.9 U  8 11.2 11.8 7185 10.9 Nb. Sud.
3 1 — 3 lar.6 6 .9 10.5 10.0 10 6 7135 11.0 Nb. Sud.
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6 . 0 1 5 8 . 8 1 0 7 . 8 3 S 8 . 6 9 2 0 . 6 9 0
7 . 2 9 i 9 . 2 9 0 7 . 5 2 2 9 . 2 9 0 0 - 7 8 3 0 . 7 8 8 0 . 7 8 6 0 . 0 0 5

7 . 5 9 2 1 0 . 5 1 4 7 . 6 7 8 4 0  3 1 4 0 . 7 2 6 0 . 7 4 4 0 . 7 - j 5 0 , 0 1 8

6 . 8 5 5 4  1 . 5 3 3 7 . 2 8 2 1 1 . 6 8  4 0 . 5 9  4 0 . 6 2 3 0 . 6 0 8 0 . 0 1 9

8 . 1 8 4 1 4 . 2 4 4 8 . 7 2 3 1 4 . 2  4 4 0 . 3 7 3 0 . 6 1 2 0 . 5 9 3 0 . 0 5 7

0 . 9 3 9 0 , 9 4 2 0 . 0 2 3

7 . - Í 6 2 7 . 9 6 4 7 . 6 * 4 7 . 9 6 4 0  9 5 ( 4

0 7 ( 9 1 8 . 1 1 8 0  8 2 3 8 . 1 8 - 4 0 . 8 0 0 0 . 8 3 3 0 . 8 1 7 0 . 0 5 3

6 . 0 9 7 7 . 7 0 0 6 . 1 8 9 7 . 7 0 0 0 . 7 9 2 0 . 8 0 3 0 - 7 9 8 0 . 0 1 1

6 . 4 . 4 0 4 0 . 0 5 8 6 . 8 9 4 4 0 . 1 2 4 0  6 4 1 0 . 0 8 1 0 . 6 6 J 0 . 0 4 0

6 . 7 2 0 I I  5 7 0 8 . 1 8 8 4 1 5 7 6 0  5 8 9 0 . 7 1 8
7  1 9 7 8 . 0 1 7 7 . 1 8 2 8 . 0 1 7 0 . 8 9 8 0 . 8 9 6 0 . 8 9 7 0 . 0 0 1

0 . 2 7 1 1 3 . 2 8 5 6  3 5 8 1 3 . 2 S 5 0 . 4 7 2 0 . 4 7 8 0 . 4 7 3 0 . 6 0 6

5 . 6 8 7 4 5 . 4 4 6 8 . 0 1 3 4 5  4 4 6 0  5 6 8 0 . 5 0 4
7 . 5 9 5 9  6 6 7 8 . 0 8 2 9 . 6 6 7 0 . 7 8 3 0 . 8 3 6 0 . 8 1 0 0  0 3 1
7 . 3 9 - 4 9  9 2 3 9 . 2 0 9 9 . 9 2 3 0 . 7 4 3 0 . 9 2 7
7 . 4 4 2 4 3 . 5 3 4 8  0 0  4 4 6 . 0 4 9 0 . 4 9 8 0 . 4 7 9 0 . 4 8 8 ' o  0 1 9

7 . 5 4 4 9 . 2 9 9 7 . 5 3 9 9  4 1 6 0 . 8 0 1 0 . 7 9 1 0 . 7 9 6 0  0 1 1
7 . 5 4 4 4 2 . 6 9 9 8  2 5 8 1 2 . 6 9 9 0 . 5 9 4 0 . 6 5 0 0  6 2 2 O .O o O
6 . 2 7 1 4 5  1 7 0 6 . 7 7 8 1 5 . 1 7 0 0 . 4 1 5 0 . 4 4 6 0 . 4 2 9 0 . 0 5 5

7 . 7 0 2 4 1 . 4 6 0 9 . 7 1 9 4 1 . 4 6 0 0 . 6 7 2 0 . 8 4 9 0 . 7 6 0 0 . 1 7 7
7 . 5 4 5 4 2 . 5 8 5 9  5 0  4 1 2  5 4 1 0 . 6 0 9 0 . 7 5 8 0 . 6 8 3 0 . 1 4 9

' 8 . 5 1 8 4 0 . 5 2 4 9 . 6 1 7 1 0 . 3 2 4 0 . 8 2 9 0 . 9 5 1 0 . 8 7 8 0 . 1 0 6
7 . 4 4 0 9 . 4 0 9 8 . 9 7 2 G . 5 4 1 0 . 7 8 6 0 . 9 - 4 0 0 . 8 6 3 0 . 4 5 4

Término medio. 0 .718 0.049
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DEL MES DE AGOSTO DE í  8 5 1 — SANTIAGO.

HIGROM ETRO
DE.RKGNAULT.

£ 6 
EÉt .<uÉ-«

PSICROMETRO 
D E  lAUGUST.

'O e 1 °  '© Cí
e  s

PO R F.I. M ETODO D E A ü -  
s o r c i o s . A. SULFURICO .

£-°
s S

E _o  cP-<-a

BAROMETRO.

E'E
1 »

Agosto.
4— 3 tar.e 4.9 7.5 6.6 7.7 5 « 7178 9.9 Llueve. Sur.
2 —5 tar.e 0 .0 8.7 5.5 8 7 « < 7212 9.4 Sol. Sur.
3 -  3 tar.e 0 .8

i . o
7 2 4.0 7.0 5 5 7215 8.2 Sol. Sur.

4 — 5 tar.e 0 .2 9.0 6.0 9 0 5 7202 8.0 Sol. Sur.
0 - 3 tar.B 5.5 16.3 10.2 16.0 « « 7136 11.2 Sol. Calina
9 — 3 tar.e 5.6 13.6 8.9 13.1 13 m. grs i ¡2 7168 11.4 Sol.

•4 0 —3 lar.e 1.6 15.3 8 1 •14.8 11 c 4/2 7138 12.0 Sol. Sur.
4 1 — 3 tar.e 6 .2 12.0 9.4 1 1 8 11 G 7134 10.2 Nublado. Sur.
4 4 —9 l /2 m .a 5.9 7.7 7.0 7.7 20 a 7170 8.5 Nublado. Norte.

3 1/2 la.c 6.03 9.0 8.0 9 0 21 c 7172 8.9 Llueve. S. 0 .
a 6 —9 1/2 m.* ■5.5 11.2 9.1 41.5 21 G 4/2 7152 9 8 Sol. S. 0 .

3 1/2 la.' 10.2
11.2

19.9
19.4 14.6 19.0 29 ff 7122 15.9 Sol. o s o

4 7 — 9 4/2m .a 5.9 10 3 9.0 10.6 21 (C 4/2 7132 10.8 Nublado. s o
3 1/2 la.e 7.4 14.4 10.6 15.7 22 cc 4/2 15.7 7093 12.0 Sol. s o

4 8 — 9 4/4m." 7.0 10.5 9.4 10.6 21 <í 4/2 7165 10.5 Sol. s o
40 G « 10 2 12.0 22 G i  ¡2
•3 tar.e 7.1 10 6 8.9 10.6 22 (í 4/4 7156 10.9 Nublado. s o

20— 9 mañ.a 6.3 9.2 7.9 9.0 21 G 4/2 7184 9.2 Nublado. s o
31 /2  ta.e 6 5 12.7 9.8 12.5 22.5 a Sol. s o

21 5 ®
} 1(

mañ.a 5.9 9.5 8.5 10.1 20.5
lior.s 6 5 10.6 9.2 11.0 22.5 7222 40.0 Sol. s o

$ 3 tar.e 6.3 10.7 8 9 10.5 21 0
¿ 4 iar.e 6.7 ■10.5 8 8 10 5 22.5 10°2 7270 10-0 Nublado. 0.

22— 9 mañ.a 5.8 9.1 7.6 8.5 •19.5 ff 7245 9.2 Sol. 0 .
5 lar.c 5 .0 12.6 7.8 12.5 21.5 G 11° cielo mui 

limpio.
9 lar.c 4.0 42.4 8 .4 ¿ 1 1.9 •18 « 7223 11.2 Sol. cie­ 30

lo mui Norte.
claro sin
vapor al
pie do la

, Cordille­
ra.

23—9 maii.a 4.7 9 1 6.8 8.4 18-5 7204 9.4
3 iar.e 6 5 14.8 10.5 15.0 22.0
4 iar.c 6 8 i4 .7 10 8 45.0 22.5 l i ° 6 7183 12.2 Sol. apa­

rece va­
por al pie 
de la Cor­
dillera.

NN0.

2 4 —9 malí.0 4.9 11.7 8.4 •10.9 19.0 10°3 7156 10.8 Sol vapor Norte.
3 tar.c 7.5 19.9 15.5 18.0 25.0 42.6 al pie de
4 lar.e 9.2 •18.8 14.8 20.3 25.0 42.4 7228 14.9

llera.
Sol cielo Norte.

A . Í 9 maíí." 
i 5 iar.c 

9 man.0 
29- -4 tar.('

7.2
10.5

8.5
11.2

14 0 
16.9 
•15.0 
17.3

10.2
13.1
10.6
13.9

15 5
16 9 
15.0  
47 2

22.0
28.0
25.5
31.5

42.2  
16.7  
12.0  
ib  8

7153 
7151 
7144 
! 14b7

12.6
14 C 
12.5
15 0

mui claro

Sol.
Sol.
Sol.

Norte.

SSO.
Oeste
SSO.)

8 C9>

1U.ZDO

16.448
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6.490 7.754 6.733 7.859 0.837 0.836 0,019 0.846
4.804 8 406 5.427 8.403 0 574 0.610 0,139 0 690
4.570 7.597 4.367 7.492 0.609 0.602 0,007 0 .605

4.668 8.374 5.46 A 8.574 0.344 0.637 0,093 0 .390
6.766 13.804 6 .362 13.536 0 .490 0.470 0,020 0 .480
5 955 11.609 5.86» 11.237 0.344 0 .522 0,014 0.446
5.157 12.930 4 .662 12.541 0 .398 0.372 0,026 0 .585
7.097 10.457 7.389 10.3 24 0.679 0.733 0,036 0 .707
6.932 7.857 7 .492 7.837 0.883 0 908 0,023 0 896
6.998 8.574 7.543 8.574 0.846 0 876 0,060 0 .846
6.673 9.925 7.440 40 124 0.672 0 .732 0,060 0 .702

10.604 16.973 40.264 46.346 0 .625 0.627 0,002 0 .626

6 952 9 .355 7.764 9.344 0.744 0.813 0,069 0 .769
7.702 12 224 9.544 44.684 0 .634 0.682 0,034 0.657
7.492 9.478 8 .497 9.544 0 .79  / 0 .8o9 0,068 0 .825

7.543 9.541 7.632 9.344 0.794 0.802 0,044 0 .796
7.146 8.692 7.069 8.574 0.822 0.824 0,002 0.825

7.245 9.541 7.767 9.792 0.739 0.792 0,033 0 .775

7.544 9.479 7.582 9.479 0 .775 U.800 0,023 0 .784

6.905 8-635 7.543 8.293 0 800 0.885 0,083 0 .842

7.393 12.454 7.309 42.699 0.593 0 591 0,002 0 .592

6.402 8.625 6 57o 8.257. 0 .744 0.798 0,034 0.771

7.393 12.462 7.540 42 699 0.593 0.591 0,002 0 .392

9 .670

U ./2 U  U.Ooo U ./II»  U,UO.» V .O H

47.722

o.¿>ee 74.372

0.538 0.545

o.CoS 0.646

0,007

0,005 <1648

0.541

Termino medio. 0 030 fáMT
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IlICRUMETclO 3‘SICKÓMKTISO POR ARSORCION. I5ARUr«KTKO.
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N o v ie m b re . •
J o —í) 1/2 m.“ 8.3 22.2 13.2 22.4 7181 22.2 C. c . so-

5 tai1.' 8.3 2 I .6 14.G 21.6 7181 22 .^ N. sSO-
1 6 —91/2 ni." 9.5 ■18.4 13.2 18.2 7194 20.(5 C. c. N.

3 1/2 ra.c 1.0 24.4 12.8 24.3 9 «i S«* 91/2 33° 7179 23.0 C. c. s. <■'
17— 9 f e m.” 2.2 19.9 11.8 20 0 7171 28.0 C. N. ^

31/2  la.' 2.2 20 0 13.8 26.0 7163 22 6 C. 1 S.
19—91/2  ¡n a 7^5 16 7 12.2 16.7 7162 21.6 C. c. SE-

4  l a r . ' 7.8 18.2 13.0 18.1 C. SS<1
2 0 — 9 1/2 m.° 8 4 l o . 2 12.0 13.4 23 18.7 "188 17.4 C. n. S-

31/2  la.0 6.6 •19 2 12.5 19.1 23 19.9 7183 20.5 C. n. NE­
21— 9 F/2in " 8.8 20.6 13.8 l ) . 5 22 « 19.8 7178 I9.4;c. í‘. NE-

3 1/2 la.' 3 .4 24.2 13.8 21-2 13 « £ 1 .8 7162 22.2 C. c. S.
22 —2 b B ni 3 *7 o3.0 21.2 9.2 19.5 17 « £0.2 7167 20 .0 C. c. 1?. s

4 h . s la.c - 1 .5 26.8 13.1 27.2 12 « ££.0 7132 23.2 C. c s.
S l a r e 0 4 27.2 15 4 26.6 12 a £-2.6 id. id. id. Id.

23— 9 m.a 4.6 22.0 11.0 22.1 19 21.1 C. c. Cal-’
4 lar.' 

24 —9 m a
5.7  
6 o

28 0 
20.8

16.2 
13 6

28.0
20.6

18 « 1/2 £3.9 7145 24.6 C. c. 
C. c.

s.
Cal-"

3 1/21:).» G 4 28.0 17.0 27 8 21 24.5 7151 25.0 C. c. A i
2 6 —9 m.a I I.4 25.4 IG.8 23 4 C. n. S- f

4 tar.' I l o 22 b 16.4 22.2 27 a 23.2 7151 2 3 8
2 7 —9 lar.' II. i 19.1 13.2 19.0 7168 22.0 C. c. N.

3 lar.' I I.7 24 8 17 6 24.8 28 c 23.7 7132 24.4 C. S.
4 lar.0 II 8 23.2 ■ 8.0 24 8 29 a 25 9 id. id. id.

2 8 —9 111.a I2.0 20.5 16.1 20.5 7167* 22.6 C. c. s.
3 lar.' 9 .9 28 3 18.0 27.8 22 a 24.2 7155 25.8 C. c. s.

2 9 —9 1/21)1.' 5 7 23.1 15.0 25 0 7171 23.4 C. c s -,<30 - 5  m.' 16.0 28.6 7134 24.9 C. c. Cal-
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S r u  c  
o  3 V  U w  

£ § . . -
H  5 l"3 

£  2  3 Ci. O.JH ”

s o . « . 2 0 6 1 9 . 9 9 3 9 . 1 3 1 2 0 . 1 3 0 0 . 4 1  1 0 . 4 5 4 0 . 0 4 3 0 , 4 3 2

S S O - 8 . 2 9 1 ; 1 9  1 9 3 8  7 7 3 1 9 . 1 9 5 0 . 4 3 2 0  4 5 7 0 , 0 2 5 0 , 4 4 4

N . « . p i 1 5 . 7 . - . 5 8 . 7 3 4 1 3 . 5 5 5 0 . 5 5 0 0 . 5 0 1 0 , 0 0 3 0 , 5 5 8

s .  {■' 4 . 9 4 0 2 2  0 3 0 í» 1 1 4 2 2 . 5 9 5 0 . 2 1 3 0 . 2 2 0 0 . 0 1 5 0 , 2 1 9

N . ' ■ 3 7 9 1 7 . 5 9 1 0 . 1 0 3 1 7 . 5 9 1 0 . 5 1 0 0  5 5 1 0 , 0 4 1 0 , 5 3 0

S . ^ . o T Q 2 4 . 9 8 8 ' 5 . 4 9 4 2 4  9 s 8 0  2 1 5 0  2 1 0 0 , 0 0 5 0 , 2 1 2

S E - o 7 ' > 3 2 0  3 2 5 8 . 2 9 4 2 0  5  5 0 . 5 7 8 0 . 4 0 » 0 , 0 2 6 0 , 3 9 1

S S O .

s . 8 . 2 4 0 1 2  8 0 0 C  7 0 9 1 3 . 0 3 4 0  6 5 1 0 . 0 0 8 0 . C 2 7 0 , 6 5 4

¡ V E . ■ J . I 9 4 1 0 . 4 3 0 7 - 4 1 6 1 0 . 4 5 0 0  4 3 7 0  4 5 1 0 , 0 1 4 0  - 4 4 4

N E - « ■ 4 6 3 1 8 . 0 5 3 8  9 4 4 1 0 . 0 0 0 0 . 4 0 8 0  5 3 0 0 , 0 0 8 0 , 5 0 2

S . f e . ¡ S o l 2 2 . 4 5 7 6 . 4 1 8 2 2 . 4 3 7 0 . 2 0 0 0  2 8 0 0 , 0 2 0 L  2 7 0

! Í .  5 ' > ■ 8 9 2 1 8 . 7 2 7 5 . 1 7 4 1 0 . 8 6 9 0 - 3 1 4 0 3 0 0 0 , 0 0 8 0 , 3 1 8

S .

I d . 4 . 7 3 6 2 3 . 8 9 8 4 . 0 9 8 2 3 . 8 9 8 0 . 1 8 2 0  1 8 1 0 , 0 0 1 0 , 1 8 1

C a l -8

S . 1 > . 8 o 9 . 2 8 . 1 0 1 7  0 4 7 2 8  1 0 1 0 . 2 0 8 0 . 2 7 2 0 , 0 0 4 0  2 4 0

Cal'
I  1 9 4 2 8  1 0 1 8  8 5 7 2 7 . 7 8 2 0 . 2 3 6 0  3 1 8

s .  v «  0 o 8 2 1 . 4 0 0 1 0 . 5 9 4 2 1 . 4 0 0 0 . 4 7 0 0 4 0 4 0  0 2 4 0 , 4 8 2
* 0 . | Q 4 1 9 . 9 9 1 1 0 . 9 0 3 1 9 . 9 0 4 0 . 5 0 7 0 . 5 4 7 0 , 0 4 0 0 , 5 2 7

1(> . 0 3 8 1 0 . 3  ¡ 0 1 0  9 2 9 1 0 . 5 4 0 0 . 0 1 5 0  0 0 8 0 , 0 3 3 0 , 0 4 1

s . l f > 2 3 8 2 3  2 7 7 U  2 0 9 2 3  2 7 7 0  4 4 2 0  4 8 2 0 , 0 4 0 0 , 4 0 2

9 . 3 2 4 2 3 . 7 5 0 1 1 . 8 - 4 3 2 5  2 7 7 0  4 5 4 0  5 0 9 0 , 0 7 5 0 , 4 7 1

s . J ( U o 7 1 7  9 ' ■  1 I I .  3 3 3 . 1 7 . 9 4 1 0 . 5 8 3 0 . 0 3 2 0 , 0 4 9 0 , 6 0 7

s. °.ioo 2 8  0 0 5 1 0 . 2 9 7 2 7 . 7 8 1 0  5 1 8 0  5 7 1 0 , 0 3 3 0 , 5 4 4

s - .
8 - 8 5 9 2 0 . 8 8 8 8  6 1 2 2 0 . 8 8 8 0 . 3 2 9 0 . 4 1 2 0 , 0 8 3 0 , 5 7 0

Cal- 7 . 0 3 3 2 8  2 0 2 0 . 0 . 2 3 0 0 , 2 5 0

T e rm in o  m edio. 0,034 0.406
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D i c i c m h i  c
1 — 9  1 /2  i n . a 6 . 0  2 5  6 1 4 . 9  2 3 . 4 7 1 6 7  2 5 . 4 A l g o e m p . s.

3  1 /2  la.® 5 . 2  2 7 . 2 1 5 . 6  2 7 . 2 7 1 5 5  2 5 . 2 i d . so­
3 — 9  m . a 8 . 7  1 8 . 4 1 3 . 4  1 8 . 4 7 1 3 7  2 2  6 C .°  c l a r o . so-

3  t i i r . e 9 . 2  2 2 . 6 1 5 . 4  2 2 . 6 i d . so-
4 —9  m a i i . a 8 . 3  1 4 . 6 1 2 . 1  1 4 . 6 7 1 5 4  1 9 . 0 N u b l a d o . s.

4  l a r .® 6  6  1 7 . 1 1 2 . 3  1 6 . 8 2 3  m . g r . 8 2 0 . 2 7 1 4 3  1 9 . 3 L l u e v e . N.
Id. 7 . 5  1 6 . 3 1 2 . 2  1 6 . 2 2 2  « 1 7 . 8 i d .  id i d . id-

B - - 4  la r .® 7 . 4  1 7 . 4 1 2  7  1 7 . 2 2 1  t 1 9 . 5 7 1 7 3  1 9 . 5 N u b l a d o . SO-
4 1 / 2  t a . ° 7 . 1  1 7  4 1 2 . 6  1 7 . 4 2 2  « 1 9 . 1 i d .  id i d . id-

6 — 3  la r .® 0 . 5  2 4 . 4 1 5 . 1  2 4 . 4 7 1 5 6  2 1 . 4 C ® c l a r o . S-
7 — 1 0  i n . a 1 4 . 6  2 4 . 0 7 1 3 6  1 9 . 8 C .°  c l a r o . S .

1 1  — 4  ta r .® I O . O  2 9 . 2 1 8 . 3  2 9 . 0 7 1 3 3  2 1 . 8 C.® c l a r o . s.
1 2 — 3 1 / 2  la.® 8  6  2 8 . 5 1 8 . 0  2 8 . 5 7 1 5 1  2 5 . 0 C 0 c n : p . 0 s.
1 3 — 5  1 /2  t i ® 7 . 1  2 8 . 9 1 6  9  2 8 . 9 7 1 2 9  2 5  4 C . °  c m p . ® SO­
1 5 — 9  iri íiñ 8 . 6  2 0 . 6 1 4 . 4  2 0 . 7 7 1 6 1  2 3 . 3 C . °  c l a r o . NO

3  ta r .® 1 7 . 2  2 9 . 2 7 1 6 3  2 7 . 1 C . c l a r o . s.
1 7 — 3  ta r .® 6  7  3 1 . 3 1 8 . 1  5 1 . 3 7 1 5 1  2 6 . 9 C . c l a r o . i'O-
I d  — 3  1 /2  ta.® 7 . 5  5 0  8 I S  O 5 0 . 7 2 5  a 1 / 2  2 6 . 9 i d .  i d . C .  c l a r o . SO-
2 0 — 3  la r .® 1 6  8  2 5  3 7 1 7 6  2 3 . 9 C .  n u b l , ® s.
2 1 — 5  la r .® 1 5  0  2 2 . 8 7 1 5 8  2 4 . 2 C. c l a r o . SO.
2 2 — 9  nutrí .® 1 1 . 4  1 6 . 2 7 1 7 5  2 1 . 5 N c o r d . ra N.

3  ta r .® 1 3  9  2 5 . 2 7 1 3 3  2 5 . 4 C .  c l a r o . s.
2 4 — 3  1 /2  t a . e 1 5 . 4  2 7 . 0 7 1 6 8  2 3 . 9 C .  c l a r o . SO-
2 8 — 3  la r .® 1 7 . 7  2 7 . 5 7 1 5 3  2 3 . 8 C .  c l a r o 0 .
3 1 — 3  la r .® 1 9 . 3  2 9 . 0 7 1 3 7  2 6 . 1 C .  c l a r o . so-
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6.908 21 406 8.244 21.406 0 527 0 584 0.057 0 356
6.627 26.824 6.993 26 82 4 0 247 0.260 0.013 0 260
8.407 15.753 8.893 15.733 0 .53 ' 0 564 0.030 0.541

8 184 12 382 9.219 ■12.582 0 601 0 747 0.089 0 703
7 294 ■14.244 8  £>68 14 244 0.512 0 587 0 075 0.549
7 17 o 4 13.713 8.534 13.713 0 565 0.623 0.058 0 .594
7.702 14.608 8.466 14 608 0 527 0.579 0.032 0.553

4.770 22.750 8.45B 22.730 0 .210 0.221 0 011 0.213

9.165 29.782 10.145 29.7S2 0.308 0.341 0.053 0 524
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8.361 18.030 8.549 ■18.104 0-463 0.470 0.007 0.466

8 429 50.132 0 .279 0 279
7.544 33.029 7 980 53 991 0 2 2  \ 0.235 0 012 0.229
7 754 ,0¿>6 8.819 52 850 0 ;53 0.269 0.054 0.242

9.963 23-982 0.416 0  416
8 684 20.648 0.421 0.421
7.597 15 556 0.554 0.554
5.971 23.838 0.250 0  2 3 0
7.104 26.305 0.270 0.270

10 05 4 27.303 0 370 0. 370
11 665 29.782 0.592 0 592
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Enero.
2 — 3 1/2 la." 17 9 29 .7 7133 26.2 Cielo claro. so.
3 - 3  1/2 15.8 25.6 7160 23.6 Nublado. so.
4 — 31 2 1o 2 26.6 7160 2o 1 Cielo claro. 0 .
S 3 1/2 17.3 28.6 7 1 o.3 2o 3 Nublado. 0 .
7 — 3 li.‘ 16.9 27 7 7162 2-I-.9 Cielo claro. 0 .
8 - 3  h.' 16.8 28.6 71.3# 23.6 Ciclo claro. 0 .

16—21i.‘ 18.1 29 6 18 9 29.6 7135 27.2 Cielo claro. 0 .

Febrero.
7 — 2 lar® 18.1 28.7 9 4 28 7 7143 23 9 Cielo claro. 0
8 —3 16 4 28.4 6.0  28.4 713 4 23.8 Ciclo claro. 0.
9  - 3 16 .3 21 2 9 .4  24.2 71.34 2.3.0

1 2 —3 17 3 23 2 11 2 2.3 2 7133 26 6 Tc/iip a en la cord 0 0.
13—3 17.6 27.4 9 9 27.4 7158 26.5 Ciclo mui claro. 0.
14— 3 17 8 27 6 9 7 27 6 7143 26 2 Ciclo claro ‘al oeste
1 5 —3 16.4 2.3.8 10 2 23.8 7160 24 1 Cielo claro al tutele
1 8 - 3 18.0 2.3 G 12.4 23.6 7134 23.4 S. leinp.® cu laC r* o .
2 1 - 3 17.4 21.6 7143 26 6 Cielo claro. 0.

4 Ytingai 18 0 21.4 7149 23.4 id.
2 2 - 3 18.2 28.6 7132 23.9

Marzo.
1 13 7 94 3 7152 21.1 Ciclo claro.
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9 2 í5 51.021 0.297
6.759 21 668 0 512
8.560 2.5 906 0.322
8.895 29 l <  9 0.305
8.781 27 625 0.318
8.170 29.109 0.281

15.456 30!844 10.740 30.844 0.548
Término medio. 0 312

8 810 29.278 9.920 29 278 0 301 0.341 0 040 0.321
7.416 28.775 7.729 28.773 0.258 0.268 0.010 0 265
8.810 22.458 10.015 22.458 0 591 0 445 0.054 0.317
9 .926 25 858 10.166 23.858 0.416 0.426 0 . 0 1 0 0.421
9.752 27.146 9.940 27.146 3.558 0.366 0.008 0.562
8.987 27.465 • 10 128 27.465 0 527 0.569 0.042 0 .348
9 291 21.928 10.082 21.928 0.424 0.460 0.03G 0.442

10.741 24.414 11.445 24.414 0.440 0.469 0.029 0.454
6.487 25.576 0.188 1

Termino medio. 0.56  i 0.570 0 .0 5 0  0 .3 6 7



TABLA DE LAS FUERZAS ELASTICAS DEL VAPOR ACUOSO DE 3 2  A tO O g l’a d o S .

I  TEMPERATURA 
|  en grados centígrados.

FUERZAS ELÁSTICAS
en m ilím etros de {m ercurio. D iferencia.

1 mm mm
— 32° 0,310 * 0,026

31 0,336 0,029
30 0,365 0,032
29 0,397 0,034
28 0,431 0,037
27 0,468 0,041
26 0,509 0,044
25 0,553 0,049
24 0,602 0,052
23 0,654 0,057
22 0,711 0,063
21 0,774 0,067
20 0,841 0,075
19 0,916 0,080
18 0,996 0,088.
17 1,084 0,095
16 1,179 0,105
15 1,284 0,114
14 1,398 0,123
13 1,521 0,135
12 1,656 0,147
11 1,803 0,160
10 1,963 0,174
9 2,137 0,190
8 2,327 0,206
7 2,533 0,225
6 2,758 u,246
5 3,004 0,267
4 3,271 0,282
3 3,553 0,326
2 3,879 0,345
1 4,224



TABLA DE LAS FUERZAS ELASTICAS DEL VAPOR ACE OSO DE 0  A 1 0 0  g r a d o s .

»
TEMPERATURA

en grados centí­
m etros.

FUERZAS ELÁSTICAS
en m ilím etros de 
m ercurio .

D iferencia.
TE MPER A TE
en grados 
centígrados.

FUERZAS ELASTICAS
cu m ilím etros de 
m ercurio .

D iferencia.

ínin mm irim intu
°° 4,600 0,340 31" 33,406 1,953
i 4,940 0,362 . 32 3 5,359 2,0522 5,302 0,385 33 37,411 2,154
3 5,687 0,410 34 39,565 2,262
4 6,097 0 437 35 41,827 2,374
5 6,534 0,464 36 44,201 2,490
6 6,998 0,494 37 46,691 2,611
7 7,492 0,525 38 49,302 2,737
8 8,017 0,557 ' 39 52,039 2,867
9 8-,574 0,591 40 54,906 3,004

10 9,16 5 0,627 41 57,910 3,145
11 9,792 0,665 42 61,05" 3,291
12 10,457 0,705 43 64,346 3,444
13 11,162 0,746 ■ 44 67,790 3,601
14 11,908 0,791 45 71,39» 3,767
15 12,699 0,837 46 7 5,158 3,935
16 13,536 0,885 47 7 9,093 4,111
17 14,421 0,936 48 83,204 4,295
18 15,357 0,989 49 87,499 4,483
19 16,346 1,045 50 9J,9.<2 4,679
20 17,391 1,104 51 196,661 4,882 ¡i
21 18,495 1,164 52 101,543 5,093
22 19,659 1,229 53 106,636 5,309
23 20,888 1,296 54 1 (1,945 5,533
24 22,184 1,366 Oí> 117,478 5,766
25 23,550 1,438 56 123,24} 6,007
26 24,988 1,517 57 129,251 6,254
27 26,505 1,596 58 135,50;, 6,510
28 28.101 1,681 59 142,015 6,7^6 1
29 29,782 1,766 60 148,791 7,048 |
30 31,548 1,858 61 ', 155,839 7,331 J
31

'
33,406 i 62 163,170



ecCTioe

TE M PER A TE
en grados

FUERZAS ELASTICAS
en m ilím etros de D Herencia. T KM l-E IU T. "''i) grados

FUERZAS ELASTICAS
en m ilím etros de Diferencia.-

centígrados. m ercurio . centígrados. m ercurio .

mm mm m í n m in
62° 163,170 7,621 81° 369,287 15,148
63 170,791 7,923 82 384,435 15,666

16,19764 178,714 8,231 83 400,101
65 186,945 -8,551 81 576,198 16,743
66 195,496 8,880 85 433,041 17,303
67 204,376 9,220 86 450,344 17,877
68 213,596 9,569 87 46S.221 18,466
69 223,165 9,928 88 486,687 19,072
70 233,093 10,300 88 505,759 19,691
71 243,393 10,680 90 525,4 50 20,328
72 254,073 11,07 4 91 545,778" 20,979
73 265,147 11,477 92 566,757 21,649
74 - 276-624 11,893 93 588,406 22,334
75 288,517 12,321 94 610,740 23,038
76 300,838 12,762 95 633,778 23,757
77 313,600 13,211 96 657,535 24,494
78 326,811 13,677 97 682,029 25,251

-79 340,488 14,155 98 707.280 26,025
80 354,613 14/644 99 733,305 26,695
81 369.287 100 760,000

i



SESION m  l D i  JU N IO  M 18S 1 .
Presid ió  el señor R ector con asistencia (le los SS . Razie, É izag u irre , B lanco i el Se 

^cetario . -A p ro b ad a  el acta de la sesión precedente , el señor R ector confirió el g ra ­
f io  de B achiller en Beyes i ciencias políticas a D . José  M aría U rq u ic ta , I) . F rancisco  
Jav ier Rascuñan i I). Renjanain C im p illn ; lodos los cuales recib ieron sus tilu los. E n  
seguida se (lió cuen ta: I ° De un oficio del señor M inistro de In strucción  púb lica , m a­
n ifes tan d o  que el G obierno se ha com placido en m irar el acuerdo  celebrado por la 
Facu ltad  de H um anidades con el l in d e  p u b lica r una colección de m anuscrito s! o tras 
piezas ra ras concernientes a la h isto ria  del país, corno una nueva p rueba  del celo i 
acierto  con que esta corporación se consagra al objeto de su in stituc ión ; i consecuente 
■con estos scnlim ienlos, se interesa en que se lleve a cum plido  electo esa m edida; pa­
ra  lo cu n lc s lá  dispuesto a p restar su mas decidida cooperación—Se m andó com u n i­
c a r a  la Facultad  de  H um anidades.

2.° De cuatro  inform es trasm itidos p o r el señor Decano de Leyes, de los com isio­
nados p ir a  p resenciar los exám enes de ram os pertenec ien tes a su F a cu ltad , que a fi­
nes del ú ltim o  año se rin d ie ro n  en ci In stitu to  'Nacional —Se m andó  pub licarlos en 
los Anales.

3.° Wi uno nota del señor P ecm o  de M edicina, trascrib iendo  un  in fo rm e análogo



— t i l -
fte los com isionados p ira  igual objeto po r su F a c u E td ; el que se ordenó p u b lic a r  del 
m isino m odo.

4.° De un oficio del señor In ten d en te  de V alparaíso  trascrib ien d o  o tro  en  que el 
G ob ern ad o r de QüilloLa p ropone a D . C esáreo C arde! para  llen a r eft aquella  Insp ec- 
cion de educación l a  v ac in le  que' .11 resu ltado  p a r  la m udanza de residencia  del l i ­
cenciado D, José E u jen io  Verga rá , m iem bro  a n te r io r  de e lla —Se nom bró  p a ra  el 
referido  cargo al p ropuesto .

5.° De una represen tación  de D. J u a n  M ach era , m iem bro  ele-íto de la F acu ltad  
de M edicina, en  que espone que, hab iéndose le  notificado el Suprem o Decreto en  
que  se lijan seis meses p ara  la recepción de los m iem bros nom brados de la Univcrsr* 
dad , i dado el p a rte , en conform idad  de esa disposición, al señor Decano respectivo, 
de estar p ron ln  a recib irse el d ia  que se le señalase» no ha podido hacerlo , p o rque  
dicho señor Decano le ha exijido  le p resen te  su discurso, para censurarlo , según cree» 
fundado en que o tras  veces ha acostum brado  bacer.’o asi; i careciendo de o tro  recurso 
el reclam ante  para  la consecución ale su objeto , se le ha pasado el tiem po prefijado 
s in  lograrl i. , \o  existiendo pues culpa po r su p a rle , concluye p id iendo se le reconoz­
ca ya como m iem bro  de la F acu ltad  de M edicina.

El señor Sazie espuso sobre  esta represen tación  que en efecto h ibia ped ido  
al señor M ickcna su discurso, asi para qíte pudiese con testarlo  en  el acto de la re­
cepción el m iem bro de la F acu ltad  a qu ien  se designase al efecto, cOirío para exam i­
n a r si son aceptables las d oc trinas que  en él se con tengan , según lo ha  acostum bra­
do  án lcs de ahora; a lo  cual se habia resistido dicho m iem bro  electo. El señor R ecto r 
op ioó  que na  hai derecho para  hacer pasar por esa censu ra  p revia los discursos de  
jjsccpcion, ni se ha acostum brado nunca en las o tras F acu ltades. E l au to r debe ser cf 
único responsable de las opin iones que en tal acto em ita ; i cuando m as deberá d a r  
no tic ia  al Decano del lerna que haya c le jidoj a fin qtte se eviten los discursos sobre 
m aterias im prop ias de la so lem nidad , como p u ed -n  o c u rrir  en la F acu ltad  de Medi­
cina, por ejem plo. Pero que  es de necesidad que el discurso se franquee al m iem bro  
designado para la contestación , pues m ui ra ras serán las personas que puedan  im ­
prov isarla . Acorde el Consejo con esta op in ión  del señor R ector, i ten iendo  p re sen ­
te: t .°  Qiie no esta en sus a tribuciones d a r por recib ido  a n ingún  m iem bro  electo, 
m ien tras no se hayan cum plido  las solem nidades al efecto requeridas; i 2.° que cf 
tiem po designado  para la recepción In  trascu rrid o  para 1). Ju an  Mackcna sin  falta d e  
su p a rte , puesto que d en tro  de éi se presentó  d ispuesto  a efectuarla , reso lv ióse  pu ­
siese en milicia d,-l so licitan te  que puede proceder a recib irse, cum pliendo  con los 
requ isitos de iVnnqucn su discurso al m iem bro que se designe para  con testarle , í de 
d 1 conocim iento  al señor Decano de la F acu ltad  del lem a de dicho discurso

Dcsp tes de esto se con tinuó  la discusión tlel nuevo p la n  de a rreg lo  para  el coleji 3 
de V aldivia. F.1 Consejo se decidió por el que p ropuso  el Secretario  en la sesión de 
17 de 91 ly 1 ú ltim a, i aprobó  sin  variación el 1.° de los artícu los contenidos en la acta 
re  jpcctiva. Igual aprobación  d .ó a l  a rtic e  o 2 " con una enm ienda i una agregación 
que p ro p in o  el señor Rector, q u edando  en eí. os térm inos:

E n  lo sucesivo será lainb icn  indefectib le tncn lc  separado todo a lum no  que ha­
biendo perm anecido  dos años en una m ism a cLase, no se b a l ic e n  a p titu d -d e  p asa r 
i la superio r in u r-d ia ta . T ran scu rrid o  el p rim er año , el D irector d ará  p ron to  aviso al 
p a ire  o encargad 1 del a lum no  que se hubiese a trasado  in tim ándo le  la cspulsion que, 
u to  arreglo  a lo prevenido en la L." parte  de este a rtícu lo , deberá  let.cr lugar, si al 
fin del 2 .p iñ o  dicho a lum no  no pudiese todavía pasar a la clase su p erio r.»

Los a rtícu lo s 3" i 4." fueron ap robados sin  variación, hab iendo  advertido  el Secre­
tario  respecto del aum en to  de ren tas que se p ropone  en  el ú ltim o , que lo rre ia  de toda 
necesidad, asi p a ra  encon trar un buen profesor que qu iera  perm anecer en  el estable­



cim iento , como para com pensar m as equ ita tiv am en te  las larcas del D irector; el 
cual convino a la ap ertu ra  del C 'le jío  en  rec ib ir el escaso sueldo de 475 pesos an u a­
les, en  consideración a la  escasez de fondos con que  en tonces se con taba; pero dió 
m u i p ro n lo  p ruebas de  su entusiasm o po r la  enseñanza en el celo con que a e lla  se 
c o n tra jo .

Se determ inó  por ú ltim o  in fo rm ar al señor M in istro  de In strucción  pública  en lo s 
térm inos acordados, con copia de las acias respectivas en las parles que a este asun to  
se refieren . Con lo cual fue levan tada la sesión.

— 243—

Presid ió  el señor R ector i asistieron los SS . Sazie, ¡Mcncses, E izag u irrc , E ianeo, 
Domcyko i el S ec retario —Aprobada el acta de la sesión p recedente , el señor Rector 
c o n fir ii  el grado  de L icenciado en  Leyes a D . A ntonio V erdugo—A continuación  se 
dió cuenta: l . ° D c  un  inform e del señor Decano de M edicina sobre la  solicitud  de 
I). Jc r .n a n  H .anlclm ann, D r. en  M edicina i C iru jia  por la U niversidad de B erlin , 
p ara  que se le confiera el grado de L icenciado en  la F acu ltad  respectiva de ésta . 
R esulland , de dicho inform e que el so licitan te  se halla en el caso de los artícu los 
23 i 24 del R eglam ento de grados i del S uprem o D ecreto de 18 de E nero  de 1848, 
se m andó pasar el espediente a l señor Decano a qu ien  corresponde, para  los 
efectos consiguientes.

2 .” De una  solicitud de D. M anuel Salustio  F ern an d ez , esponiendo: que hace mas 
d e  15 meses se le  confirió el grado de B ach ille ren  ciencias m atem áticas i físicas, d u ­
ran te  cuyo tiem po ha rendido en  el In stitu to  N acional los exám enes de H istoria  de  
la E dad m edia i Gosm ograíia, como tam bieh  c! de  la parle  de Mecánica que hasta el 
d ía  se h a  enseñado en ese establecim iento . H abiendo con esto cum plido  los req u is i­
tos que, p o r gracia especial del C onsejo, se ic exijic-ron par-apodor ob ten er el grado 

,de  L icenciado en  la m encionada Facu ltad , puesto  que se le d ispensaron 9 meses do 
ios dos años que deben m eijiar e n tre  el grado de B ach iller i el de L icenciado, p ide  se 
le  confiera desde luego este ú ltim o grado, previas la» p ruebas de estilo . Al efecto so­
lic ita  se tenga tam bién  presente que  desde anLes de ob ten er el tiLulo de B achiller, 
había rend ido  los exám enes de cálculo diferencial e in te g ra l, que se exijen  d u ran te  la  
p ráctica , i que respecto  del de Mecánica,' que se halla  en  el m ism o caso, el curso de 
este ram o en el In s titu to  Nacional solo su estableció en  el año an te rio r, i él se ha 
exam .nado  de la pa rle  m íe hasta ahora se ha  alcanzado a estu d ia r. C on respecto al 
certificado de h ab er auxiliado en tareas científicas a a lgún  profesor o com isión en- 
cargada de operaciones jeodésicas o arqu itectón icas, que igualm ente  dem anda el Re­
g lam en to , solicita se estim e por suficiente, en v irtud  de no ser posible o tra cosa por 
ahora, el títu lo  de  A grim ensor que ba ob ten ido  Iiucc como 11 meses, el cual supone 
h ab er aux iliado  a un profesor com petente en 6 operaciones topográficas po r lo m é- 
n o s—S iendo  constante al Consejo cuan to  expone el so licitan te  -en su petición de que 
acaba de d irse cuen ta, i hallando  ju stas  las razones en que la funda, accedió a e lla , 
m andando  pasar el esped ien te  al señor D ecano respectivo.

3 0 De oír» Solicitud de ü .  Ram ón del R io, profesor de H um anidades del In s titu ­
to de  Concepción, en que espone que habiéndose pedido inform e al Rector del esta ­
b lecim ien to  que acaba de c itarse, sobre los exám enes rendidos allí por el so licítam e, 
a fin de que ese certificado, en un ión  del que el R e d o r  del in stitu to  N ational d>_hia



— - 2 - í í  —

igual ififlí le esped ir, arred ilase  su a p titu d  para  asp ira r al grado de B ach iller en Le» 
yes i ciencias po líticas, se ha esLraviado el respectivo espediente en el tránsito  a la* 
diversas personas que dcb ian  e n ten d er en su petic ión . P aralizado  por tal m otivo e* 
curso  ele ésta, no solo sufre  el perju icio  consigu ien te  el m ism o in teresado, sino tam ­
bién  el servicio público, pa r el a b in d o n o  en que ha dejado su clase d u ra n te  el tiem po 
que perm anece en esta capital a fin de efectuar su recepción No siendo pues culpa 
de él el eslravio insinuado , p ro p o n e , a fin de conciliar la observancia de  los e sta tu ­
tos un iversitarios con la rem oción de los p erju ic ios que se  le seguirían de pro lon ­
garse la dem ora, 1 ” que se esté a su pa labra  en  eu in to  a los exám enes por él ren d i­
dos en C oncepción, que  son: final de Intin en 18-53, de gram ática caste llana, teoría  de 
las ideas i sistem as filosóficos, teoria  de las relaciones, Derecho R om ano, francés i 
Cosm oDrafia, reservándose p ira  después acred ita rlo s fehacientem ente; 2 que para  h a ­
cer efectiva esta resp o n sab ilid ad , se som ete desde ahora a la pena de ser cspulsado 
de la Academ ia, si no resultase cierta  su aseveración; i 3.° q u e  si del nuevo inform e 
q u e  al R ector del In s titu to  N acional se p ida, resultase que los exám enes que  tiene 
dados en este e stab lec im ien to , un id o s a los que asegura haber rend ido  en  Concep­
ción, s.,n  todos los que h a b ilita n  para  el grado de B achiller a que asp ira, se le con­
fiera desde luego dicho grado . C erciorado  el Consejo de la efectividad de cuan to  es 
p an e  el so licitan te, accedió a su p e tic ión  en  los térm inos propuestos, m andando  pa 
sar el esped ien te  ai señor D . ano respectivo.

4.° De una pe tic ión  de I) Antonio F ranco , relativa a que se le p e rm ita  re n d ir  du 
Tan le la práctica  lo s exám enes de Jcografia i Cosm ografía, únicos que le fa llán d o lo - 
req u erid as para  el g rado de B achiller e n  L ejos, confiriéndosele desde luego dich: 
g rado . E l C onsejo accedió a esta so licitud , po r hall irse en  el m isino caso que la san - 
l nriores de su especie.

5 .° l)e  una  so licitud  de don C arlos O tón de Musgay, indiv iduo de la colonización 
alem ana de V aldivia, p ara  que se le conceda u n a  cátedra pública  de ciencias, presen­
tan d o  docum entos con que acred ita  los cargos que ha desem peñado en su país. Ad- 
v iriien d o  el Consejo que los estudios hechos por el se ’idtanlo. sop los requeridos p a ­
r í  el em pleo de guarda-bosque, proveyó no h ab er lu g ar, en  v irtud  de estar ocupadas 
las cátedras a que  se refiere.

E n seguida el señor [lector d ijo  que deb ía  llam ar la atención del Consejo áeia la 
n cccsid id  de ad ip ln r algún a rb itr io  eficaz para  conseguir la exacta i com pleta rem i­
sión anual de los estados de la instrucción en cada prov incia, pues el esLado jen eral 
q u e  recien tem ente  se ha pasado al S uprem o G obierno , ha sido m ui incom pleto , p o r­
que excep tuando  solo dos provincias, de todas las (lemas han dejado de remiLirse los 
de m uchos estab lecim ien tos de educación, hab iendo  a lgunas de que n in g u n o  ha ve­
nido . E sta  fa lta , sobre todo , se ha  notado con respecto a las escuelas p a rticu lares , p o r­
que deba haber siil) m ui jen e ra l la e rrónea persuasión  de que solo dcb ian  rem itirse  
los estados pertenecien tes a las fiscales ¡ a las m unicipales. En el año -58, p o r  ejem - 
p 'o , aparecían  38 escuelas p a rticu la res  en la sola p rovincia  de G h ilo c , m ien tras aho­
ra solo h i  podido advertirse  la c x is te n ra  de una u o tra ; i es im posib le creer que to­
das aquellas hayan sido .cerradas. C oncretándose a S a n tia g o , el Consejo puede rceo- 
je r  los estados de lodos sus col.-j ios, que están  som etidos a su .nm ediata  inspección; m as 
con respecto a las escuelas, se i¡ i ! ropezado hasta ahora con una im posib ilidad  casi inven- 
Ciule para  el m ism o objeto. T an tas dificultades, pues, han llegado a in fu n d irle  la 
p ersuasión  de que no se log rará  sa tisfactoriam ente  el fin p ropuesto , sin  im p o n er pa­
ra losucesivo una m ulta  a los d ircc lo ies o p receplores que om itan  el cum plim ien to  
d.; La obligación de rem itir los estados de sus establecim ientos en  el tiem po o p o rlu - 
l i i .

IJa lccndo rl señor Héctor p regun tado  a este respecto su opin ión al Secretario , con­
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testo que eslaba de acuerdo en cuanto  a la necesidad de la adopc.on de un  a rb itr io  
eficaz para conseguir la com pleta  rem isión de estados de la in strucc ión  en la R epú­
b lica: i que en este supuesto , la m u lta  p ropuesta  por el señor Rector, parecía tam bién  
el mas oportu n o . Pero que eslaba persuadido de que tal a rb itr io  solo p roduciría  efec­
tos duraderos con respecto a las escuelas, cuando el cu idado  de rcco jer i re m itir  sus 
estados esté a cargo de ios visifador.es que, según la lci de organización de la in stru c ­
ción p rim aria  que actualm ente  se baila  som etida a la discusión del C ongreso, deben  
establecerse en cada p rov incia. E xp licó  en  seguida la obligación que sobre este p a r ­
ticu la r im pone a dichos visitadores la  in sin u ad a  lci, i la creación de u n a  m esa espe­
cia l de estad ística  de  la instrucción  p rim aria , que según la m ism a ha de p lan tearse  
en  el M inisterio  de In strucción  púb lica , la cual deberá m an ten er una  co rresponden­
cia constan te  con los v isitadores. Agregó que ún icam en te  p o r estos bien calculados 
m edios llegarían  en  su concepto a ob ten erse  datos dignos de confianza sobre la  ed u ­
cación, i a form arse estados que, adoleciendo de m enos im perfecciones que los que 
pueden levantarse con el m étodo actual, ofrezcan tam bién  mónos pelig ros de lleg a r 
a ser 'perniciosos, haciendo que po r e rro r se fom ente con p refe ren cia  la  in strucc ión  
en ciertos pun tos que lo necesitan  m ucho m enos que o tro s, l ’or ú ltim o , d ijo , es in ­
d ispu tab le  que los vestí tid o s  que se desean no p u ed en  ob ten erse  sino po r m edio de  
personas esclusivaine.nte encargadas de este ra inn . Los In te n d e n te s  i G obernadores, ¡ 
las personas que com ponen las actuales J u n ta s  e Inspecciones de educación, tienen  o lras 
m uchas atenciones que m as o m enos p ro n to  Ies liarán  descuidar la maLeria de que 
tratam os, llegando en  ú ltim o resu ltad o  a hacerse ineficaz el a rb itr io  m ism o de la  
in u lta .

E n  vista de esta exposición el señor R ector d ijo  que tom aría conocim iento de la  
lci m encionada que, ap robada ya por la  C ám ara de D iputados, debe bailarse a c tu a l­
m ente en  el Senado; i se m anifestó  dispuesto a in flu ir por su  parle  cuanto  le fueso 
posible a fin de o b ten er su p ron to  despacho. Se reservó en tre tan to  para  volverse a 
t ra ta r  en o tra  sesión, lo relativo al estab lecim ien to  de la m u lta .

E l Secretario  observó q u c .cn  lo que se advertía  u n  progreso  in d u d ab le  por los ú l­
tim o s estados recibidos, es en la cstension de los ram os de instrucción , tan lo  en  los 
Golejios como en  las escuelas. E n  estas se van p lan teando  poco a poco los ram os que 
Constituyen la instrucc ión  p rim aria  segundaria ; i aquellos, au n  los que  son d irijid o s  
p o r  particu lares, se ve que hacen constan tes esfuerzos, po r lleg a r a poner sus estu ­
dios sobre el m ismo pie que tos del In s titu to . Los C onventos miemos se p resen tan  
bajo  u n  aspecto  satisfactorio  a este respecto.

Se levantó en seguirla la sesión.

Presidió el sci r R ector con asistencia de los señores G orbca, E izag u irre , Lia neo, 
Doineyko i el S e c re ta r io .-  A probarla el acta de la sesión preceden te , el señor R ector 
confirió el g rado de R acliiller en M atem áticas a don G ab rie l Iz q u ie rd o , don Sam uel 
Donoso, i don M anuel ¡S'ovoa: todos los cuales recib ieron sus títu lo s ,— E n  seguida se 
dio cuen ta: l .°  De dos inform es trasm itidos por el señor Decano de T co lo jia , de  los 
com isionados p o r su  Facu ltad  para  asistir a los exám enes de ram os a ella  oertene- 
cienlcs, rendirlos el ú ltim o  año en el In stitu to  A acionai.— E l señor E izag u irre  d ijo  
inm ediatam ente  de-pues de su lec tu ra , que no lian venido m as in form es, porque lo ­



dos los otros siete  com isionados que igualm en te  nom bró  d u ran te  su ausencia el n u e in . 
b ro  que hacia sus veces en el D ecanato, se escusaron de co n cu rrir .— Se m andó p u ­
b lic a r dichos dos inform es.

E n  segundo lu g ar se dió cuen ta  de una  so licitud  de don G abriel Izqu ierdo , B achi­
l le r  en C iencias M atem áticas ¡ Físicas, re la tiva  a que se le d ispensen siete meses de 
los dos años de práctica que necesita para el gr..do de L icenciado en C iencias F ís i­
cas, i un  año tres meses da la práctica  necesaria p ara  el m ism o grado  en  M atem áti­
cas. Alega en su favor las siguientes razones: 1." Que lleva ya cerca de un año de 
práctica  en ciencias físic is, i da asistencia constante  al O bservatorio  astronóm ico. 2 .a 
Que los exám enes de rá lru lo  diferencial e in teg ral que  r in d ió  a fines del año de iR í9¡ 
i el de M ecánica racional i ap licad a  dado p o r él en  18 de E n ero  del presente  año» 
solo son obligatorios para o b ten er el titu lo  de L icenciado en M atem áticas, i h a  de­
m orado dos años en  so licitar e l d ip lom a de B ach iller, con cl_objeto de estu d ia r csos 
ram os coa la contracción i em peño debidos i de poder segu ir el curso de A rqu itec tu ­
ra .— E n  aLencion a las razones expuestas p o r el so lic itan te , a las notas de d istinción  
que  ha reportado  en casi lodos sus exám enes, al in form e que dió el señor Dorncyko 
en  la sesión acerca de haber seguido Izquierdo po r el tiem po que indica m an ip u la ­
ciones quím icas1 bajo su dirección, i po r ú ltim o , a u n  certificado del señor G illiss so- 
b ie  la práctica que el m ismo Izquierdo  ha ten ido  en  su O bservatorio , el Consejo acor­
dó se recom endase su ] e icion al S u p rem o  G obierno .

Ty'o ocurriendo  otro  asunto  de  que tra ta r , se levantó la sesión, quedando en  tabla 
p a ra  la próxim a la con tinuación  de la discusión sobre las reform as que deban hacer­
se en el p lan  de estudios de H u m an id ad es , vijente en  el In s titu to  ¡Nacional; a cuyo 
efecto se dispuso trae r  a la vista las actas de 3 de  '.gosto i 28 de D iciem bre del año 
próx im o pasado i de -i de E .iero  del p resente, en que se tra tó  esc m ism o asun to .

— 24fi—

m m  C E  28 DE JLTi\ÍO  DE 1851.
P resid ida  por el señor R ector con presencia  de  ios señores S a z ie , Meneses, E iza- 

gu irre , B lanco , Dorncyko i el S ecretario . A probada el acta de  la sesión precedente, 
el señor R ector confirió el g rado  de Licenciado en M edicina a don Je rm an  H antel- 
naann i el de  B achiller en Leyes a don R am ón del R io.— E n  seguida se dió cuenta 
de un  oficio del señor M in istro  de Instrucción  púb lica  anunciando  que S. E . ha  ap ro ­
bado el acuerdo del Consejo sobre que se otorgue a don Santiago E rrázu riz  la d is­
pensa  de  un  año de los dos de p rác tica  n 'co sa rio s para  o b ten er el titu lo  de L icencia­
do en  M atem áticas. Se ordenó  ag reg ar este oficio a  sus antecedentes i ponerlo  en no ­
ticia  del in te resado .

Leyéronse en seguida las actas de  las sesiones celebradas p o r el Consejo en 3 de 
Agosto i 28 de D iciem bre del año próxim o pasado, en  las parles que se refieren a las 
m odificaciones que  el señor S o lar ha p ropuesto  se adop ten  en el pl m  de estudios ele 
H um anidades v ijen te  en  el In stitu to  iNacional; i en v irtu d  de las razones que constan 
d e  esas actas, se acordó: 1.° que el estudio  de la Jcografia  solo du rase  el p rim er año, 
— 2.° Que el déla A ritm ética se estendiese al l .°  i 2. °— Las nociones de A ljcbra  i de 
Jeom elría  que p rescribe  el m ism o p lan , se su b m in is tra rán  en el 4.° año , i el estudio  
de la Cosm ografía se h a rá  en el 5.° al p a r  con el de la F ísica .— L° E i eslud io  d J  
francés se p rin c ip ia rá  en el tercer año .— 3.° E l de la G ram ática  C astellana d u ra rá  los 
míaIrO prim eros anos, enseñándose en el ú ltim o la O rto!ojia i la •Métrica.



C on respecto a  la  p ropuesta  de  h acer ob ligato rio  el curso b iena l dc lite ra tu ra , que 
A m b len  indicó el señor Solar en  la sesión de  28 dc D iciem bre ú ltim o , el señor Héc­
to r  d ijo  que creia de  absolu ta necesidad su adopción, haciéndola  ostensiva al curso ' 
de  filosofía, p a ra  el cual el p lan  de estud ios’vijcnLe solo ha prescrito  tam bién u n  año 
p o r igual razón que p ira el de l ite ra tu ra , a saber: el haberse -tenido la in tención  de 
establecer en  u n  segundo año clases superio res de uno  i otro  ram o; pensam iento  que 
se llevó a efecto en el Suprem o Decrelo de 22 de ¡Noviembre de 18 57 , que estableció 
la  división de la in stru cc ió n  p rep ara to ria  i ele la su p e rio r , poniendo  esta ú ltim a  bajo 
la dirección in m ed ia ta  de  la U niversidad. Con este m otivo recordó el m ismo señor 
R ector que h asta  ahora  está en suspenso la ejecución del Suprem o Decreto que acaba 
de c itarse i no se sabe haya sido derogado; siguiéndose de esa suspensión que las F a ­
cu ltades de la U niversidad no se han  puesto aún  en  contacto, como en él se proscri- 
be , con los profesores det In stitu to  para  aco rdar, en tre  o tras im portan tes m edidas, la 
conform idafl dc los textos que hayan dc seguirse en  las varias clases d eu n m iism o  r a ­
m o, p a ra  que los alum nos no tropiecen, po r esa falta  dc u n ifo rm idad , con princip ios 
con trad ic torios, a l pasar de la una  a la otra. Por lo espucsto, añad ió , creo in d isp en ­
sable d e ja r pend ien te  cualqu ier acuerdo sobre la  m ate ria  que  nos ocupa, hasta  sa­
b e r  si el S uprem o G o b ierno  se propone o no llevar adelan te  la división dc estud ios 
p rescrita  por el Suprem o D ecreto de 22 de  N oviem bre dc 1847; lo que cu idaré  de in ­
dagar de! señor M inistro dc Instrucción  púb lica  p a ra  d a r cuen ta  al Consejo en  la se ­
sión s igu ien te .

Suspendida pues esta discusión, el m ismo señor R ec to r p reg u n tó  al Secretario  en  
qué  estado se encuen tra  el exam en dc las cuentas dc la  T esorería  U niversita ria ; • d i- 
i ho Secretario  contestó que se h a llab an  en  poder del señor G arbea , m iem bro  dc la 
com isión dc con tab ilid ad  del C onsejo; qu ien  hacia a lguñ  tiem po le  hab ía  anunciado  
ten e r ya concluido su cxáinen i fa llarle  solo poner en  lim pio  lo?  reparos que Ic h a ­
b ían  ocurrido  para  pasárselas a él m ismo: que no bah ía  hecho esto ú ltim o  hasta ah o ­
ra  el señor G-orbca, p ro b ab lem en te  porque ss l o  h ab rá  im pedido el m al estado dc su 
sa lud  en la época rcciem e.

Con lo que fue levantada la sesión.

— 2 4 7 —
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